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  EL ENCUENTRO


  



  


  "Como si no hubiésemos tenido suficiente con las Guerras Vampíricas, el mundo sufrió una nueva convulsión. Debo decir que después de tantas películas reflejando cómo podría ser el hipotético caso de producirse algo parecido, incluso después de habernos tragado tantos episodios de "The Walking Dead" en la cual ya ni los caminantes daban miedo, la realidad vino y nos dio una lección recordándonos que ésta siempre termina superando a la ficción."


  



  Ricardo Rey. Novelista y Superviviente.


  



  Ricardo releyó el texto y lo observó adecuado; o al menos, así lo consideró. No quedaba mucho tiempo. En pocos minutos el generador se quedaría sin combustible, lo que provocaría el corte del suministro eléctrico del apartamento. Llevaba meses sin haber tropezado con otro ser humano; salvo con alguno que no intentara comerle el cerebro o chuparle la sangre hasta dejarlo seco. Algunas veces se preguntaba si de verdad existiría alguien más en el mundo. Era una posibilidad que se le cruzaba por la mente al ver que nadie se ponía en contacto con él desde la fecha en que decidió retomar el blog. Aunque la red seguía activa, no podía tener la certeza de si existían otros sobrevivientes; y más le valía que si los hubiera, estos tuvieran acceso a la red. Tampoco sabía cuánto tiempo seguirían en marcha los servidores de las compañías de telecomunicaciones entonces abandonadas. Posiblemente no sería por mucho tiempo. 


  Siguiendo el ritual diario, accedió al panel de control de su blog. Desde allí entró al contador de visitas. En este se veía un número que durante los últimos meses había permanecido inamovible: 10.240 visitas. Fue entonces que ante él se desplegó la gráfica de barras; aunque hubiese sido mejor decir la ausencia de ellas, salvo por un pico en el día anterior. Ricardo quedó petrificado. Seguido, sus ojos bajaron hasta el número que indicaba el contador: 10.241 visitas.


  Un parpadeo y quedó completamente a oscuras. El ordenador se apagó y al mismo tiempo la habitación quedó en penumbra. Con el corazón desbocado por lo que acaba de ver, rebuscó a ciegas en el interior del macuto que siempre dejaba a la derecha del monitor del ordenador. Encendió la pequeña lámpara led que de una ráfaga desgarró la oscuridad justo en el momento en que se oyeron los rápidos pasos de un bebedor de sangre entrando en la planta inferior. Sus movimientos se oían rápidos, los que recordaban a una manada de ratas corriendo al unísono. Con ayuda de la linterna siguió rebuscando en el macuto, aunque su mente volvía una y otra vez a la cifra que sus ojos habían visto: 10.241. Sus manos aferraban la lámpara sin precisión producto de las aceleradas palpitaciones que sentía en su corazón. Tratando de calmarse, pasó su mano derecha por encima de la frente acariciando su cada vez más escaso pelo castaño. La idea de alcanzar la edad de cuarenta y siete años para verse atrapado en un mundo infestado de zombies y vampiros, no era lo que podía decirse el tipo de vida que se había imaginado para sí mismo. Ni si quiera lo había imaginado durante los años en que se ganó la vida escribiendo todas esas historias de terror llenas de monstruos. Monstruos que irónicamente se habían convertido en sus vecinos de forma permanente.


  Dirigió la lámpara led a la pared detrás del monitor. En ella leyó en grandes cifras el número que ahí mismo decidió escribir como referente para asegurarse de que no se equivocaba: 10.240. Ya no le cabía ninguna duda al respecto. Alguien, en alguna parte, logró acceder a la red, usó un buscador y sus anotaciones en el blog aparecieron en primer lugar. Tenía que ser así. Su blog era el único activo y el único que generaba un flujo de datos. Lamentó no haber tenido el tiempo suficiente para comprobar la localización desde la cual se había accedido al blog. Tendría que esperar al día siguiente para averiguarlo. Encendió la lámpara ultravioleta y la dejó apoyada a escasos metros de su lado. Eso sería más que suficiente para mantener a raya a cualquier chupasangre que lograse entrar en el apartamento. En cuanto a los zombies, aquella zona parecía estar más o menos limpia de ellos.


  



  ***


  


  La Calle 56 se convirtió en su zona de supervivencia. Esta comúnmente no era frecuentada por los muertos. A diferencia de lo reflejado en la ficción, en el mundo real los zombies se movilizaban en manadas, actitud que quizás compensaba su poca inteligencia o la torpeza de sus movimientos; y enfrentarlos en un número muy elevado, era cosa imposible. Lo cierto era que, dentro de esa torpeza, a medida que se agrupaban en mayor número la agilidad de estos se agudizaban ganando mayor rapidez. Ricardo Rey estaba convencido de que su capacidad de reunirse en grupos había creado en ellos una especie de inteligencia colectiva.


  El día en que decidió mudarse, nunca imaginó que ese apartamento ubicado en Manhattan llegaría a convertirse casi en una cárcel para él. A su salida, se veían las calles bloqueadas por coches abandonados o accidentados. Él pedaleaba en dirección a Central Park montado en una bicicleta de carreras. Ya hacía algún tiempo le había adherido dos alforjas de cuero, las que le permitían transportar objetos sin necesidad de que el vehículo hiciera esfuerzo por el exceso de peso. En más de una ocasión esto le había salvado la vida. La bicicleta de carreras no había perdido la rapidez y la ligereza de su desempeño original. Giró en la Calle Broadway hasta el Columbus Circle. Recordaba haber visto un cibercafé justo al lado de una tienda de reparación de zapatos. Y no se equivocaba, al ubicarse detrás de las escaleras del metro, junto a un descolorido cartel anunciando una nueva temporada de “Z Nation". Ricardo se detuvo mirando el cartel con un gesto irónico.


  "Ahora sí que realmente nos hemos convertido en la Nación Z. Incluso puede que seamos Mundo Z."


  Su agente estuvo a punto de conseguirle la oportunidad de que accedieran a que escribiera el guion de uno de los episodios de la serie. Este recuerdo incomodó a Ricardo. Antes de los zombies, incluso antes de las Guerras Vampíricas, él había sido un afamado escritor de novelas de terror. Increíblemente, ahora se había convertido en protagonista de la peor historia de terror y, posiblemente, en el único sobreviviente en todo el mundo. O al menos, eso era lo que había creído hasta hace unas horas. Por primera vez en los últimos meses, su blog había recibido una visita, aunque no había señal de algún comentario.


  Bajó de la bicicleta y la empujó hasta la puerta del ciber. Pegó su rostro al mugriento escaparate intentando vislumbrar si había algún muerto atrapado en su interior. Golpeó el cristal varias veces y esperó unos minutos antes de decidirse a entrar. Empujó la puerta que cedió sin problema. Se adentró llevando consigo la bicicleta y la apoyó al lado de la puerta. La luz que entraba por el escaparate le permitió investigar sin tener que echar mano a la linterna. Accedió a la trastienda y su corazón dio un vuelco al comprobar que contaban con un generador. Muy a su pesar, no quiso alegrarse demasiado pronto. No sería la primera vez que el generador estaba sin alguna gota de combustible. Desenroscó el tapón y escrutó el interior del depósito. Al parecer, la suerte parecía estar de su lado. Si desconectaba el mayor número de aparatos eléctricos quizás lograría que un ordenador funcionase durante algunas horas, tiempo más que suficiente como para ver desde dónde habían hecho la visita a su blog, pudiendo así dejar un mensaje directo al visitante inesperado. 


  Regresó a la sala principal y procedió a desconectar todo lo que pudiera estar conectado a la red eléctrica, dejando únicamente enchufado el ordenador que le pareció el más moderno y el enrutador de la conexión ADSL. Tras revisarlo por segunda vez, accionó el arranque del generador que pudo encender al tercer tirón. Unos largos segundos de espera, y el característico pitido anunció que la computadora se había iniciado sin problemas.


  



  ***


  


  Tecleó con rapidez. Ahí estaba de nuevo. No había ninguna posibilidad de error. 10241. Pulsó sobre el enlace del registro geográfico y al instante se desplegó en la pantalla un mapa de los continentes. Ricardo Rey tragó saliva y su corazón dio un vuelco cuando la imagen le mostró una chincheta virtual clavada sobre el mapa de los EEUU. Movió el ratón y accionó el ampliador de imagen. El mapa creció hasta centrarse sobre la isla de Manhattan.


  —¡Dios! —exclamó con un alarido en seco, mientras era incapaz de detener el temblor de su cuerpo.


  El mapa cambió situando la chincheta virtual en la Tercera Avenida con el cruce de la Calle 86 Este. No recordaba que hubiese visto algún cybercafé por las inmediaciones de aquel punto, aunque también podía tratarse de un domicilio particular.


  “Querido/a visitante desconocido/a. No estás sólo. Por fin puedo alejar de mí esta terrible angustia que me ha atormentado durante todos estos días. Tenemos que encontrarnos. He localizado tu dirección y voy a dirigirme hasta allí. Mis esperanzas se han renovado y espero que también las tuyas.”


  Dejó el comentario tan deprisa como pudo; el generador estaba perdiendo potencia. Envió el texto y luego de recibir la confirmación de su recepción en los servidores globales, apagó el ordenador y desconectó el generador. Sacó el mapa de su macuto y marcó con una “x” la localización del visitante desconocido y la del ciber en donde él se hallaba. Finalmente, colocó una rápida anotación indicando que el generador aún conservaba algo de combustible.


  En el exterior, se ajustó las correas del macuto hasta fijarlo al máximo a su cuerpo. Iba a entrar por Central Park y ello significaba que tendría que pedalear con todas sus fuerzas y tan rápido como pudiese. Era arriesgado adentrarse a dicha zona, pero su ansia por ver a otro ser humano venció cualquier temor. Se impulsó con fuerza y en poco tiempo llegó a West Drive. Enfiló en dirección a Center Drive apretando al máximo el pedaleo. Su último encontronazo con una manada de zombies se había producido en aquel lugar y no tenía ninguna intención de dejar que se le acercasen tanto como la vez anterior.


  Al principio no fueron más que rumores, pero con el tiempo casi nadie puso en duda la veracidad de dichos comentarios. Las primeras víctimas del llamado Estallido Z, fueron creadas en un laboratorio con el propósito de usarlos como armas que pusieran fin a la guerra de los vampiros. Pero como siempre ocurre con las armas, estas acaban por volverse en contra de sus creadores. Y no importa si fueron obra de los humanos o de alguna de las facciones vampíricas que ansiaban con hacerse con el control del mundo. El resultado fue que no quedaba ningún mundo que dominar. Al final la mayoría de los vampiros perecieron de inanición, mientras que los humanos… bueno, Ricardo Rey llevaba meses creyendo que era el único que no fue devorado por un muerto o exprimido por alguno de los chupa-sangre supervivientes. 


  Al llegar a la altura de East Drive tuvo que frenar en seco. Varios árboles caídos le bloqueaban el paso. Entonces sucedió; el tan temido murmullo de gemidos, gruñidos y el ruido de mandíbulas batientes resonó a sus espaldas. Una manada de zombies se las había arreglado para tenderle una emboscada. Intempestivamente, el ruido se había vuelto atronador y Ricardo no quiso ni imaginarse el tamaño de la manada. Giró a su derecha embistiendo contra los matorrales y los arbustos que le franqueaban el paso, justo a tiempo como para ver por el rabillo del ojo izquierdo a una marea de muertos andantes yendo tras él.


  



  ***


  


  Alzó la bicicleta y la tiró al otro lado de los arbustos. Por primera vez, fue consciente de lo acertado que había resultado la idea de moverse por la ciudad en una bicicleta de carreras. A pesar de cargar no más de seis kilos y medio de peso, su vehículo se deslizaba sin dificultad alguna. Atravesó las matas y los arbustos, cuando de repente un desnivel le provocó una caída. Haciendo caso omiso de los rasguños y los cortes que había sufrido, levantó de inmediato la bicicleta y pedaleó como nunca lo había hecho antes. Fue entonces cuando a su espalda se oía una marea de muertos que gruñían lanzándose torpemente contra los cercos de matorrales. Ricardo Rey por ningún momento dejó de pedalear. Conocía de sobras que estos no detendrían a los zombies. Lo mejor era alejarse lo más rápido posible. Retomó el camino hacia la dirección desde donde se había efectuado la visita a su blog y enfiló por East Drive. Al llegar a Terrace Drive, giró a la derecha saliendo de Central Park, torció a la izquierda entrando por la Quinta Avenida. El corazón le bombeaba con tremenda fuerza al ritmo que sus pies empujaban los pedales de la bicicleta. Transcurrido el tiempo, obtuvo el coraje necesario para reducir su velocidad, mirar por encima de su hombro y comprobar que había logrado dejarlos atrás.


  Ricardo Rey frenó y apoyó un pie en el asfalto. Su respiración seguía agitada. Los edificios de su alrededor empezaron a girar a su alrededor, cerró los ojos al tiempo que se obligaba a respirar con más calma, de lo contrario acabaría hiperventilándose. Contó hasta diez, abrió los ojos sin dejar de contar, enfocando su mente en el conteo. 


  —Eso ha sido una estupidez —se reprochó a sí mismo.


  No había ni rastro de los muertos andantes. Ricardo permaneció mirando la extensa avenida, imaginando cómo la manada de zombies aparecían por el cruce con Terrace Drive, o se acercaban saltando por la pared del Central Park. ¡Le habían tendido una emboscada! El aturdido novelista tragó saliva, el nivel de inteligencia de las manadas estaba creciendo. ¡Se las habían ingeniado para derribar algunos árboles y obstaculizar el camino!


  La primera vez que vio una manada no necesitó mucho tiempo para darse cuenta que, aunque el comportamiento de estos seguía siendo errático, actuaban con cierta coordinación. Al menos la suficiente como para atrapar a algún sobreviviente desprevenido. Mas nunca había presenciado nada comparable con lo que acababa de ver.


  Se volvió de nuevo. Su respiración había acabado por recuperar su ritmo normal e inició el pedaleo con normalidad. En unos minutos llegaría al Museo Metropolitano de Arte. Según la indicación que había anotado en el contador de visitas, su destino tenía que estar aproximadamente por la zona abarcada por la Milla del Museo.


  Se detuvo frente a un desvencijado toldo verde que a duras penas se sostenía sobre unas barras que custodiaban la entrada de un hotel, o lo que quedaba de este. Los primeros meses tras las Guerras Vampíricas fueron los peores. A pesar del fin de los enfrentamientos, los saqueos y las peleas a muerte entre los humanos sobrevivientes no cesaron. En realidad, no lo hicieron ni cuando el brote Z se estaba extendido a nivel mundial. Acostumbrados a que nos gobernasen los vampiros, cuando estos prácticamente desaparecieron, los humanos fueron incapaces de restaurar un orden y combatir contra los zombies. Es por ello que acabaron sucumbiendo a la ya imparable plaga.


  Rebuscó en el macuto el papel con la dirección y verificó una vez más que aquella era la dirección correcta. Desmontó de la bicicleta y se la colgó al hombro. Se aproximó a la puerta e intentó visualizar su interior a través de los sucios cristales. El aspecto del inmueble no era muy alentador. El sol empezaba a ocultarse entre los rascacielos y no había forma de saber si el lugar estaba deshabitado o no.


  



  ***


  


  Apoyó la bicicleta en el mostrador de la recepción y esperó unos segundos a que sus ojos se habituasen a la penumbra. La mayor parte de las ventanas de esa habitación estaban bloqueadas con tablas y no dejaban pasar rastro alguno de luz. Sacó la lámpara de rayos ultravioleta y la encendió. No tenía ni idea de cuánto tiempo iban a durar las pilas, pero siempre era mejor prevenir que no tener que lamentar un inesperado mordisco. El silencio reinaba. Ricardo descartó la presencia de muertos andantes, pues de haberlos habido ya se le estarían echando encima.


  —¡Hola! ¿Hay alguien? ¡Me llamo Ricardo Rey! —esperó unos segundos—. Desde aquí has visitado mi blog.


  Un quejumbroso quejido sonó por el hueco de la escalera cercana al mostrador. Al principio Ricardo llegó a creer que había sido producto de su imaginación, y sus intestinos estaban deseosos de que así fuera ya que comenzaban a moverse inquietos en actitud de protesta. Sólo una vez en su vida sus tripas se habían agitado de esa forma. Ese fue el día que por fin le llamó su agente para decirle que las ventas de su primera novela ya superaban las de varios autores de renombre, entre los que figuraban Dean R. Koontz, Peter Straub, entre otros. Tan sólo uno de ellos estaba por encina del suyo y ese era el maestro del terror Stephen King. Ese día tuvo que despedir a la agente precipitadamente e ir corriendo al cuarto de baño. Días más tarde su médico le comunicó lo evidente. Las situaciones estresantes le habían afectado el aparato digestivo actuando como el mejor de los laxantes. Ricardo echó a mano a toda su voluntad, respiró profundamente, y repitió la llamada.


  Fue entonces cuando obtuvo como respuesta el ruido de golpes provenientes de la planta superior. Estos venían acompañados de una casi inaudible petición de ayuda. La reacción de Ricardo fue espontánea. Sin esperar, ni pensar que podía tratarse de una trampa —bueno, en realidad pensó en ello al llegar frente a la sala desde el lugar en donde parecían provenir los gemidos—, esgrimió la lámpara como si se tratara de una espada láser y cruzó el umbral.


  Un bufido como el de un gato sonó entre los escombros que estaban a su derecha. Sorprendido, Ricardo saltó hacia atrás enarbolando la lámpara y moviéndola a su alrededor.


  —Por favor… —sollozó una débil voz adornada por dos puntos rojos—. No quiero hacerte n… ningún daño.


  En un recoveco, del que brillaban las dos ascuas rojizas, se formó el demacrado y pálido rostro de un vampiro. Su aspecto era semejante al de un anciano de noventa años. Este extendió una escuálida mano que a su vez deslizaba sus delgados dedos en señal amistosa.


  El novelista abandonó su postura en actitud defensiva y observó con curiosidad al chupa-sangre. Su aspecto no dejaba dudas acerca del tiempo transcurrido desde que el vampiro se había alimentado por última vez. Ricardo consideró la posibilidad de que estuviera lo suficientemente debilitado como para no suponer una amenaza para él. Apagó la lámpara y la devolvió al macuto.


  —¿Tú eres el que visitó mi blog? —preguntó finalmente.


  Una de las manos se desvaneció en la oscuridad del refugio formado por los escombros. Un segundo después, regresó sosteniendo un teléfono móvil de última generación y se lo tendió al escritor.


  —Usé mis últimas reservas de fuerza para activar el generador del hotel y entrar en tu blog —se detuvo unos segundos y luego prosiguió con la explicación—. Quise dejarte un mensaje, pero el generador se detuvo antes de poder hacerlo. No pude cargar la batería del móvil lo suficiente y se me apagó. Necesito de tu ayuda.


  Ricardo Rey no daba crédito a la situación que estaba viviendo. ¡Un vampiro pidiéndole ayuda!


  —Necesito alimentarme de tu sangre —rogó el agonizante vampiro.


  


  



  



  



  PACTO CON EL DIABLO


  



  


  RICARDO REY FIRMARÁ EJEMPLARES DE "ASTHAROT, EL DIOS MALDITO" EN EL MANHATTAN MALL.


  El cartel anunciador del evento no podía ser más llamativo. En este se veía a un ser de aspecto homínido, de su barbilla brotaban múltiples tentáculos a modo de barba y una corona dorada ceñida adornaba su cabeza sin pelos, a la vez que miraba desafiante a los transeúntes.


  Ricardo Rey permaneció mirando el pasquín que colgaba de lado a lado en la calle y sintió una vez más el retortijón en sus tripas. El que a sus cuarenta y siete años se hubiese convertido en un escritor de fama internacional y de ganarse la vida escribiendo, era una idea que su mente aún no había terminado de procesar. Pero allí estaba, en pleno centro de Nueva York, observando ese inmenso cartel. Fue entonces cuando el zumbido del teléfono móvil lo sacó de sus pensamientos y lo obligó a regresar a su realidad.


  —Dime —respondió al atender la llamada y reconocer la voz de Agatha Miller, su agente literaria.


  —Creo que deberías sentarte —anunció la mujer con voz trémula.


  Ricardo sintió sus tripas removiéndose una vez más. Ya era la segunda vez en poco tiempo en que percibía ese mismo tono en la voz de Agatha. Era un hecho que eso solo podía significar que era portadora de buenas noticias.


  —Después de la firma, vamos a tener una reunión con el representante de la JCP —dijo Agatha sin poder contenerse por más tiempo—. Astaroth va a convertirse en una mini-serie de seis episodios.


  Ricardo parpadeó aturdido. Una punzada en el costado le obligó a reaccionar mediante un gemido.


  —¿Te encuentras bien?


  El escritor tragó saliva y carraspeó tratando de aclarar su garganta. Empezó a andar sobre su mismo sitio incapaz de permanecer quieto por un segundo.


  —Sí, no pasa nada. Es solo la impresión por la noticia.


  Se detuvo frente a un quiosco. La recepción del teléfono se había deteriorado por unos instantes. Observando frente a los diarios que adornaban la tienda, su mirada se detuvo en uno de los titulares de la prensa. Ver su nombre en aquella redacción resultaba incluso más chocante que haberlo visto en el pasquín. Una fotografía a todo color, mostrando un rostro ensangrentado, desvió su atención ególatra. Por encima de esa sorpresa, un titular con letras casi tan grandes como las usadas en su panel publicitario lo sacudió irremediablemente: NUEVOS ENFRENTAMIENTOS ENTRE LAS CRECIENTES BANDAS DE VAMPIROS.


  —Agatha, supongo que has leído la prensa ¿no? —, inquirió a su interlocutora—. No me gustaría que un grupo de esos revolucionados chupa-sangres se presentara en la firma de libros.


  La señal del teléfono aún no mejoraba del todo. Esos segundos de pronto se hicieron eternos. Ante la falta de respuesta, insistió:


  —Recuerda lo que le hicieron a Eisenberg. Se dice que ahora es uno de ellos —Cogió un ejemplar de Manhattan Daily y le entregó unas monedas al pálido hombre quien sonrió exhibiendo sus colmillos.


  Ricardo Rey retrocedió asustado. ¿Desde cuándo eran tantos? La realidad parecía estar retorciéndose de un modo que nunca la hubiese creído posible. Todo era distinto de hace dos años atrás, para cuando se realizaron su primera exhibición pública, entonces lo vampiros eran escasos en la sociedad. Lo que único que se sabía de ellos era que llevaban una vida completamente nocturna. El dependiente del quiosco le miró interrogante, quizás tratando de descubrir si observaba algún rechazo en el asustado escritor.


  —¡Ricardo! ¿Me oyes? ¿Qué ocurre? —anunció la voz del otro lado del teléfono.


  El novelista se dio la vuelta alejándose del quiosco. A pesar de ser otoño, su cuerpo empezó a sudar copiosamente.


  —Sí, sí, estoy bien. Entonces ¿qué me decías de la seguridad?


  —No te preocupes por eso. Habrá controles en todas las entradas del centro comercial y un equipo de seguridad cercará la mesa en donde harás las firmas. Además, ten calma. Si tú nunca has escrito nada sobre vampiros, ¿no? Eisenberg fue atacado dada la reputación que se hizo para los Nocturnos, presentando a estos como peligrosos maleantes.


  —¿Nocturnos? —preguntó extrañado al oír ese nombre.


  —Así es como les gusta que les llamen —explicó la agente literaria.


  —Pues acabo de ver uno a la luz del día —afirmó Ricardo.


  —Sí, pueden moverse durante el día siempre y cuando la luz solar no les incida directamente sobre la piel. Suelen ir tapados de arriba a abajo —respondió Agatha.


  Entonces Ricardo recordó que la mano del hombre del quiosco estaba enfundada en un fino guante, y que además la caseta de madera parecía orientada de forma que la luz no penetrara el interior del recinto.


  —¿Algo más?


  —No, nada más. Ya nos vemos esta tarde en la firma —. Se despidió y guardó el teléfono móvil.


  A pesar de ello, la sensación de inseguridad no le resultó fácilmente asimilable.


  



  ***


  


  —El miedo mueve al mundo. Esa es la única verdad de todo. Esa es la razón por qué siempre nos fascinarán las historias de terror. Estas estimulan nuestro instinto más primario; el de la supervivencia. Uno que siempre está activo por el miedo, el mismo que rige nuestras decisiones y nos ayuda a sobrevivir —. Las palabras de Ricardo Rey llenaron la sala de conferencias.


  En las gradas un público de lo más variopinto atendía sus gestos y exposiciones. A su derecha, un atril exhibía la portada de su libro en donde se veía la figura con la barba de tentáculos. En la parte trasera del lado izquierdo, una cámara de la televisión JCP transmitía el evento en directo.


  —En Astaroth, descubrimos uno de los miedos más arraigados a nuestra esencia. Ese es el miedo a desaparecer y no dejar rastro alguno. Este es un miedo que ha atormentado a la humanidad entera, desde los antiguos reyes sumerios hasta al más humilde ciudadano. Los poderosos han creado grandes imperios con el afán de ser recordados para siempre, mientras que los humildes viven con la esperanza de trascender a otra vida mejor después la muerte. Pero en el fondo ambos no conciben la posibilidad de simplemente desaparecer en el olvido. Así, sin más. Astaroth es un dios de una raza olvidada que lucha por recuperar su poder y su renombre antes de que su esencia se pierda en la eternidad del tiempo — recitaba Ricardo, mientras disfrutaba ver como todos los presentes parecían encandilados con sus palabras.


  De improviso, un trueno golpeó el centro de las gradas. En consecuencia, un surtidero de astillas y jirones de carne se esparcieron por todo el alrededor. Un ensordecedor maremágnum de gritos llenos de horror pobló la sala de inmediato. Fue entonces que entre las volutas de humo ocasionadas por la explosión surgió una figura pálida que sostenía en su mano la cabeza decapitada de una mujer. El horror sacudió a Ricardo cuando el intruso le lanzó la cabeza a la mesa desde donde hace un rato él dirigía sus sabias palabras. El rostro sin cuerpo, a pesar de no tener vida, parecía mirarlo. Inmediatamente, el escritor vació el contenido de su vejiga, justo en el momento en que descubrió que la cabeza amputada era la de Agatha Miller.


  —Tiene razón, señor Ricardo Rey. El miedo mueve al mundo, y ahora vais a tener motivos para tener miedo de verdad —. Gritó el desconocido que levitaba frente a los desconcertados supervivientes de la explosión—. A partir de ahora, Nueva York queda bajo el control y el gobierno de los Nocturnos Omega. Lo que acabáis de ver es sólo una advertencia de lo que le ocurrirá a quien ose desafiar nuestro poder.


  Moviéndose a la velocidad de un relámpago, el invasor se apoderó de una adolescente, y, a medida que se aseguraba que la cámara no perdía detalle de ninguna de sus acciones, alzó la barbilla exhibiendo sus colmillos por unos largos segundos, como desafiando a cualquiera de los presentes que tratara de detenerle. Finalmente, el vampiro mordió a la chica, bebiendo de su sangre hasta que esta quedó desfallecida.


  —¡Bienvenidos al futuro! —exclamó el engendro luego de lanzar contra los escombros a la joven víctima—. Ahora y para siempre seréis nuestros esclavos y nuestro ganado.


  Levitando se acercó hasta la mesa del escenario y se plantó aún más cerca de la cámara.


  —En estos momentos esta misma acción es tomada en otras ciudades del mundo. En pocos meses tendremos el control absoluto del planeta…


  De repente, como si se tratase de una aparición, una nueva figura se posicionó detrás del atacante ensartándole de un solo impacto una estaca de madera, levantándolo en vilo.


  —¡Eso solo será si los Alfa os lo permitimos! —exclamó el vampiro recién llegando, quien tomó uno de los brazos de su víctima y de un tirón se lo arrancó.


  Ricardo Rey tenía el corazón completamente desbocado. Los pantalones mojados con su propia orina, y todo a su alrededor se estaba desenfocando. De súbito, la oscuridad le envolvió y lo arrastró hasta la inconsciencia.


  



  ***


  


  Ricardo Rey buscaba frenéticamente el botón de encendido de la lámpara ultravioleta sin apartarle la vista al esquelético vampiro quien permanecía inmóvil con una mirada suplicante.


  —No voy a mord… morderte, —dijo mientras le tendía una bolsa de transfusión sanguínea vacía—, solo necesito que me proporciones un poco de tu sangre.


  El tembloroso escritor sostuvo una mirada de recelo a la criatura nocturna. El recuerdo de lo que aquellos seres le habían hecho a su amiga y agente, y al resto de la humanidad, le obligaba a mantener las distancias. Por lo que al concernía, la plaga de los zombies también era cosa de ellos.


  —Claro, así recuperas tus fuerzas y puedes atacarme sin problemas —argumentó el novelista.


  Respirando con dificultad, el vampiro se arrastró fuera del agujero mostrando su famélico cuerpo.


  —No todos somos como tú crees. Las Guerras Vampíricas… como las llamasteis, solo sirvieron para condenar a ambas especies. Sin embargo, algunos intentamos impedir que llegásemos a esta situación.


  Ricardo se convenció de que en realidad ya no necesitaba mantener levantada la lámpara a manera de escudo. En realidad, ni siquiera había logrado encenderla. Miró una vez más al vampiro y, finalmente, decidió guardar el aparato de nuevo en el macuto.


  —¿Qué te impedirá beber mi sangre hasta matarme en cuanto te hayas recuperado?


  —Por lo que yo sé, eres el único humano que queda… Si te mato, yo también moriré…


  Ricardo recogió la bolsa de transfusiones. Muy a su pesar, sus ojos seguían reluciendo desconfianza. Por otro lado, no podía negar la oportunidad de tener algo de compañía en un mundo de zombies. Dicho pensamiento tuvo más peso que cualquiera que requiriese de prudencia. Lentamente, se arremangó la camisa. Seguido, sus dedos comenzaron por buscar el rastro de alguna vena. Y pensar que en tiempos pasados había repetido esa maniobra con fines poco saludables. Se ató la gomilla alrededor del brazo, destapó la aguja del vial y la clavó directamente a la vena. Al retirar la goma, el fluido rojizo se deslizó sin problemas hasta comenzar a inflar la bolsa.


  —Te lo agradezco mucho… a partir de hoy te debo la vida. Y no sólo la mía —susurró el vampiro—. Me llamo Vladimir Draco, y hoy me convertiré en tu hermano de sangre.


  "Vladimir Draco"


  Quizás si no hubiese permanecido tanto tiempo en soledad, Ricardo hubiese recordado por qué ese nombre le resultaba vagamente familiar. Descartó por fin cualquier pensamiento que le generase desconfianza. Su prioridad en ese momento era no regresar a esa soledad que casi lo vuelve loco.


  Para cuando la bolsa ya se encontraba llena por la mitad, el escritor se quitó la aguja y la protegió de nuevo con el tapón para finalmente entregársela a su nuevo compañero de supervivencia.


  —Mi nombre es Ricardo…


  —Rey, el novelista. Lo sé —le interrumpió el vampiro mientras sorbía con ansiedad del otro tubo de la bolsa.


  Fue entonces que, ante los ojos del novelista, el cuerpo del vampiro produjo una repentina regeneración celular. La masa muscular comenzó a adquirir volumen, al mismo tiempo que su piel se tensaba y recuperaba elasticidad. Era todo un espectáculo. Era como ver a un anciano volverse joven. 


  Con las fuerzas algo recuperadas, Vlad se sentó a la vera del escritor. Mientras tanto, las manos de Ricardo aferraban el macuto dispuestas a sacar la lámpara ultravioleta en caso de necesitarla.


  —Te estuve observando unos días, pero tenía que mostrarme ante ti en mi estado más débil, de otro modo no hubieras querido oír lo que tengo que decirte.


  La desconfianza luchaba contra la creciente curiosidad que emergía en la mente del novelista sobreviviente.


  —Hay una posible cura. Exista una posibilidad de revertir los efectos de la plaga Z —anunció sin titubeo el rejuvenecido ser—. Y tú eres la clave de ello. Tú eres la última esperanza para deshacer toda esta locura.


  Ricardo pasó de la desconfianza a la curiosidad, para luego terminar en la incredulidad.


  



  ***


  


  El sonido de cristales rotos ascendió por el hueco de las escaleras hasta la habitación. Los ojos de Ricardo Rey se abrieron como platos. En su mente apareció la imagen de una manada de zombies ascendiendo por la entrada descargando dentelladas al aire entre ahogados sonidos guturales. Vlad miró inquietado al escritor por el modo en cómo este había palidecido.


  —Una manada intentó acorralarme. Logré escapar. ¡Estaba convencido de que los había despistado…! —balbuceó Ricardo.


  El sonido se repitió seguido del golpe de algo pesado. Quizá eran varios cuerpos desplomándose sobre el suelo de la recepción, los que además venían seguidos por más ruidos de cristales rompiéndose.


  —¡Mierda, están aquí! —exclamó Ricardo al borde de la histeria—. ¡Tenemos que irnos!


  Vladimir Draco se levantó torpemente apoyándose en los escombros para no perder el equilibrio.


  —No tengo suficientes fuerzas para enfrentarme a ellos. Ni si quiera la fuerza suficiente para sacarnos de aquí levitando —, argumentó tratando de mantenerse en pie—. Preciso de más sangre, pero no tenemos tiempo para eso.


  Ricardo miró al vampiro consciente de lo que estaba sugiriendo. Él, sin embargo, sabía que cada vez que había tenido algún encontronazo con los muertos vivientes, se había limitado a huir, esquivándolos y alejándose de sus territorios. Así había sido siempre, o al menos hasta ese día. La idea de poder encontrar a otro sobreviviente lo ofuscó llevándole la idea de adentrarse en Central Park, sabiendo de sobras que varias bandas habían convertido ese lugar en su territorio.


  Miró a su alrededor y la habitación del hotel no era muy grande. Parte del falso techo se había desprendido llenándola de escombros. Al otro lado de la misma, se veía la ventana y los oxidados barrotes de la…


  —¿Por la escalera de incendios? —murmuró indeciso.


  Cruzó la sala, abrió la ventana y se asomó para inspeccionar el estado de la herrumbrosa escalera. Miró al callejón a fin de asegurar de que no hubiera algún zombie que rondase por allí. El ruido que procedía de la escalera interior aumentaba su cercanía. La manada estaba ascendiendo, a medida que iba aumentando el número de las putrefactas bestias que lograban entrar en el establecimiento.


  Aun desconfiando de las verdaderas intenciones del vampiro, Ricardo se le aproximó al aún débil personaje y tomándolo del brazo, lo pasó alrededor de su cuello a fin de mantenerlo en pie y echarlo a andar. A pasos torpes llegaron hasta la ventana, justo en el momento en que se un golpe en la puerta de la habitación en donde se encontraban refugiados. A ese le siguieron otros que fueron ganando fuerza. Era cuestión de poco tiempo para que los invasores lograsen sacar la puerta de sus goznes.


  Al atravesar y cerrar nuevamente la ventana, un último golpe sonó a medida que la puerta logró partirse en dos. Los hambrientos y rabiosos zombies ya se hallaban en los interiores de la habitación. A las afueras, el escritor prácticamente llevaba en volandas al desfallecido vampiro. La adrenalina corría por sus venas y esta no le permitía ser consciente del real esfuerzo que estaba haciendo. Al llegar al asalto de la callejuela, siguió empujando y arrastrando a Vladimir por toda la calle. Salieron a la Milla del Museo, en la siguiente esquina giraron de nuevo a la derecha corriendo con todas sus fuerzas. Ricardo se detuvo en seco y con todo su peso empujó al vampiro en dirección a un viejo restaurante chino abandonado. Cruzaron el comedor y la cocina saliendo por la puerta trasera a la calle paralela. Su carrera no tenía descanso. Lo primordial era alejarse de la zona de caza de la manada.


  En la avenida Lexington giraron nuevamente a la derecha, entraron en el primer edificio abierto que encontraron asegurándose de que este no escondiera ninguna desagradable sorpresa. Ascendieron hasta la planta superior buscando un lugar seguro en donde recuperar sus fuerzas. El piso parecía modesto, aunque estaba en mejores condiciones que el hotel. Ricardo se sentó en una vieja silla y con parsimonia tomó la bolsa de transfusiones. Él no tenía ninguna intención de seguir empujando o arrastrando al vampiro sólo porque este le había asegurado de que existía una cura para los zombies.


  



  ***


  


  Vladimir succionó hasta la última gota de sangre, mientras que daba a su benefactor señales de gratitud. Mientras tanto, Ricardo daba buena cuenta de la lata de atún que había encontrado en la despensa del piso. Si tenía que convertirse en el suministro andante de alimento para el vampiro necesitaba comer algo antes de poder seguir con su camino.


  —Así que conoces un modo de recuperar a los infectados… —, tragó un poco de agua mientras lamentaba no tener un poco de pan con qué acompañar el atún.


  El vampiro asintió y continuó sorbiendo de la bolsa. El cuarto de litro de sangre que estaba bebiendo, más el anterior que ya había consumido, le reportarían la energía necesaria para valerse por sí mismo.


  —En la Calle 77 Este hay un hospital. Tenemos que ir allí. Quizás encontremos algunas bolsas de sangre en sus cámaras frigoríficas —Vlad sonrió irónico—. Necesitaré mucha más sangre. Si sigo tomando de la tuya, te debilitarás y nos condenaré a morir a los dos. Por no mencionar al resto de la humanidad zombificada para siempre.


  Ricardo se levantó de la silla y comenzó a hurgar en el armario de la cocina. Con un poco de suerte encontraría algo más que estuviera enlatado y que pudiera llevarse consigo.


  —Cuando te presentaste, no fui capaz de recordar por qué tu nombre me resultaba vagamente familiar —dijo el escritor sin dejar de buscar en el armario—. Hasta este momento, Vladimir Draco.


  Se volvió hacia el vampiro y lo miró desafiante. Saberse prácticamente intocable le estaba confiriendo una seguridad en sí mismo como nunca había sentido. El vampiro lo miró expectante.


  —El mismísimo príncipe de los Nocturnos Alfa. El responsable de los atentados perpetrados en todo el mundo y que reclamaba la soberanía de los vampiros sobre los humanos. Muchos inocentes cayeron asesinados por los tuyos tan sólo para demostrar vuestra fuerza —. El recuerdo de la cabeza decapitada de Agatha Miller brilló en sus neuronas transformándose en odio que sus ojos no supieron reprimir —. Así que ahora, ¡el causante de todo este apocalipsis quiere que le ayude a seguir vivo!


  El vampiro permaneció en silencio. Desde que había tomado la decisión de no ocultar su identidad frente al humano supo que tarde o temprano llegaría un enfrentamiento parecido. Muy a su pesar, siempre tuvo la esperanza de que si se hubiese producido esta tensión al primer contacto, la idea de ofrecer una cura para el virus zombies funcionaría como su “as bajo la manga” que suavizaría el encontronazo.


  —¿De quién fue la idea de crear a los zombies? ¿De los Omega? ¿O es que fue cosa vuestra? —interrogó el escritor incapaz de contener su rabia.


  Vlad se limpió los labios con la mano. Entregó la bolsa vacía al furibundo escritor quien la recibió con un gesto lleno de hostilidad.


  —A decir verdad, no tengo ni idea. Nunca ordené que se crease semejante atrocidad, pero eso no implica que algunos de mis seguidores actuasen a mis espaldas. Sé que soy el responsable de la muerte de muchos inocentes, aunque estas nunca hayan sido órdenes directas. Mi error fue no haber adiestrado correctamente a mis seguidores. Pero de ningún modo soy el responsable de convertir a la humanidad en zombies. Eso hubiera sido una actitud suicida para nuestra raza, y casi juraría que los Nocturnos Omegas tampoco fueron los causantes.


  Las palabras del vampiro arañaban la mente de Ricardo al retomar cierta sospecha de la que siempre rehuía: los zombies no fueron consecuencia de alguna estrategia ofensiva de parte de las dos facciones vampíricas en conflicto. Fueron más bien los propios humanos los que la provocaron a fin de exterminar a todos los vampiros. Sin embargo, Ricardo no quiso darle crédito a la afirmación de su acompañante. El escritor no dudó en agitar su cabeza como desaprobando lo escuchado, pero en su alma sabía que la humanidad era capaz de eso y muchas otras cosas.


  



  ***


  


  La Calle 77 parecía igual de desierta que el resto de la ciudad. En la distancia se oía el errático andar de alguno de los zombies que no habían encontrado su lugar en alguna manada. Ricardo y Vlad fueron sorteando los coches abandonados y estrellados. La nocturnidad iba creciendo y cada vez le resultaría más difícil moverse sin tropezar. Sacar la linterna en plena calle sería una acción descabellada. La mejor manera de ser víctima de una emboscada era con luces o generando mucho ruido.


  La puerta del hospital había sido parcialmente bloqueada con tablones de madera y barras de hierro, aunque los cristales rotos de la entrada eran una prueba que aquel lugar, sin duda, había sufrió el ataque de una manada. Quizá la misma que merodeaba por Central Park.


  El aspecto de la recepción era aún menos alentador, el suelo estaba repleto de cristales rotos, camillas volcadas y la dispersión de cadáveres en descomposición evocaba un cuadro macabro. La mayoría de los cuerpos tenía el cráneo aplastado o perforado.


  —La cámara frigorífica está en la planta inferior —Indicó Vlad señalando un panel de información.


  Con un gesto, Ricardo le animó a que abriera camino. Una decisión conveniente ya que su condición de vampiro le permitía ver en la oscuridad, además que en el fondo no acaba de fiarse de su acompañante.


  Ambos descendieron por la escalera que rodeaba el ascensor y a medida que avanzaban la oscuridad era aún más intensa. Ricardo notó como sus intestinos se agitaban, aunque no en la misma medida que durante su enfrentamiento con la manada. Al acceder al piso inferior se abrió ante ellos un pasillo que mostraba los restos de una verdadera batalla campal. Ricardo decidió buscar entre sus cosas su linterna. Al prenderla, esta iluminó el rostro destrozado de un anciano de ojos blanquecinos. Ricardo aferró el extremo opuesto de la barra de metal que sobresalía de su cabeza y la arrancó de cuajo. 


  En los últimos meses había sobrevivido porque básicamente se había limitado a huir, pero estaba llegando al convencimiento de que ya no podía continuar con ese mismo comportamiento. De repente la idea de esa supuesta cura tenía mucho que ver con el cambio de actitud. Él nunca se había considerado una persona valiente. Era alguien que estaba acostumbrado a ir evitando cualquier tipo de enfrentamiento. Con la barra en la mano, la sostuvo a manera de una porra. Había improvisado su arma defensiva, y continuó avanzando tras los pasos del vampiro.


  La sala que contenía la cámara frigorífica no tenía señales de haberse producido algún tipo de lucha en su interior. Apenas reconocida la habitación, Vlad se abalanzó desesperado sobre las neveras empotradas en la pared del fondo. Tras sus puertas de cristal se veían varias bolsas de trasfusiones repletas de ese preciado líquido escarlata. Sin esperar ni un segundo, abrió la más cercana y tomó una de las bolsas de la que empezó a sorber con ansiedad. La satisfacción de los dos compañeros de supervivencia se vino abajo al primer golpe en el cristal de la puerta. Le sobrevino otro, y otro más. 


  Unos rostros demacrados y descompuestos se asomaban por el ventanuco de la puerta. Ipso facto, ambos personajes se abalanzaron deprisa contra la misma para impedir que los muertos vivientes lograran entrar. Sin embargo, la puerta cedió lo suficiente como para que tres brazos de los zombies se filtraran al interior y pugnasen por hallar un punto de apoyo que les permitiese hacer palanca y empujar con más fuerza. A estos brazos se les sumaron cuatro más. En plena lucha, Ricardo logró avistar al otro lado del vidrio el rostro de uno de ellos. Su mejilla lucía una cicatriz, plagada de gusanos, rostro interrumpiéndose por el hueco en donde se supone tenía una nariz. Era uno de los que le intentaron atrapar en Central Park. La manada había ido tras ellos.


  



  ***


  


  Vlad le señaló a Ricardo con la mirada una mesa en donde se encontraba un ordenador. El escritor permaneció indeciso sobre si el vampiro sería lo suficientemente fuerte como para mantener a raya la jauría de muertos andantes. Decidido, de un salto Ricardo se acercó a la mesa, la cual arrastró hasta la puerta. En su lucha, la pantalla del ordenador cayó estrepitosamente al ser tirada por los cables enchufados. Aquella medida solo sirvió para darles un respiro momentáneo. Al exterior, la fuerza de los golpes iba aumentando a medida que más zombies se unían a la embestida.


  —En Rikers Island hay un laboratorio subterráneo en el área de las celdas de aislamiento. Debes ir allí —explicó Vlad mientras abandonaba la puerta para aprovechar a coger todas las bolsas de sangre posibles y le entregó tres de estas a Ricardo—. Con suerte Ellis seguirá viva. Entrégale estas bolsas. Ella es quién teorizó acerca de poder obtener una cura.


  Vlad retornó hacia la puerta apoyando toda su fuerza contra la mesa a la vez que sorbía de una de las bolsas que había cogido. Ricardo mientras tanto guardó las suyas en el macuto.


  —Cuando te dé la señal vas a moverte a la derecha. Yo apartaré la mesa y te taparé con la puerta. Dejaremos que entren, y mientras yo los atraigo al fondo de la sala, tú aprovecharás para salir corriendo. No dejes de correr hasta ponerte a salvo —dijo Vlad—. Lo único que realmente importa es que estés a salvo y que logres llegar a Rikers Island.


  Vlad tomó otra bolsa de transfusiones y sorbió de ella con ansiedad. La sangre fluía con rapidez en su sistema a la misma medida que su fuerza y energía vital aumentaba.


  —¡Ahora! —ordenó el vampiro, quien viendo la parálisis de Ricardo no dudó en empujarlo contra la pared de la derecha. 


  Con un golpe seco logró apartar la mesa dejando que la puerta cediera ante el empuje de los muertos. La hoja de la misma aprisionó al escritor contra la pared ocultándolo de esta forma de los zombies. Vlad sonrió satisfecho mientras rápidamente se dirigió hasta el fondo de la sala. De un movimiento, clavó sus uñas en una de las bolsas y vertió la sangre sobre su cuerpo. El efecto fue como si lo hubiese hecho alta mar para atraer a los tiburones. El olor de la sangre le serviría para encantar a los muertos y así el escritor pudiera escapar sin percance.


  Horrorizado ante el inesperado sacrificio del vampiro, Ricardo surgió por detrás de la puerta y se lanzó a la carrera por el pasillo esquivando a los zombies que iban rezagados, así hasta llegar a las escaleras. Ahí mismo, el pisoteado cuerpo de uno de los muertos le bloqueaba el paso. Este al ver al escritor, se arrastró de inmediato hacia él pegando dentelladas al aire, mientras dejaba tras de sí sus piernas descompuestas y un reguero negro por donde arrastraba los destrozados intestinos. Sin pensarlo, Ricardo le clavó la barra de metal que aún tenía en la mano logrando atravesarle el cráneo y finalmente usándola como punto de apoyo para saltar por encima del cadáver.


  Ascendió las escaleras a la carrera y el aire nocturno lo recibió con una suave brisa. Aunque hubiera deseado poder detenerse a recuperar el aliento por un instante, Ricardo no bajó la velocidad. La mejor opción era regresar al hotel y recuperar la bicicleta. Después ya tendría tiempo de buscarse un lugar donde pasar la noche. Rikers Island estaba aproximadamente unas diez millas desde el punto en donde se encontraba, es por ello que creyó necesario recuperar la bicicleta, aunque corriera el riesgo de cruzarse con parte de la jauría. Pensar que todos estaban ocupados luchando contra el vampiro era una estupidez. 


  Ya en las afueras, Ricardo miró a su alrededor y no recordaba haber visto alguna tienda de bicicletas por ese lado de la Avenida Lexington. Se detuvo en seco; ante un cartel anunciando un gimnasio en la Calle 83. Quizás allí podría encontrar refugio y quién sabe si una bicicleta en buenas condiciones. De suceder eso, no habría razón de desviarse de su camino hacia Rikers Island.


  


  



  



  



  RIKERS ISLAND


  



  


  Tras abandonar la Primera Avenida, Ricardo cruzó la Calle 92 Este hasta alcanzar la Franklin D. Roosevelt Drive. El East River era un espectáculo aterrador, a lo largo de su orilla y separado de la carretera por las vallas de metal, se esparcían cientos de cadáveres que eran picoteados de forma incansable por cientos de gaviotas en descomposición. Las oxidadas grúas portuarias se asemejaban a estrambóticas esculturas de una época pasada. Ricardo detuvo su avance. La imagen de las gaviotas zombificadas le causó inquietud, desde que se inició la plaga no había oído ni un solo caso en el que hablase de animales zombies, si la plaga había logrado transmitirse de humanos a otros animales quizás ya fuera demasiado tarde para detenerla.


  Intentado hacer el menor ruido posible, continuó su camino por el asfalto resquebrajado y parcheado, sus ojos escrutaban los edificios a su izquierda en busca de alguno que pudiera suministrarle comida, algún supermercado abandonado con algo de comida enlatada, en la camino hasta Rikers Island iba a llevar unos cincuenta minutos a buen ritmo, pero si no comía algo para recuperar las fuerzas era probable que acabara por desmayarse. El terreno descendió a su derecha el carril contrario se elevó creando una pared que lo ocultaba de la horrible escena del río. Pedaleó con más fuerza, la bicicleta de montaña no resultó ni la mitad de eficiente que la de carreras, pero en el gimnasio era la única que había encontrado en condiciones de ser usada.


  Un par de zombies pugnaban por salir del interior de un contenedor azul de desperdicios, a medida que avanzaba el número de muertos errantes que avistaba era mayor, tragó saliva y siguió adelante, la posibilidad de encontrarse con una jauría de aquellos monstruos en descomposición iba en aumento. La carretera giraba a la derecha pasando por debajo de los otros carriles de su derecha, por la esquina del pedestal de sujeción del nivel superior surgieron unos brazos que palmoteaban al aire en busca de alguna presa, Ricardo frenó y giró bruscamente justo a tiempo para evitar ser atrapado. Echó mano a sus cada vez mermadas fuerzas y siguió pedaleando por debajo del puente. La visión del edificio de ventanas azuladas del Metropolitan Hospital le sugirió la posibilidad de desviarse hasta allí y buscar suministros de bolsas de sangre para Ellis, aunque Vlad le había entregado tres de ellas no sabía con certeza que fueran suficientes en caso de encontrarle muy debilitado. Ricardo no podía donar más sangre, de lo contrario pondría en riesgo su propia salud, además aun no había tenido la ocasión de comer algo desde que alimentó a Vlad con su sangre.


  El puente para cruzar el río ya se divisaba como un arco cían en contraste con las grises nubes que encapotaban el cielo. Quizás en el otro lado tendría más suerte y hallaría un lugar donde obtener provisiones, quizás en alguna gasolinera. Aprovechando una tramo roto de la reja que separaba la carretera del camino peatonal se desplazó a él, enfilando la rampa de ascenso hasta el puente peatonal. Desde allí tuvo a sus pies una panorámica impresionante del río y del desastre que aziotaba la ciudad. La nube de gaviotas zombies se veía a lo lejos revoloteando sobre cuerpos inertes a los que se lanzaban una y otra vez sin descanso. Algunos muertos caminaban aleatoriamente por las calles, no los suficiente como para formar una manada pero se estaban acercando a él. La idea de ser el único humano vivo se coló en su corazón con más fuerza que nunca, aquel pensamiento le hubiera sumido en el abatimiento si sus tripas no hubiesen protestado reclamando alimento. Montó en la bicicleta y cruzó al otro lado del puente.


  



  ***


  


  Ditmars Boulevard era como entrar en otra ciudad, lejos de los altos rascacielos, las casas allí tenían dos plantas y el aspecto de pequeños castillos de ladrillos rojos con un jardín, ahora descuidado y sucio, que daban la impresión de ser otro mundo.  Se estaba acercando a su destino y todavía no había encontrado ningún lugar del que abastecerse de provisiones. Le asombró constatar el increíble número de tiendas dedicadas a la cosmética y al cuidado de las uñas que encontraba a su paso por el boulevard, los ladrillos beige de la iglesia de la Inmaculate Conception con su alto campanario era como un faro entre tanta cosmética y ladrillo rojo. El humor de Ricardo cambió al comprobar que el restaurante chino del otro lado de la calle tenía la verja bajada y daba la impresión de haber resistido los asaltos y el saqueo. Con suerte aún encontraría alguna lata de algas o algo comestible, pero antes escrutó la tienda colindante al restaurante, el escaparate hecho añicos no mostraba ninguna pista de que aun quedase algo en su interior, sin embargo optó por adentrarse en ella y explorarla, una chocolatina sería como el mejor de los trofeos y dado que aquella zona parecía prácticamente libre de zombies decidió probar suerte. Desmontó de la bicicleta y la dejó apoyada junto a la farola lista para hacerse con ella en caso de necesitar salir pitando de allí.


  Sorteó los cristales, en el interior varios estantes yacían volcados entre restos de copos de maíz y arroz. Cerca del mostrador del dependiente vio algunos cigarrillos parcialmente estrujados y sintió el deseo de recogerlos y fumárselos, con un gesto de negación los pisoteó, habían transcurrido más de quince años desde la última vez que había aspirado humo no deseaba regresar a ese hábito, ni que se enfrentase al mismo fin del mundo. Se echó a reír.


  —En verdad es el puto fin del mundo —exclamó a la tienda vacía.


  Una sombra se movió en la oscuridad de la trastienda, Ricardo se sobresaltó, asustado trató de enfocar sus ojos en aquella zona intentando discernir si realmente lo había visto o si era producto de su imaginación. Durante unos minutos permaneció quito y en silencio, hasta que por fin desistió achacando la visión al estado de hambre nerviosa en que estaba entrando. En la esquina izquierda divisó una máquina expendedora de chocolatinas con el cristal roto. Todos los departamentos parecían vacíos, no obstante en la obertura de recogida de los productos encontró dos chocolatinas rellenas de toffe, las agarró con ansia y las devoró allí mismo. Durante esos instante desapareció todo, ni zombies, ni vampiros ni desolación. Tan sólo el dulce sabor del chocolate y la crema de caramelo en su boca, llenando sus papilas gustativas de placer. Quizás no fuera mucho, pero aquel delicioso boca sirvió para darle ánimos y continuar en aquella desesperada misión en la que se había embarcado.


  Esta vez no fue una sombra, si no el descubrir los ojos rojos que le observaban desde el mismo lugar donde creyó haber visto la sombra moverse, sabía que no podía tratarse de un muerto andante, ya que ese instante ya se habría lanzando contra él intentando morderle. La otra opción era que se trataba de un vampiro y mientras se mantuviera en la zona de luz estaba a salvo. Retrocedió hasta abandonar la tienda sin perder de vista los dos luceros candentes, no dijeron nada ninguno de los dos, más bien no hacía falta, eso era un aviso de que se adentraba en territorio de los pocos nocturnos que aún seguían vivos, y su presencia allí les había despertado su ansia de cazar de nuevo.


  



  ***


  


  —Vengo bajo la protección de Vladimir Draco, estoy buscando a Ellis. Es muy importante que hable con él —exclamó desde la calle a la penumbra de la tienda.


  Un ruido acelerado de cristales rotos sonó en la tienda. En el umbral, justo donde terminaba la penumbra apareció la forma escuálida del vampiro que lo acechaba.


  —Vlad es un insensato al mandar al último hombre vivo a nuestro territorio… —susurró sin apenas mover los labios—. Este cuadrante está bajo el dominio de los Omega.


  Ricardo se acercó a la tienda procurando no salir de la protección que le proporcionaba la luz del sol.


  —Debo hablar con Ellis —Insistió el escritor.


  Los centelleantes ojos rojos le escrutaron con curiosidad.


  —¿Ellis? ¿Qué interés tienes en hablar con el viejo chillado? No tendrá que ver con sus fantasías de curar a los muertos ¿verdad?


  Ricardo le miró desafiante, con lo famélico que se le veía y estando él expuesto a la luz solar no había modo de que el chupa-sangres osara atacarle.


  —¿Cómo os alimentáis si sólo quedo yo? El suministro de los bancos de sangre estará casi agotado, ¿cómo lográis sobrevivir…? —La respuesta acudió a su mente por sí sola—. Oh, Dios mio. Por eso ya sois tan pocos.


  El vampiro se mostró incómodo ante el descubrimiento del escritor y el recuerdo de la última vez que había bebido de otro ser vivo revivió en su mente, exprimió hasta la última gota de su esposa. Aturdido y mareado, el nocturno retrocedió unos pasos adentrándose en la oscuridad de la tienda, como si ello pudiera ocultar la vergüenza que sentía por esas atroces acciones que cometió para sobrevivir.


  —Ellis está en Rikers Island. Al otro lado del puente verás tres edificios principales, en el más lejano al puente, en la segunda planta subterránea están las celdas de aislamiento donde se ha instalado. Para acceder tienes que entrar por la puerta norte del bloque —afirmó desde la oscuridad—. Espero que ese viejo loco tenga razón y logre su propósito.


  Ricardo Rey asintió, abrió el macuto, sacó una de las bolsas de sangre, recogió una botella de agua vacía y vertió en ella la mitad del contenido. Se acercó al umbral y depositó la botella en el interior de la tienda.


  —No es mucho, pero al menos quizás te permita aguantar un poco más. No se si la cura es posible o no. Pero vale la pena intentarlo —Sin mediar más palabras recogió la bicicleta y se montó en ella.


  Miró el restaurante chino cercano a la tienda preguntándose de nuevo si existía alguna posibilidad de hallar algo comestible en su interior.


  —Está vacío, ya lo estaba mucho antes de que se extendiera la plaga —La voz del vampiro sonó más enérgica que antes.


  El escritor sonrió agradecido por la información, pedaleó y se despidió con un gesto de la mano enfilando por el boulevard, quizás algunas manzanas más adelante encontraría otra tienda u otro establecimiento en el que pudiera encontrar algún alimento. A pesar de la nueva posibilidad que se estaba abriendo Ricardo no se sentía muy esperanzado, no podía imaginar a quien habría sacrificado el nocturno para poder alimentarse y se preguntó que hubiese hecho él de haberse hallado en esa situación, ¿se habría comido a otros humanos? ¿A Agatha Miller si no hubiese muerto en el primer ataque? ¿Se la habría comido o hubiese permitido que ella se lo comiera a él? ¿Hasta que punto hubiese llegado para sobrevivir? Deseó con todas sus fuerzas que Ellis tuviera razón y hubiese algún modo de curar a los zombies. ¿Pero como esperaba curar los cuerpos putrefactos de los muertos?


  



  ***


  


  En la estación de servicio y reparación de coches encontró una tienda no muy grande, sin embargo tiradas en el suelo debajo de unas estanterías volcadas encontró dos latas de albóndigas con tomate frito que abrió y devoró sin calentarlas.


  —¡Bentido sea el inventor del abre-fácil! —exclamó con los labios manchados de salsa.


  Ricardo Rey dejó de temblar a causa del hambre nerviosa que le había atormentado los últimos minutos, guardó la otra lata en el macuto y revisó cada rincón del establecimiento con la esperanza encontrar algo más, una botella abierta de soda conservaba la mitad de su contenido, limpió la boca de la botella con su camisa y bebió varios tragos guardando el resto para más adelante. Mientras se alejaba miró con aprensión el edificio contiguo, las marcas negras se extendían por todas las paredes. 


  “El fuego siempre deja su marca.”


  Los escaparates rotos evidenciaban que antaño fue un supermercado, pero en ese instante ya no quedaba nada, su interior había sido arrasado por las llamas.


  Al llegar frente a la iglesia luterana giró por la Calle Hazen, el camino hasta el puente que conectaba con Riker Island se hallaba al final de la calle. Se detuvo unos segundos observando a su alrededor, había transcurrido mucho tiempo desde que vio al último zombie vagando erráticamente por las calles, desde que había cruzado el puente Robert F. Kennedy. ¿Era posible que los vampiros hubiesen logrado limpiar por completo la zona?


  En todo el trayecto hasta llegar al cruce con el puente creyó oír los bufidos característicos de un felino, pero nunca pudo concretar su origen, incluso en ocasiones creyó ver dos puntos rojos en la penumbra de alguna de las casas. Y ahora plantado en el cruce, frente al cartel anunciador:


  CITY OS NEW YORK, CORRECTION DEPARTAMENT, RIKERS ISLAND, HOME OF NEW YORK’S BOLDEST.


  Enfiló por el puente apretando las pedaleadas, ya se había entretenido demasiado y por una extraña razón sintió una repentina urgencia de encontrar al vampiro Ellis, fue como un repentino escalofrío, sin saber como la imagen del zombie de la cicatriz le sobre vino a la mente. Cambió las marchas para aumentar su velocidad, al llegar al otro lado del puente, le asombró descubrir la gran cantidad de coches que permanecían ocupando su plaza en las dos áreas de aparcamiento a ambos lados del puente. La barrera del puesto de control estaba bajada pero no fue un impedimento para Ricardo, esquivarla fue casi demasiado fácil.


  Los edificios de los bloques de celdas tenían un aspecto más lúgubre del que había imaginado y se preguntó si aquel lugar había realmente servido para el supuesto propósito por el cual fue construido.


  “Departamento de Corrección.”


  Una afirmación que quizás se usaba demasiado a la ligera, pero con un suspiro siguió su camino, en esos momentos todas esas dudas acerca de la ética y la moral no tenían demasiado sentido.


  Al llegar a la otra orilla pudo ver algunos cuerpos demacrados flotando sin vida, ni siquiera como zombies. El silencio era tan aterrador que la sensación de soledad se hizo más patente allí que en cualquier otro lugar, el ruido de los zombies vagan torpemente se había convertido en un ruido de fondo que nunca, hasta ahora, creyó posible que echara de menos.


  “Ricardo Rey. El último hombre vivo.”


  Sonrió lacónicamente y se echó a llorar de pura desesperación, durante los últimos meses había reprimido todo eso manteniendo su mente constantemente ocupada, con el blog, la adquisición de provisiones, sobrevivir a los zombies. Pero en la relativa seguridad de la isla su mente se relajó y dio por fin rienda suelta a toda esas emociones reprimidas.


  



  ***


  


  Casi al final de la avenida Hillside se hallaba el bloque de aislamiento, la doble valla parecía intacta en todas las instalaciones, Ricardo se preguntó si en alguna de las celdas habría zombies dando tumbos incesantemente, chocando contra la pared y luego contra la reja. Frente a la puerta de acceso al bloque había algunos coches abandonados, apoyó la bicicleta en el árbol que encontró a su derecha unos metros antes del puesto de control. Palpó las bolsas de sangre para asegurase que aun las llevaba en el macuto. Tiró de la puerta enrejada y se adentró en el edificio, la sala era más espaciosa de lo que había imaginado y mucho más oscura. Sacó la linterna del macuto y efectuó un barrido en busca de alguna señal que le indicase cual de los pasillos tomar, permaneció unos segundos indeciso, el silencio allí era más aterrador que en el exterior. Según las indicaciones de Vlad habían montado el laboratorio en una de las plantas subterráneas así que lo más lógico era buscar unas escaleras que condujeran a esas plantas.


  —Veo que Vlad a cumplido con su promesa. ¡Mírate el último hombre vivo! —La voz con tono cansado llenó la sala.


  Ricardo temió por unos instantes que el nocturno se abalanzara sobre él y sorbiese su sangre hasta dejarlo seco. Con manos temblorosas recuperó las bolsas de sangre del interior del macuto y las alzó exhibiéndolas a la vista de su desconocido anfitrión.


  —Estoy buscando a Ellis. Son ordenes de Vlad Draco, el primero de los vuestros —exclamó Ricardo intentando ocultar su miedo.


  En la penumbra a su alrededor surgieron tres figuras de aspecto pálido, dos hombres y una mujer. Sus rostros demacrados y macilentos apenas diferían de los de un zombie, tan solo la ausencia de gusanos y sus ojos de un rojizo brillante llegaban a diferenciarlos de ellos, sus ropas desgastadas y sucias estaban en consonancia a su estado físico.


  —Yo soy Ellis —dijo la mujer adelantándose hacia el escritor.


  Sin responder lanzó las tres bolsas de sangre en dirección a ella. La reacción no se hizo esperar la nocturna las cazó al vuelo, tomó una y sorbió del tubo con desesperación y ansiedad, en menos de medio minuto acabó con el contenido de una de las bolsas. Se guardó la bolsa que estaba a medias y la otra la cedió a los otros dos nocturnos que se miraron entre sí recelosos de tener que compartir el contenido de la misma.


  —Vlad afirmó que puedes hallar una cura a la plaga y por eso me envió hasta aquí —anunció Ricardo.


  La mujer andó con dificultades intentando mantener un contoneo que en otros tiempo hubiese embelesado a más de un ingenuo humano, dio un rodeo entorno a Ricardo evaluando el nivel de su salud física.


  —Vladimir está muerto, cayó atrapado por una horda de muertos andantes —replicó la dama sin dejar de examinarlo.


  El recuerdo de la emboscada que habían sufrido en el hospital acudió a la mente del escritor. El rostro del zombie de la cicatriz se le apareció como si lo estuviera viendo en ese mismo instante. Por un nefasto presentimiento tuvo la certeza de que esa no sería la última noticia que tendría del muerto viviente y su manada.


  —El último deseo de Vlad Draco fue que trabajásemos juntos en hallar una cura y evitar que nuestras especies se extingan —exclamó solemne.


  Ellis rió divertida, con un gestó le indicó el pasillo de su derecha.


  —Bajemos al laboratorio. Pero te advierto que el proceso para crear la cura te resultará doloroso —La idea de ver al escritor gritando bajo sus manos le produjo un estremecimiento de satisfacción, luego se volvió a los otros dos vampiros— traed al de la celda diez.


  Guiado por el fino haz de luz de su linterna, Ricardo siguió los pasos de Ellis por el oscuro pasillo.


  



  ***


  


  El frío de la mesa de acero le hizo estremecerse, la delgada bata dejaba al descubierto su espalda y sus nalgas. Al principio se sintió incomodo exhibiendo su culo de esa forma ante la mujer vampiro, pero en el instante en que vio el modo en que los ojos de ella lo miraban dejó de sentirse así, esa mirada no era muy distinta de la que podría tener un carnicero en un matadero.


  —Vamos a tener que inmovilizarte —Le ajustó las correas de modo que quedara inmovilizado sobre el costado derecho—. No hemos podido encontrar ningún analgésico que suministrarte así que vas a tener que soportar el dolor. Voy a efectuar una punción sobre la parte posterior del hueso de la cadera, extraeré médula ósea dos veces.


  La explicación de la nocturna se vio interrumpida por la llegada de los dos vampiros que arrastraban a un muerto viviente que manejaban con correas y cadenas, le empujaron al interior de una jaula obligándolo a sacar uno de sus pútridos brazos fuera de la misma, lo aseguraron con correas y cadenas.


  —Necesito una muestra de sus células que en mejor estado se encuentren, y de ella extraéis su ADN —ordenó Ellis, volvió su atención de nuevo en Ricardo—. Bien, ahora haré la primera punción.


  La sensación de la aguja penetrando su piel y luego la carne no fue nada comparado con el estallido de dolor que le sacudió cuando entró en el hueso. Ricardo apretó los dientes con fuerza dejando escapar un prolongado gemido.


  Durante unos minutos el dolor remitió hasta que le sacudió de nuevo, la estremecedora punzada de dolor se desvaneció paulatinamente hasta convertirse en una constante palpitación dolorosa.


  —Creo que de momento con esto tendrá que ser suficiente, en condiciones normales tendríamos que haber seguido todo el procedimiento adecuado, extrayéndote sangre primero para devolvértela tras la extracción de médula y todo lo demás pero no creo que tengas mucho más tiempo, cada vez estoy más débil y no se sí podría acabar con todo el proceso hasta terminar la cura.


  La explicación de Ellis sonó como un lejano murmullo de un barco alejándose, el dolor seguía ahí palpitando como un corazón independiente.


  Ellis tomó la jeringuilla con la médula y descargó el contenido en la máquina de filtrado a fin de eliminar cualquier partícula de hueso o grasa.


  —Frank, ¿tenéis ya secuencia del ADN? —preguntó Ellis.


  Uno de los vampiros asintió e indicó el número que parpadeaba en la pantalla.


  —Hemos encontrado una muestra con un noventa y nueve por ciento libre de deterioro —Frank sonrió satisfecho ante el logro.


  El murmullo de voces fue ganando claridad para Ricardo, su cerebro había estado al borde de perder la consciencia pero finalmente regresaba a la realidad y trató de moverse. Ellis lo vio agitarse y con un gesto de su cabeza ordenó que le liberasen.


  Frank se aproximó a la mesa donde trabajaba Ellis y le entregó un pequeño tubo de ensayo. La nocturno quitó el tapón y ajustó el tubo en el microscopio electrónico. Apoyó su frente al visor, maniobró los controles de la máquina que absorbió una célula de las obtenidas del escritor la depositó en una plaqueta y efectuó una punción absorbiendo el ADN de su interior. Acto seguido tomó la nuestra de ADN obtenida del zombie y la introdujo en el interior de la célula.


  Durante unos largos segundos estuvo contemplando la reacción de la célula al obtener el nuevo ADN, repitió en proceso hasta obtener un número considerable de células modificadas. Las introdujo en una jeringuilla y con ella se aproximó al zombie.


  —Sujetadle la cabeza —ordenó y en cuanto estuvo inmovilizado inyectó el contenido en el glóbulo ocular.


  Durante unos eternos segundos pareció no ocurrir nada, sin embargo a los pocos minutos el color blanquecino del iris y la cornea fue desapareciendo, las células madre modificadas estaban regenerando las partes dañadas del ojo creando nuevas células sanas. Resultó chocante ver un zombie con un ojo vivo y sano.


  



  ***


  


  Con el cuerpo temblándole se incorporó de la camilla de acero, buscando con la mirada el interior de la jaula, deseando ver a un ser humano vivo, sin embargo lo que vio le llenó de una contradicción de emociones, por un lado esperanza al ver como el ojo sano se movía en el interior de la cuenca del rostro entumecido y desgarrado.


  —¡Ha funcionado! —exclamó finalmente.


  Ellis lo miró algo inquieta, si bien era cierto que las células infectadas del ojo habían sido remplazadas por otras sanas, existían dos problemas de considerable importancia como para lograr elaborar una verdadera cura. Ricardo se percató de la falta de entusiasmo de los vampiros.


  —¿Qué ocurre? Su ojo está sano —dijo con incredulidad al ver que persistían en su actitud.


  Miró de nuevo al zombie expectante por hallar una razón al semblante serio de Ellis y sus compañeros.


  —La regeneración no se ha extendido más allá del glóbulo ocular. La cantidad necesaria de médula ósea para recuperar a uno sólo de ellos exigiría llevar al límite la salud del donante. Por cada zombie que recuperásemos tendría que morir un humano sano —explicó Ellis sin modificar ni un ápice la expresión de frustración de su rostro—. Además, cada nueva cura debe ser inyectada con ADN sano, o al menos con una muestra libre de infección en al menos un noventa y nueve por ciento.


  Ricardo avanzó unos pasos tambaleándose aproximándose a la jaula que contenía el zombie del ojo sano, lo miró preguntándose si el cerebro recibiría las nuevas señales que le enviaba el ojo. ¡Reenvíar! Se volvió hacia Ellis con los ojos brillando de sorpresa.


  —Según entiendo has tomado mis células madre de la médula ósea que extrajiste del hueso de mi cadera, y se supone que mi cuerpo generará nueva médula ósea y con ella nuevas células madre ¿no?


  —Sí, así es. 


  —Bien, siendo así. No sería mejor inyectar la cura en el hueso de la cadera del infectado para que se regenerase esa zona y de ese modo produjera nueva médula ósea y nuevas células madre ya curadas…


  La incredulidad de Ellis por no haber pensado en ello paso a una repentina euforia.


  —Las nuevas células entrarían en torrente sanguíneo produciendo células sanguíneas sanas y con ellas anticuerpos capaces de combatir la infección —argumentó la mujer vampiro—. Una vez recuperadas las defensas añadiríamos una nueva dosis en la sangre con una segunda tanda de células, pero estas extraídas de la propia médula del paciente y activando su función regenerativa para reparar todos los tejidos dañados.


  Los tres vampiros saltaron de alegría al comprender que no iban a morir de inanición. Con la recuperación de los humanos el suministro de sangre se iba a restablecer de nuevo. Ricardo sonrió aturdido, se sentía débil y ello no le permitió unirse a la celebración. Retrocedió hasta poder sentarse en la camilla a la que se aferró intentando contener el mareo.


  —Creo que… —No terminó la frase se desplomó en la camilla y sólo logró oír frase inconexas de alarma.


  La luz regresó más tarde, se despertó tumbado en la camilla. Frente a él colgaba el tubo de la aguja intravenosa que sobresalía del antebrazo, parpadeó aturdido y el rostro de Ellis se acercó por su izquierda.


  —Te desmayaste, tu nivel de sangre es muy bajo. Frank ha ido a buscar alimentos en los almacenes de la prisión. Necesitas descansar y alimentarte. En este estado no creo que resistas otra extracción.


  Las noticias no eran muy buenas, en poco tiempo los vampiros agotarían sus fuerzas acabando por morir, sin ellos no había cura, pero para alimentarles necesitaban sangre y el único donante posible era Ricardo, sin embargo alimentarles tenía como consecuencia que no podrían extraerle médula ósea en un tiempo, prolongando así la espera y la necesidad de donar sangre a los vampiros entrando en un bucle sin fin.


  



  ***


  


  Ellis miró con curiosidad a Ricardo, ya habían transcurrido dos días desde que le extrajeron la médula ósea y su aspecto había mejorado visiblemente gracias a la comida enlatada que Frank les había proporcionado. El escritor carraspeó, sentía la garganta extremadamente seca, Ellis le acercó un vaso con agua.


  —Ya no podemos retrasarlo más —anunció la mujer vampiro de su pelo se desprendieron varios mechones.


  Ricardo la observaba horrorizado al comprobar como su estado se deterioraba rápidamente.


  —No permitiré que el sacrificio de Frank y Mitchel haya sido en vano.


  —¿Sacrificio? —interrogó Ricardo consciente por primera vez de que había transcurrido un día desde la última vez que los vio, y súbitamente comprendió lo ocurrido.


  —Su sangre me ha ayudado a obtener las fuerzas necesarias para desarrollar una variante que permita acelerar el proceso de regeneración celular. Pero ya estoy llegando al límite… —Ellis se forzó a intentar sonreír pero no lo consiguió.


  Sin planteárselo por más tiempo Ricardo apartó la sábana y se colocó sobre el costado derecho.


  —Estoy listo, extrae cuanta médula necesites. Después resolveremos el tema de la sangre —Descordó el nudo de la bata.


  Ellis tomó la jeringuilla y aseguró al escritor con las correas de sujeción, necesitaba más médula ósea de la que estaba dispuesta a admitir, sin embargo estaba dispuesta a hacer lo que fuera necesario para lograr que la cura funcionase. Clavó la aguja lo más suavemente que fue capaz e inició el proceso de extracción.


  La explosión de dolor fue de tal magnitud que para Ricardo duró una eternidad, ni siquiera desapareció cuando los primeros golpes resonaron en las escaleras al fondo de la sala, ni cuando de la penumbra de la barandilla de la planta superior surgió la figura descompuesta del primero de los zombies que abrió la marcha de la manada, un rostro demacrado cruzado por una fea cicatriz y un agujero donde antaño estuvo su nariz.


  —¡Dios! —exclamó Ellis retrocediendo trastabillando por la sorpresa.


  Ricardo negó con la cabeza consciente que la manada lo perseguiría fuera a donde fuera; el zombie de la cicatriz actuaba como líder del grupo y no descansaría hasta que le dieran caza.


  —¡Ellis, ayúdame! —Ricardo trató en vano de librarse de las correas.


  La mujer vampiro reaccionó rompiendo el hechizo de la aterradora imagen de la creciente jauría que descendía hacia ellos y con rapidez liberó al escritor. Tomó la jeringa con la médula ósea y la guardó en un maletín de transporte del que ajustó la correa alrededor de su pecho, las manos le temblaban y tardaban en responder.


  Ricardo se incorporó de prisa y una fuerte sensación de mareo le inundó, sacudió su cabeza tratando de despejarla sin llegar a lograrlo. Respiraba con dificultad; la puerta trasera y única escapatoria se le antojaba demasiado lejos. Ambos estaban demasiado débiles como para lograr salir de allí con vida. Tomó un bisturí de la mesilla cercana y seccionó su muñeca.


  —Deprisa, bebe cuanto puedas. Ahora todo depende de ti —Le ofreció la herida abierta.


  Los ojos de la mujer vampiro se agrandaron ante la visión de la sangre fluyendo, le resultó completamente imposible resistirse y abalanzándose sobre él bebió con ansiedad, apurando hasta que la manada prácticamente se lanzaba sobre ellos. Miró el rostro pálido y apenas con vida del escritor.


  —Huye, tan sólo tu puedes hallar el modo de detenerlos —susurró Ricardo con las últimas fuerzas que le restaban.


  Ellis pensó en ahorrarle el sufrimiento no obstante se obligó a marcharse los zombies ya lo habían rodeado y se estaba exponiendo a sí misma, no iba a dejar que ese sacrificio fuera en vano, dio media vuelta y se alejó con la rapidez que le otorgó la sangre del escritor. Aquel no era el único laboratorio, existían muchos otros donde podría seguir trabajando en la cura. El ruido de los dientes desgarrando la carne de Ricardo Rey y sus gritos de dolor le acompañarían a lo largo de toda su existencia y por primera vez en cientos de años Ellis lloró por la muerte de un humano.


  


  



  



  



  LA CURA


  



  


  La sensación de frío le había entumecido el brazo. Reaccionó obligándose a intentar mover los dedos, pero estos no respondían. Su mano izquierda había adquirido una tonalidad grisácea. La infección necrótica llegaba a la altura de la muñeca y muy pronto esta se extendería por el resto del antebrazo. El vendaje que cubría la mordedura mostraba una mancha negra de la que no dejaba de supurar oscura sangre. 


  Era el segundo hospital que visitaba y no había encontrado nuevos suministros de sangre. La infección mientras tanto no dejaba de avanzar y su debilitamiento era cada vez mayor. .


  —¡Mierda! —exclamó al baldío pasillo. 


  Decidió entonces bajar por las escaleras en busca de la cocina. A duras penas lograba mantenerse en pie. Casi a rastras consiguió llegar frente una puerta de doble hoja. Fue entonces cuando Vladimir Draco logró mirar el reflejo de su demacrado rostro en el cristal circular de la entrada. No le quedaba mucho tiempo. Con el peso de su cuerpo empujó la puerta y se adentró en la habitación de la cocina. Ya dentro no le resultó difícil localizar los fogones. Abrió la llave de paso del gas y de inmediato se oyó el suave silbido del butano escapando por los orificios del fogón. Accionó el mechero eléctrico y una llama de tono azulado invadió la hornilla. Seguido, rebuscó en los cajones hasta dar con los instrumentos adecuados. Tenía que actuar sin vacilaciones ni titubeos. 


  De inmediato depositó una de las machetas de cocina sobre el fogón, mientras que la otra la apartó a un costado. Ya para cuando el metal estaba incandescente, cogió el cucharón de madera y lo mordió. Suavemente apoyó su muñeca izquierda sobre la fría mesa metálica. Su mano derecha mientras tanto empuño el mango de la macheta de su costado. Un instante después, el filo metálico se estrellaba contra la muñeca recostada. El golpe no había sido suficiente. Un segundo golpe golpeó con violencia el acero de la mesa a medida que apartaba la mano cercenada. Una mezcla de sangre y sustancia negra chorreaba de la amputación. Tambaleándose a causa del dolor y luchando por no perder la consciencia, cogió la macheta al rojo vivo posándola sobre el muñón de su antebrazo. La cauterización de la herida fue instantánea. Su cuerpo temblaba y de sus ojos las lágrimas no dejaban de brotar como el mismo sudor que resbalaba de su frente. De su herida emanaba el olor a carne quemada. Indefenso ante el olor y las nauseas, su cuerpo se desplomó perdiendo el conocimiento. 


  La oscuridad le sobrevivo. Las imágenes de su reciente lucha contra la manada de zombies en el hospital lo invadieron. El rostro horrorizado de Ricardo Rey bailoteaba gritando y riendo sin control frente a él. La manada lo aplastó como a un muñeco mientras lanzaban dentelladas a diestra y siniestra. El zombie sin nariz le había mordido la mano izquierda mas luego se detuvo al percatarse de la huida del escritor. Junto a su enfurecido enjambre salieron tras él. Con un poco de suerte Ricardo sería lo suficientemente rápido para dejarlos atrás, y quizás lograría encontrar a Ellis. Las imágenes de pronto se diluyeron de la mente del vampiro y la oscuridad otra vez tomaba forma. Quizás la amputación no había funcionado. Quizás estaba muerto y ahora se enfrentaba a su propio infierno. Un infierno de oscuridad y vacío, sin luz, sin sonido. Inmerso en la más absoluta y terrorífica soledad.


  Abrir los ojos resultó para Vlad más doloroso de lo que había llegado a creer. Echando mano a las pocas fuerzas que le restaban, se arrastró hasta alcanzar la última bolsa de sangre que le quedaba. Sus huesos le dolían como si los hubiesen triturado y reensamblado de nuevo en su cuerpo. Tomó el tubo y sorbió lentamente dejando que el líquido escarlata se deslizara suavemente por su garganta. Quizás aquel instante fuera el último placer que pudiera sentir, y aunque no logró calmar el punzante dolor proveniente del muñón, al menos consiguió apaciguar parcialmente su sed.


  



  ***


  


  Los días transcurrieron y Vlad se encontraba sumergido en un delirio por el incansable dolor que se negaba a abandonarlo. Aturdido, se movía por las calles de Manhattan en busca de algún banco de sangre que no hubiese sido asaltado por sus congéneres. Deambuló esquivando los territorios de caza de los zombies, ansiando encontrar un poco de sangre de la que alimentarse y deseando llegar a Rikers Island.


  El sol empezaba a despuntar por detrás de los rascacielos. Casi a rastras, el vampiro decidió entrar en el primer edificio que encontró. Desde ahí, el rumor de las aguas del Harlem River uniéndose al East River sonaba como una canción de cuna. Subió las escaleras de la entrada alegrándose de lograr refugiarse de la luz solar. En el estado en que se encontraba, dudaba que aguantase mucho tiempo estar bajo los rayos del sol.


  Cerró la puerta tras de sí y luego apoyó la espalda contra ella.  Débilmente, sus rodillas cedieron al peso de su cuerpo hasta que este terminó sentado en el suelo, mientras una exhalación de fatiga dejaba marca de su pesimismo. Tal vez no sobreviviría. 


  "Quizás hubiese sido mejor quedarme fuera y ver el amanecer por última vez."


  De pronto, un breve ruido interrumpió la quietud del pequeño recibidor. Al principio pareció el sonido de guijarros cayendo. Luego, para cuando alcanzó a ver los negros ojillos, no tuvo ni un atisbo de duda. Con toda la rapidez que su maltrecho cuerpo le permitía, Vlad se lanzó directo hacia el origen del ruido logrando atrapar a la peluda criatura de un solo zarpazo. El roedor intentaba liberarse agitándose con frenesí. Sin más preámbulo, el vampiro le arrancó la cabeza de un bocado y luego comenzó a sorber la sangre que manaba del cuerpo inerte del pequeño animal. Sorbió y sorbió hasta exprimir la última gota.


  —¡Quién lo hubiera dicho, el gran Vladimir Draco alimentándose de una rata! — retumbó una voz desde lo alto del primer rellano de la escalera.


  De repente, algo hizo que Vlad abriera la boca exhibiendo sus colmillos manchados de sangre a medida que bufaba cual felino. De la oscuridad, los ojos rojos de un nocturno surgieron mirándolo en actitud desafiante.


  —Ellis dijo que habías muerto —afirmó el desconocido—, y yo te encuentro alimentándote de asquerosas ratas. Quizás hubiese sido mejor que realmente estuvieses muerto.


  "Un Omega."


  Tan sólo uno del otro bando se atrevería a hablarle con ese tono despectivo. Con leve dificultad, Vlad logró ponerse en pie. Sabía de sobras la importancia de su actitud frente a uno del otro bando. Mostrarse débil sería su perdición. Las Guerras Vampíricas terminaron con la aparición de los zombies, pero ninguno de los Omegas dejaría escapar la oportunidad de acabar con el primero de su especie y así reclamar su liderazgo.


  —¿Dónde viste a Ellis? —le interrogó a la vez que intentaba manifestarle toda su autoridad posible.


  El desconocido descendió los primeros escalones dejándose ver. Su cuerpo escuálido y grisáceo le revelaba que llevaba días sin alimentarse. A pesar de que acababa de beber un poco de sangre, era posible que el recién llegado tuviera más fuerza que Vlad. Su mirada, sin embargo, no dejaba de desafiar al nocturno.


  —Estaba al borde de desfallecer. Dijo que se dirigía al laboratorio de PharmaLabsCare en la Calle 37, en Astoria. Murmuraba algo de una cura. Creo que el no poder alimentarse la arrastró a la locura —anunció el visitante.


  Vlad escrutó el semblante del andrógino vampiro de largos cabellos, intentando descubrir si trataba de engañarle.


  —¿Iba ella sola? ¿No iba acaso acompañada de un humano? —le replicó el chupasangre temiendo lo peor.


  El Omega sonrió incrédulo.


  —¿Un humano? Creo que no he visto a ninguno desde hace meses, y creo que sería capaz de distinguirlo de un zombie si lo hubiese visto. Y te diré además que con gusto se lo hubiese arrebatado.


  El vampiro primigenio cerró los ojos y meditó por un instante. La maldita arrogancia de los Omega los había conducido a la guerra. Ese era un defecto que no toleraba ni en los Alfa. Vlad flexionó sus rodillas y saltó contra el nocturno alzando su mano formando una garra.


  



  ***


  


  La poca sangre que logró beber del vampiro llenó su cuerpo de una energía ligeramente superior a la que le proveyó la rata. Luego, observó su muñeca amputada. La cauterización estaba curándose más rápido al recibir la sangre nueva. Esto, sin embargo, no solventaba la realidad de su situación. Con una mano menos tuvo serias dificultades para vencer al famélico Omega, una desventaja que en un mundo poblado de muertos vivientes resultaría fatal. En su reciente enfrentamiento con la manada tenía ambas manos y a duras penas había logrado sobrevivir. La única forma de mantenerse con vida era convertir su desventaja en un arma letal.


  Horas más tarde el sol ya se había ocultado y tenía vía libre para moverse. A pesar de eso, esperó unos segundos frente a la puerta de salida del edificio. Centró su mente en los ruidos procedentes del otro lado de la puerta y para cuando tuvo la certeza que por las cercanías no había zombie alguno, salió al exterior. Pensó en saltar el divisor de carriles de hormigón de la Franklin D. Roosevelt Drive, aunque al llegar a la esquina se logró percatar de que este mismo divisor actuaba como un encauzador de zombies congregándolos en su mayoría en la propia FDR Drive, dejando de esta forma despejadas las calles contiguas. Unos metros más abajo distinguió una cabina de teléfono con aspecto destartalado. Uno de los dos compartimentos lo habían sustituido por un conjunto de estantes que contenían viejos libros. Con pasos decididos se acercó hacia esta. De pronto, de la derecha surgieron dos zombies que lo empujaron haciéndole tambalear. Instintivamente, las uñas de su mano derecha brotaron convirtiéndola en un afilada garra y de un zarpazo logró seccionar el abdomen de uno de sus atacantes. Seguido, con la pierna izquierda derribó al otro y saltó sobre el muerto viviente, logró recoger rápidamente una piedra que usó para aplastarle el cráneo. El otro zombie, con las tripas colgándole, avanzaba en su dirección a trompicones. Vlad apretó sus dedos entorno a la piedra y saltó contra él. Al tercer golpe, este dejó de moverse.


  El vampiro se levantó y dejó caer la piedra. Su cuerpo estaba salpicado de la pestilente sangre negra. Aquel enfrentamiento le había demostrado que necesitaba sustituir su mano perdida por algo que pudiese usar como arma defensiva y, sin duda, la mejor opción era un garfio o algún utensilio cortante. Miró el río de zombies al otro lado del divisor. El fragor de la pelea parecía haberlos alterado. Algunos de ellos andaban en círculos dando dentelladas al aire y gruñendo.


  Entre los libros de la cabina encontró un callejero y entre sus páginas buscó la ubicación de la tienda de prótesis ortopédicas más cercana. Con un poco de suerte encontraría el material que necesitaría. Había una en la Calle 84 Este y una ferretería en la Segunda Avenida, no muy lejos de la tienda ortopédica.


  Fue entonces cuando un golpe seco sonó a unos metros por detrás de él. Eran varios zombies que intentaban cruzar por encima del divisor de carriles. Unos iban tropezando al otro lado, mientras otros les pasaban por encima, gimiendo y tendiendo sus brazos en dirección al vampiro. De inmediato a ese grupo se le fueron añadiendo otros. Vlad retrocedió  como dudando de lo veían sus ojos. Se estaba creando una manada, en poco tiempo serían lo suficientemente numerosos como para que brotase la extraña consciencia colectiva. Entonces ya no serían torpes, actuarían con cierto grado de coordinación, llegando incluso a urdir emboscadas y convertirse en implacables cazadores, tal como ya había demostrado la jauría del zombie sin nariz.


  Dio la vuelta y salió corriendo calle abajo por la vía paralela a FDR Drive. Lo principal era armarse, después ya se preocuparía de ir en busca de Ellis.


  



  ***


  


  Tiró de la cadena y el chico-zombie cedió avanzando torpemente. Ellis mientras tanto arrastraba los pies cansada. En los últimos días tan sólo había podido alimentarse de la sangre de un perro salvaje con el que se cruzó. Tras su huida desde Rikers Island sus encuentros con nocturnos no habían sido muy alentadores. Vagamente recordaba el cruce de maldiciones con un escuálido Omega. A su derecha descubrió por fin el edificio rectangular color arcilla y de ventanales azules, distintivo de los laboratorios PharmaLabsCare. Junto a la puerta se exhibía un cuadrado de piedra gris en el que se veía esculpido el emblema de las dos serpientes enroscándose en torno a una vara de Hermes. 


  Sumida en el delirio y el ansía por beber algo de sangre, sonrió al ver el caduceo enmarcado en el recuadro gris.


  —¡Hermes, al final de comerciante has pasado a médico! —exclamó mientras intentaba abrir la puerta que no cedía. 


  Miró al suelo y recogió una piedra del callejón contiguo al edificio. Golpeó el cristal de la puerta y una lluvia de vidrios invadió el interior del lugar. Tras entrar, tiró de la cadena de guía obligando avanzar al chico-zombie. Ambos ascendieron por la escalera hasta la planta superior. Al estar la puerta bloqueada era muy probable que no hubiese algún muerto merodeando dentro del edificio.


  La sala del laboratorio principal estaba compuesta por dos mesas de trabajo y varias máquinas de filtrado, centrifugado y cultivo de células, además de contar con un microscopio de alta resolución. Jalando con fuerza de la cadena, Ellis obligó al chico a sentarse en una silla. Seguido, lo encadenó al mueble mientras este gruñía intentando en vano quitarse la máscara de resina que le cubría la boca. 


  Lo había encontrado atrapado entre los cascotes de un desprendimiento y dado su buen estado decidió capturarlo. Más allá de la propia infección que tenía, no parecía tener nada roto. Por lo que Ellis se las arregló para ponerle la máscara y atarle las manos. Felicitándose por haber tenido la suerte de encontrar un espécimen ideal para realizar las pruebas de la cura.


  Rebuscó entre los cajones de utensilios hasta dar con un bisturí. Aproximándose al zombie, le rebanó un trozo de piel del antebrazo.  Metió la muestra en el interior de un tubo de ensayo y así efectuar el procedimiento de extraer el ADN y verificar qué grado de limpieza podría obtener. Al intentar usar la maquinaria necesaria para la intervención, cayó en la cuenta de la falta de electricidad. En Rikers Island no tuvo que afrontar ese inconveniente debido a la pequeña central hidroeléctrica con la que estaba equipada la isla y que funcionaba a través de varias turbinas submarinas que aprovechaban la corriente del East River para generar el suministro de electricidad necesario.


  —¡Maldición! —sollozó la mujer vampiro. 


  Decidió descender las escaleras, no sin antes revisar que las cadenas del zombie estuviesen bien aseguradas. Si las instalaciones contaban con un generador de emergencia, quizás abría posibilidad de ponerlo en marcha el tiempo suficiente como para usar la maquinaria del laboratorio. 


  En el sótano, un repentino maullido reaccionó ante su presencia. Su reacción no se hizo esperar. No tuvo ningún reparo en alimentarse del famélico gato quien indefenso no tuvo ninguna oportunidad de librarse del desgarrador mordisco. Ellis se alegró que al menos no tuviera el sabor tan marcado como lo había notado en la sangre del perro. O puede que solo fueran  impresiones suyas productos de su estado.


  Con el ánimo renovado y la mente algo más clara, lanzó el saco de piel que hasta hace poco había sido un felino. Al fondo del sótano distinguió la gris máquina del generador y junto a ella varias baterías eléctricas conectadas a un circuito de placas solares instaladas en el techo del edificio. La suerte estaba de su lado.


  



  ***


  


  —Demasiado lento —murmuró Ellis mientras se desprendía el último mechón de cabello producto del rasqueteo causado por la ansiedad.


  Examinó por un momento los cabellos enredados entre sus esqueléticos dedos. Ya no recordaba cuanto tiempo había transcurrido desde su llegada al laboratorio. El proceso de curación del chico-zombie solo dio muestras de ser efectivo pasadas las veinticuatro horas de haberle inyectado las células modificadas. Una mancha de células sanas en torno al área de punción se había propagado al pasar las horas. El chico parecía completamente restablecido, sin embargo no daba muestras de consciencia. Su mirada permanecía vacía y ausente. La mujer vampiro decidió esperar un poco más. Tal vez la cura fuera capaz de regenerar las células del cerebro, aunque no tenía ni idea si dicho proceso generaría ciertas secuelas. Muy a su pesar, la ansiedad le venía carcomiendo desde hacía un rato.


  —No tengo más tiempo —dijo Ellis con una mirada desorbitada.


  Cogió una aguja clavándola en la muñeca del chico. El fino tubo del vial se llenó del rojo líquido limpio, vivo, brillante que la llamaba.


  Los primeros tragos fueron los más deliciosos que pudo recordar. Sorbió con ansiedad hasta que pudo controlarse por sí sola. Apartó los labios y cerró la llave de paso del vial, sorbiendo hasta la última gota que queda en el tubo. Si absorbía del todo al chico, morirían los dos.


  El goce de haberse alimentado hizo que su cuerpo se apoyara extasiada contra la mesa. La nueva energía comenzaba a invadir todo su ser. Si hubiese podido terminar las últimas pruebas antes del inicio de la Plaga Z habría podido crear sangre artificial, pero con la rapidez con que se propagó el germen Z toda esperanza se vino abajo. La sangre artificial hubiese sido la respuesta para poner fin a la guerra entre Alfas y Omegas. En lugar de eso alguien tuvo la brillante de convertir a los humanos en zombies. Entonces, adiós humanos y, poco después, adiós nocturnos.


  Repentinamente, el cuerpo del chico sufrió un espasmo al que le siguió un temblor incesante. Los ojos se habían abierto y se movían en círculos. Sus manos se crisparon formando garras. Abría la boca sin emitir sonido alguno. De repente de su garganta brotó un chorro de babas negras y viscosas. De súbito todos los músculos se relajaron y la cabeza del paciente descansó lacia hacia su hombro derecho. Los párpados nuevamente estaban cerrados. Ellis se lanzó sobre el chico buscándole el pulso cardíaco.


  —No, no, no. Resiste. Tienes que resistir —rogó con desesperación mientras trataba de ignorar el picor que le producía en su cabeza el crecimiento de nuevos cabellos.


  Los ojos del chico se abrieron otra vez emitiendo además un gemido aturdido. Los últimos goterones de la baba negra resbalaron por la comisura de sus labios. La mujer-vampiro lo miró asombrada, sin poder evitar la incredulidad que le estaba sacudiendo. ¡Lo había logrado! Había recuperado al primer zombie. Ellis por inercia acarició las mejillas del chico. Sus manos comprobaban por sí misma como la regeneración celular era perfecta y sin aparentes rastros de la infección o del estado pútrido. De inmediato desató al chico. Sus ropas estaban empapadas de la sustancia que había regurgitado. En la parte posterior del laboratorio recordaba haber visto un cuarto de baño. Tomó al muchacho entre sus brazos y lo llevó hasta allí. Cual recién nacido, con mucho cuidado, lo depositó en el plato de la ducha mientras no dejaba de vigilar en todo momento el vial de la muñeca. Al abrir el grifo surgió de su interior aire pestilente después barro de color pardo limpia y cristalina. Lavó al chico con dedicación dejando la ropa pringosa a un costado. Ellis estaba maravillada por el magnífico resultado de la cura. No se veía ni una sola mancha o marca de lo que antes eran células infectadas. El cuerpo del chico purgó la infección expulsándola por medio de la sustancia negra. En la ducha incluso volvió a vomitar varias veces más. Ellis calculó que el total de las babas negras equivalía al peso total del cuerpo del joven y eso incluiría el cerebro. La cura definitivamente funcionaba.


  



  ***


  


  La improvisada cama con cuatro mantas viejas que recogió del sótano no era muy cómoda, pero Ellis prefirió no dejar al chico en la camilla de acero. Decidió así tenderlo en el suelo, arroparlo con las mantas y una almohada raída. Tras la ducha, este se había sumido nuevamente en la inconsciencia, aunque su pulso se mantenía estable.


  —Yo… siento tener que… —Se disculpó antes de abrir la llave de paso de la vía intravenosa conectada a la muñeca del muchacho. Tomó el tubo y sorbió, esta vez con mucha precaución, lo justo para controlar su hambre.


  Desde su renacimiento como nocturna había visto cómo otros arrebataban la vida a los humanos sin hacer ningún tipo de excepción. Mujeres, niños, ancianos. Sin embargo, ella nunca tocó a nadie tan joven, y ahora verse obligada a alimentarse de ese modo la perturbaba. Cerró la llave de paso y tocó la frente del mozuelo para comprobar que no tuviera fiebre. A pesar de la aparente recuperación, ella no estaba segura de hasta donde llegaba el alcance de la cura. Además, ahora se enfrentaba al dilema de obtener nuevas células sanas, pero para ello tenía que estar al menos tres días sin alimentarse del chico.


  —Hum… —brotó un gemido casi como un suspiro.


  Ellis creyó por un momento que se lo había imaginado, pero al poco este sonido se repitió de nuevo. Los ojos, bajo los párpados cerrados, se movían horizontalmente. Este parecía sumido en la fase REM del sueño.


  —¡Mamá! —gritó repentinamente mientras abriendo sus ojos apuntaba con terror hacia su acompañante.


  De inmediato, retrocedió acurrucándose contra la pared y, tirando de la manta con nerviosismo, sus ojos miraban con miedo ante la presencia de Ellis. Parecía no comprender dónde se hallaba ni qué le había ocurrido. La mujer vampiro se acuclilló frente a él, esbozando una sonrisa casi forzada. Deseaba con todas sus fuerzas que sus colmillos no pudieran agravar la tensión del chico.


  —Hola, me llamo Ellis. Has estado enfermo desde hace mucho tiempo, pero ahora ya estás curado. Aquí estás a salvo —dijo con ternura.


  Pensó que lo mejor sería aguardar a que la respiración del muchacho se calmara para luego intentar averiguar si realmente el joven comprendía lo que le estaba diciendo.


  —No tienes nada que temer. ¿Recuerdas algo de cuándo enfermaste?


  El chico la miró con los ojos abiertos mientras negaba con la cabeza.


  —Mi madre… intentó morderme… ella mordió a Jake. Le quería comer la mano… —dijo tembloroso, y entonces sucedió. Era como si de repente su cerebro fuera acosado por todos sus recuerdos. Él rompió a llorar—. Mi madre estaba muerta y nos atacó.


  Moviéndose despacio, Ellis se aproximó hasta el chico y lo abrazó. Simplemente dejó que se desahogara. Su fracturada mente se estaba recomponiendo e iba a necesitar tiempo para asimilar la realidad a la que lo había traído de regreso.


  —¿Cómo te llamas? —preguntó cuándo el llanto remitió casi por completo.


  —Héctor… —el chico hizo una pausa como si buscara la información en su memoria—. Héctor Sanders.


  —Hola Héctor, encantada de conocerte. Mi nombre es Ellis —repitió su nombre de nuevo—. ¿Recuerdas cuántos años tienes?


  El muchacho se desprendió del abrazo y la miró esbozando una tenue sonrisa. Sorbió la nariz y una corazonada lo hizo meditar sobre la aguja de su antebrazo. Volvió a mirar a Ellis y frunció el ceño. Se separó de ella unos centímetros. Este parecía indeciso sobre la conclusión a la que había llegado.


  —Tengo trece años —dijo mientras tocaba el tubo conectado a la aguja de su muñeca—. ¿Eres un vampiro?


  Ellis arqueó las cejas con sorpresa. Ya no le quedaba ninguna duda de que la recuperación era completa. Héctor parecía haber recuperado su completa capacidad intelectual y con ello los recuerdos anteriores a su infección, pero no daba muestras de recordar nada de su vida como muerto viviente.


  



  ***


  


  Agitó la muestra del tubo de ensayo. Con esa cantidad no tenía mucho margen de trabajo, pero tendría que apañárselas de alguna forma. Era una muestra residual con las células del fallecido Ricardo Rey, otra con las células infectadas de Héctor antes de ser expuesto a la cura y, por último, una muestra de las células del muchacho tras curarse. Con dichas muestras tendría que descubrir un modo de repetir el proceso de curación que fuera efectivo con todos los infectados y sin tener que adecuar la cura a su ADN particular.


  De repente una cálida presencia le tocó la espalda. De inmediato, Ellis se volvió a ver. Era Héctor. La sorpresa fue para ella al ver cómo este le tendía el tubo de la aguja.


  —Si no te alimentas morirás y nadie podrá curarles.


  Aún estupefacta, Ellis negó con la cabeza. Si ella lo debilitaba demasiado no podría extraerle más células sanas.


  —Entonces tenemos que ir en busca de otro al que podamos curar, así podrás alimentarte de uno de los dos —sugirió el muchacho.


  La mujer vampiro apartó un mechón de su creciente cabellera. La sangre del chico le había permitido recuperarse casi por completo, pero si no se alimentaba recaería en la inanición de nuevo, y esta sería peor que la primera vez. Devolvió las muestras en la cámara frigorífica, los paneles solares producían la suficiente energía como para tenerla encendida todo el día. Ella suspiró consciente de que Héctor estaba en lo cierto. Encontrar a otro sujeto y someterlo a la cura era la mejor opción. Esto además le proporcionaría una nueva fuente de células sanas con las que investigar y desarrollar la cura universal.


  Inesperadamente, un fuerte golpe llenó la sala. Ambos personajes se miraron sobresaltados. El silencio reinó por instantes; el golpe se renovó con más fuerza y a ese se le sumó otro golpe, en pocos segundos se convirtió en una constante lluvia de ensordecedoras embestidas. Era momento de escapar. Ellis corrió hasta la ventana, apartó las cortinas exponiendo su rostro a la luz. Esto no lo hacía desde que empezó la Plaga Z. La calidez de los rayos calentó su rostro produciéndole un leve enrojecimiento. De no haber estado recuperada su piel se habría chamuscado al instante. 


  Los golpes ya se habían vuelto incesantes. La visión que se mostró ante sus ojos la aterrorizó más de lo podría haber imaginado. Desde el pie del edificio, entre una multitud de embravecidos muertos vivientes que embestían clamando alimentarse de la vida ajena, pudo verlo. El zombie de la cicatriz le devolvió la mirada entre quejidos y dentelladas al aire. En respuesta a ello, los que estaban a su alrededor embistieron con más fuerza contra la puerta. Era cuestión de segundos para que tiraran abajo los muebles y los tablones que Ellis colocó tras la rota puerta de cristal. En alguna parte, al otro lado del edificio, se oyó el ruido de cristales estallando en pedazos.


  Un crujido sonó a su espalda. Ellis casi no se atrevió a darse la vuelta hasta que comprendió que tenía que tratarse de Héctor quien estaba intentando bloquear la puerta de la sala con algún mueble. Rápidamente ella se unió al chico, desplazando las mesas y armarios que encontraban, taponando con estos la puerta de entrada. La única que no movieron era la que Ellis estuvo usando para las pruebas. El material que había en esta podía ser la única salida que tuvieran a su alcance. Ambos retrocedieron unos pasos, el ruido torpe, pero constante de los pasos empezaron a sonar por el acceso de la escalera. A eso se le añadió los alaridos de la manada, sonando cada vez más cerca hasta que embistieron contra la barricada.


  


  



  



  



  ASALTO ZOMBIE


  



  


  Se imaginó apretando el puño izquierdo. Incluso creyó sentir la punta de los dedos empujando la palma de la mano. Abrió los ojos y algo no andaba bien. Sus ojos estudiaron la muñeca cortada. Después de la cauterización con el tiempo deberían verse los huesos empezando a regenerarse; no era la primera vez que perdía una extremidad y al final terminaba regenerándose. Vlad desistió y nuevamente tomó las correas y las enrolló al entorno de su hombro ajustando el soporte de las pinzas  al muñón. Desenroscó la pinza y en su lugar enroscó el puñal afilado al que había adaptado para hacerlo encajar en la rosca del cilindro de acero que cubría su muñeca.


  Giró sobre sí mismo moviendo el cuchillo con rapidez. Se podía oír claramente el suave silbido del filo cortando el aire. Luego de varias pruebas, recogió el machete que se había fabricado con una plancha. La ferretería estaba repleta de materiales que una vez afilados con rueda de amolar le iban a servir como armas. Enganchó el machete al improvisado cinturón y recogió algunas estacas de madera y de acero que también colgó al cinturón. Ya con los últimos rayos del sol, el vampiro decidió salir al exterior. La primera prioridad ya estaba cubierta, ahora, antes de ir en busca de Ellis, necesitaba alimentarse. La cuestión era ¿cómo?


  Se dirigió en dirección norte por la Segunda Avenida. Varios metros más adelante logró divisar una sombra escarbando en el suelo del pequeño rectángulo de zona verde. Los dos árboles presentaban un aspecto gris y sin hojas. Vlad permaneció quieto observando los movimientos de la sombra. En las calles colindantes se podía oír también el errático andar y tenues gruñidos de algunos zombies. Al son de los sonidos, los oídos del vampiro se agudizaron, muy pendientes a cada ruido de alerta. Sus ojos mientras tanto no perdían de vista los movimientos de la sombra. Estaba casi convencido de que se trataba de una alimaña, sin embargo no estaba totalmente seguro de ello. Su capacidad de ver en la oscuridad estaba deteriorada, quizás esto tuviera que ver con su facultad de regeneración celular. Un síntoma que estaba relacionado con el envejecimiento si no fuera por el hecho de que los nocturnos no envejecían.


  De pronto, un leve paso fue suficiente para que un halo de luz descubriera a la presa. Saltó sobre el desprevenido perro sin darle tiempo a escapar. El animal intentó defenderse, pero Vlad con un certero corte le seccionó la garganta. El cánido se desplomó y el vampiro se aferró de inmediato al cuerpo a fin de que los borbotones de sangre no terminaran regados al piso. Succionó desde la cavidad del corte, el cálido líquido se deslizó por la garganta del cazador. Ya terminado el festín, los ojos de Vlad se posaron en los del animal y vio como la vida aun brillaba en ellos. Tomó una de las estacas de metal y con ella le atravesó el corazón. Ser un vampiro no tenía por qué ser sinónimo de crueldad. Ese, sin embargo, era un pensamiento que los Omegas no compartían, y en parte dicho razonamiento fue el inicio de la guerra. Omegas contra Alfas. 


  Al final siempre surgía alguno que no era capaz de ver a los “otros” seres vivos más allá de un medio para alimentarse. Y por tanto los humanos para estos podían ser tratados con desprecio, puesto que Dios los había creado para ser devorados. Estos pensamientos crueles eran por cierto demasiado fáciles de contagiar en otros. Así fue como se formaron los Omegas; predicadores de que los humanos sólo existían para ser alimento. 


  Vlad se sentó al lado del cuerpo sin vida del perro. Sentía pena por este. Su mano acarició su pelaje y aún a disgusto llenó una bolsa de sangre como reserva. No supo cuánto tiempo estuvo ahí sentado junto a lo que quedaba del can. Finalmente se irguió y emprendió la búsqueda de su vieja amiga Ellis.


  



  ***


  


  Tardó casi dos horas en recorrer todo el trayecto desde la Segunda Avenida hasta la Calle 37 en Astoria. Ubicar el lugar indicado donde buscar hubiera sido complicado de no ser por una obvia señal. La multitud de zombies empujando por entrar en al edificio de un laboratorio fue tan efectivo como un faro. Si aún seguía con vida, Ellis debía de hallarse allí dentro.


  La urgencia de la situación no permitía un trabajado plan de acción. Sus ojos se posaron en el edificio colindante. Quizás desde allí podría saltar y acceder a la parte alta del bloque. De repente, una mano se cernió sobre el hombro del vampiro apretándolo con fuerza. Vlad reaccionó cogiendo de su cinturón una de las estacas de metal. De un golpe certero, el arma vino a dar en la cabeza de su atacante, quien se desplomó entre las salpicaduras de sangre negruzca. La pequeña trifulca atrajo la atención de otro zombie cercano el cual cambio su torpe avance al acelerar el paso.


  —¡Mierda! —murmuró Vlad, echando de inmediato a correr.


  Esquivando con gran velocidad los manotazos de los otros zombies que también habían sido atraídos por el ruido, el vampiro se dispuso a entrar como fuera al edificio de enfrente. De un puntapié embistió la puerta de entrada del bloque adentrándose entre la penumbra de su interior para luego cerrar rápidamente la puerta apoyando su espalda en esta. Buscó con la vista algo con qué poder atrancarla. A su izquierda descubrió los restos de un viejo mueble, apoyó su hombro en él y empujándolo logró moverlo hasta ubicarlo frente a la puerta. Vlad sabía que este no detendría a los zombies, no obstante, esperaba que le otorgase el tiempo necesario para encontrar un modo de cruzar hasta al otro edificio.


  Ascendió por la escalera como un relámpago. En la segunda planta un muerto viviente se interpuso en su camino. Agachándose, el vampiro lo embistió a la altura de la entrepierna para luego lanzarlo por encima de la barandilla. Un eco de los huesos crujiendo retumbó, para luego escucharse un golpe en seco del zombie estrellándose contra el suelo.


  Al llegar a la tercera planta, cruzó el pasillo hasta dar con el apartamento orientado al laboratorio. La puerta estaba abierta, entró yendo directo al salón, abrió la ventana para luego salir por la escalera de incendios. Pasó las piernas por encima de la barandilla de seguridad apoyando los pies en el borde. Su mano sana era el único soporte que evitaba la caída. Flexionó las rodillas impulsándose en pos de la ventana. Surcó los escasos metros que separaban un edificio del otro, manoteando como si ello le permitiera cruzar el vacío. Sus dedos chocaron con el alféizar de la ventana. De pronto, una sacudida de dolor tiró de sus huesos por el peso. Su mente luchó por lograr de nuevo lo que antaño había realizado con mucha facilidad. Necesitaba levitar. Notó un pequeño ascenso, lo suficiente como para lanzar su brazo izquierdo contra el cristal de la ventana y romperlo. Sin pensarlo más, se dejó caer dentro.  Fruto del impacto, los cristales rotos rasgaron severamente sus carnes.


  Una vez en el interior se apartó de la ventana agotado, resollando.


  "¿Qué demonios me está pasando? Hace unos meses habría cruzado sin esfuerzo."


  Levantó la vista descubriendo que se hallaba en un despacho de gruesas paredes de cristal. A través de estas logró divisar cómo la manada de muertos vivientes acorralaban a Ellis y la figura de lo que era un niño humano. La sorpresa fue mayor para cuando logró identificar al zombie de la cicatriz, quien junto a su tropa se abalanzaron contra los acorralados. La mujer vampiro y el muchacho intentaron escapar en vano. Los aplastaron en cuestión de segundos. Solo se podían ver mordidas arrancando trozos de carne. Por primera vez en su larga vida, Vladimir Draco, el primero de los vampiros, fue víctima de la impotencia. No tuvo tiempo ni para reaccionar. Su amiga y antigua amante había sido destrozada por la jauría de zombies frente a sus ojos, y él no pudo hacer nada.


  



  ***


  


  El recuerdo del día en que Vlad murió como ser humano y renació como el primer nocturno, se perdía en la oscuridad de su memoria. Sin embargo, ciertas veces ligeras remembranzas acudían a él. Algunas veces incluso se preguntaba si eran hechos reales o una mera invención de su mente para justificar su existencia. Cierta noche, el cielo se iluminó con las llamas rojizas de una estrella viajera. Esa noche un acontecimiento transformaría su vida. Pasaría de ser un mero esclavo acadio sometido por el poderoso Imperio Sumerio a convertirse en el primero de su especie. Los supersticiosos corrieron a refugiarse en el ziqqurat gritando que el dragón de Marduk había regresado para destruirles.


  En cambio, él sintió curiosidad por esa luz resplandeciente. Los sabios de su aldea le habían relatado en numerosas ocasiones que las estrellas eran fogatas celestes que iluminaban otros mundos y a otros seres. El astro descendió estrellándose en el horizonte y el cielo nocturno se iluminó como si fuera de día. La ciudad fue presa del pánico y la confusión. Desde esos instantes, el esclavo se sintió de nuevo libre.


  Fue en búsqueda de la señal. Corrió durante tres días en los que la luz de la estrella caída lo guió como el resplandor del sol, como la luz emitida por una espada en la forja. A medida que se aproximó al lugar del impacto, una estela de árboles arrancados desde sus raíces se desplegaba en una circunferencia perfecta. Fue en el mismo centro donde pudo hallar a la estrella rojiza que aún brillaba palpitante. A unos metros, una calidez se desprendía de la roca extraterrestre. Ya más cerca, había rastros de llamaradas a su alrededor.  Sin razón alguna, el joven esclavo se libró de sus ropas. Estas ardieron al instante al contacto con el calor abrazador. Anduvo sobre las ascuas impulsado por la convicción de que la piedra de los cielos le iba a otorgar la libertad que tanto ansiaba. Su tamaño no era mayor al de un fruto. Por las grietas de su pétrea superficie se veía palpitar una luz roja. A pesar del tremendo calor que emanaba de esta, extendió su mano tocando su rocosa superficie. A punto de rozarla, la piedra emitió un silbido y se partió en dos descubriendo su interior a los ojos del asombrado acadio.


  —¡Sangre! —exclamó al ver el líquido rojizo que brotaba de la estrella.


  Como si hubiese respondido a su voz, el silbido aumentó. Este era semejante al ruido del hierro candente al enfriarse de golpe en el agua, pequeñas nubes de humo se desprendieron de las dos mitades. 


  "¡Bebe!"


  Convencido de que aquel era su destino, tomó las dos partes que ya se habían enfriado y bebió del cálido líquido rojizo. Sintió cómo el calor le desgarraba la garganta, no obstante no lo apartó de sus labios, siguió tragando el regalo que los cielos le habían enviado. Abrazó el dolor y el calor que la sangre de los dioses le provocaba al abrirse paso a través de su cuerpo.


  Trastabilló unos pasos luchando por salir de allí. Las palpitaciones del dolor se estaban extendiendo por todo su ser, como miles de agujas atravesándolo al mismo tiempo. Creyó ver como su piel ardía y bajo ella surgía una nueva. Sintió todos sus huesos quebrarse y recomponerse sin piedad. Logró alejarse de la estela de árboles derribados dando apenas unos pasos más hasta que sus fuerzas se desvanecieron por completo. La oscuridad lo envolvió y lo acogió en su seno. Nunca fue capaz de saber cuánto tiempo permaneció en ese estado. Lo único de lo que tuvo certeza fue que ya no tenía que temerle a la muerte, ni a las enfermedades o la vejez. Sus heridas sanaron con extrema rapidez llegando incluso a regenerar un dedo que había perdido durante una pelea. Sin embargo, el precio que debía pagar por ese obsequio divino era que tenía que alimentarse de sangre. Desde ese lejano día ya habían transcurrido más de cuatro mil años, y tras él llegaron otros.


  



  ***


  


  Se lanzó con todas sus fuerzas contra la pared de cristal más cercana. Su nivel de energía no fue suficiente para lograr partirla como había supuesto. La puerta del despacho estaba cerrada con llave. Al otro lado la jauría de muertos se ensañaba con Ellis y el muchacho humano. Vlad golpeó el cristal con su puño derecho una y otra vez, desesperado por la carnicería que veía. Dientes mordiendo sin parar en medio de un baño de sangre y muerte.


  De inmediato, el nocturno giró buscando algún objeto contundente con qué golpear el cristal. Cogió la silla clavándole el puñal de su mano izquierda y la alzó ayudándose con la otra. Golpeó contra el cristal numerosas veces en el mismo punto. Un peculiar sonido retumbó por encima de los rabiosos gruñidos de los zombies. Una grieta se inició en el punto de impacto expandiéndose en diagonal del techo al suelo. Algunos de los muertos vivientes se volvieron atraídos por el repentino ruido del cristal resquebrajándose, entre ellos el zombie de la cicatriz. Durante unos segundos se miraron mutuamente. En ese breve instante Vlad pudo percibir algo. A pesar de haber comprendido que el líder de la manada se comportaba de forma distinta al resto de los zombies, había mucho más que eso. Aquel ser parecía tener cierto grado de inteligencia que era imposible para los de su naturaleza. En respuesta a esa mirada, el zombie de la cicatriz tironeó un objeto de forma cúbica que las manos sin vida de Ellis aferraban en un rictus desesperado. El vampiro no identificó la verdadera intención de la acción sino hasta que el muerto se colgó la correa en el hombro. Volviéndose de nuevo hacia el nocturno, exhibió sus amarillentos dientes emitiendo un desafiante gruñido. Tras ello dio media vuelta y desapareció por la puerta al otro lado del laboratorio.


  Perplejo por aquella visión quedó paralizado durante unos segundos. No fue capaz de hacer otra cosa que seguir viendo a los zombies devorando los restos de su amiga y el chico. De improviso, un repentino sentimiento renació en su interior la sangre procedente de las estrellas. Con violencia, embistió el cristal con tal fuerza que estalló en una lluvia de diminutas esquirlas. Frente a los verdugos de su ex amante, los brazos del vampiro giraban como las aspas de un molino, aplastando cráneos, decapitando cabezas y traspasando cerebros. Un remolino de destrucción se abría paso entre la montaña de zombies, aniquilándolos a todos. En plena orgía de vísceras una punzada de dolor le sobrevino en el muñón obligándole a desprenderse de las correas que sujetaban el cilindro ortopédico. Vlad miró su muñeca y entre gritos de dolor vio crecer sus huesos, tendones y músculos. Centímetro a centímetro, su mano se fue reconstruyendo. Nunca antes se había regenerado a esa velocidad. El dolor era intenso y apretaba los dientes con fuerza. Más zombies iban a su encuentro. Por la puerta del fondo aparecieron muchos más. Decenas de ellos ansiosos por cazarle y despedazarle. Vlad no tenía tiempo para dejarse vencer por el dolor. Cogió una de las estacas de metal y la clavó primero en la cabeza de Ellis y luego en la del muchacho humano.


  Giró sobre sus pasos para luego lanzarse a la carrera por encima de la alfombra de escombros de cristal. El impulso de sus piernas fue más que suficiente para alcanzar la plataforma de la escalera de incendios del edificio contiguo. Volvía estar en el mismo lugar desde donde había accedido a los laboratorios. Al otro lado de la calle vio al zombie de la cicatriz aferrando su trofeo con fuerza mientras echaba a correr en dirección a Astoria Boulevard.


  



  ***


  


  No quedaba mucho tiempo. El zombie de la cicatriz huía con la nevera portátil mientras el resto de su manada salía a trompicones del edificio del laboratorio aproximándose en torno al bloque de pisos en donde el vampiro se encontraba. El ver su mano recuperaba casi por completo le había dado esperanza y sobretodo mucha seguridad. Sin detenerse a evaluar las consecuencias, Vlad se lanzó a la calle desde la tercera planta. Durante unos treinta segundos logró levitar y desplazarse en el aire lo suficiente como para alejarse de la jauría. La gravedad tiró con fuerza de él, aun así logró aterrizar sobre su pie derecho, aunque no con la suavidad a la que estaba acostumbrado. Un leve crujido del hueso partiéndose resonó al recibir todo el peso de su cuerpo. Dolorido, rodó sobre sí mismo buscando alejarse de los muertos vivientes que ya se acercaban hacia él.


  Clavó sus dedos en el negro asfalto tirando de su cuerpo hasta lograr refugiarse bajo uno de los coches abandonados en medio de la calle. El dolor era una palpitación intermitente que nacía desde su tobillo y se expandía por toda su pierna. Apretó los dientes y por fin se atrevió a examinar la herida. La protuberancia que se percibía debajo de la piel evidenciaba que el hueso además de romperse se había dislocado. Se quitó la correa del cinturón con las estacas y la dobló. Luego se la colocó entre los dientes mordiéndola con fuerza y colocó sus dedos sobre el hueso. Mientras tanto, el sonido de los pasos arrítmicos de los muertos iba creciendo en volumen y número. Cerró los ojos y apretando con todas sus fuerzas logró reacomodar el hueso fracturado en su lugar correcto. Se quitó la camisa y comenzó a rasgarla con fuerza. Con las tiras de tela pudo atar a su tobillo unas estacas que le sirvió para inmovilizar su tobillo. No resultaba fácil moverse bajo la carrocería del coche. Los pestilente y putrefactos pies de los muertos ya rodeaban por completo el vehículo en donde se refugiaba.


  Trató de mantener la calma. Parecía que ninguno de esos monstruos era capaz de pensar en deslizarse bajo el coche. Respiró profundamente y buscó recuperar la imagen y la emoción que le había asaltado cuando desató su poder curativo hasta el punto de regenerar su mano amputada. Esa imagen no era otra que la horrible visión de ver a Ellis siendo devorada por esas bestias. Vlad se aferró al sentimiento de rabia. Necesitaba superar la extraña enfermedad que lo estaba debilitando por momentos. Se dio entonces una mezcla de odio hacia los zombies, hacia el responsable de la Plaga Z, hacia el zombie de la cicatriz que había huido con la posible cura. A ese pensamiento se sumaron otros. ¿Y si el zombie de la cicatriz obedecía órdenes? Desde que se propagó la enfermedad había visto muchas manadas moverse al son de su líder, pero ninguno de ellos mostró un comportamiento similar al del muerto de la cicatriz. ¿Y si alguien había logrado amaestrar a uno de esos monstruos? El modo en que los había perseguido, buscándolos hasta lograr matar al “último ser humano vivo”, después persiguiendo a Ellis y al muchacho curado, y ahora huía con la posible cura. Vlad tuvo que admitir que por muy descabellado que parecía, el zombie de la cicatriz había actuado siguiendo las órdenes que le dictó alguien más. Llegar a esa conclusión lo enfureció mucho más.


  



  ***


  


  Se impulsó con las manos deslizándose por encima de asfalto hasta situarse por debajo del siguiente coche. La fila de vehículos abandonados podía ayudarle a despistar a la manada que lo estaba buscando. El punzante dolor de su tobillo empezaba a remitir. El hueso se estaba soldando sin problemas, aunque no con la suficiente rapidez. El zombie de la cicatriz casi había llegado a mitad de la calle. Si no actuaba con rapidez acabaría por perderle el rastro y con esto la nevera con la cura.


  Algunos de los zombies de pronto empezaron a golpear el coche bajo el que estaba escondido. El vampiro supo que era momento de salir de su escondite en el mismo instante en que se percató cómo un golpe había provocado que el vehículo se levantara unos centímetros de la superficie. El siguiente golpe logró un efecto simular, aunque esta vez la elevación había sido superior a la anterior. A ese ritmo lograrían volcar el coche. El número de zombies embistiendo aumentaba. Eran como animales enloquecidos tratando de alcanzar una deliciosa presa. Vlad se arrastró por debajo de dos coches más y finalmente rodó sobre sí mismo exponiéndose al descubierto. De inmediato se irguió lanzándose a la carrera en pos del zombie fugitivo. En poco tiempo amanecería y el vampiro confió en que su capacidad de curarse le permitiría moverse bajo la luz solar, aunque pronto necesitaría alimentarse de nuevo. Corrió tan rápido como pudo sintiendo el constante quejido en forma de oleadas de dolor que llegada de su tobillo aún en plena curación.


  Tras él, gruñidos y gemidos guturales de los zombies sonaban. Se oía también el estampido de cristales partiéndose, hierros retorciéndose y huesos crujiendo. Los alaridos eran de tal proporción que más que un quejido, parecía una invocación. Para sorpresa de Vlad, así fue. El bramido recibió respuestas procedentes de otras partes de la ciudad. Fue como una llamada a la cacería que al instante fue respondida por jaurías de zombies vecinas.


  Al principio los primeros pasos tras él fueron vacilantes y torpes, pero a medida que nuevos muertos se unían a la procesión de cadáveres andantes los pasos aceleraban, ganando agilidad y velocidad. El nocturno apretó el paso ignorando las dolorosas palpitaciones de su pierna. Saltó encima de un coche blanco y lo usó como trampolín para impulsarse. ¡Levitar!


  Su cuerpo entonces salió disparado  como una bala enfocándose a un solo objetivo: el zombie de la cicatriz. Chocó contra él derribándolo y lanzándolo varios metros hacia adelante. Movido por su instinto fue nuevamente a su encuentro y golpeó con fuerza la cabeza del muerto para luego arrebatarle la nevera portátil. A esto le siguió una serie de fuertes patadas. La venda de su pierna se soltó liberándose así de la estaca adherida a su tobillo.  El vampiro quiso alzarla, pero de repente  una sacudida de dolor penetró toda su mano. Eran los rayos del sol que le habían provocado una quemadura. Enfurecido, ajustó las correas de la nevera y salió a la carrera en busca de un lugar donde ocultarse de la luz y de los muertos.


  El griterío y los gruñidos furiosos de los zombies nuevamente le estaban rodeando. El sonido era tan ensordecedor que incluso apenas podía oír sus propios pensamientos. Luego saltó a una verja de metal y cayó en un pequeño patio a unos metros más abajo. Este apenas era un cubículo de dos metros de lado franqueado por los altos muros de los bloques de pisos. A su izquierda descubrió un ventanuco que comunicaba con el sótano del edificio contiguo. Rompiendo el cristal se abalanzó por el acceso. La humedad y el fresco ambiente que percibió fue un completo alivio. De haber rastros de zombies, el olor a podredumbre lo habría envuelto al instante. Sin embargo, una marea de gruñidos y rugidos pastosos lo inundó. Entre el barullo, un quejido transmitía un alto estado de rabia y furia. Vlad no necesitó verle para saber que el autor de tal alarido era el zombie de la cicatriz.


  


  



  



  



  OTRA DESPEDIDA


  



  


  El observador de la máscara antigás saltó por encima de los restantes muebles apilados. Como era de esperarse, la barricada no había resistido la embestida de la jauría que finalmente logró entrar en el laboratorio. Miró a su entorno asegurándose que no hubiera algún zombie rondando por la sala. Al parecer todos habían salido en persecución del nocturno Vlad. Los cristales rotos crujieron bajos sus pies a medida que indagaba por el área abandonada. Rodeó una de las mesas volcadas. Tras ella halló los cuerpos destrozados de Ellis y el chico humano. Centró su atención en este último. A pesar de las mordeduras y arañazos que los zombies le hicieron, no mostraba síntomas de que se hubiese iniciado el proceso de transformación. Claro que era muy posible que el cráneo perforado tuviera mucho que ver con ello.


  Depositó el maletín al lado del cuerpo inerte del muchacho, lo abrió y de su interior extrajo una aguja unida por un tubo a una bolsa de sangre. Palpó el antebrazo del cadáver buscando un rastro de vena. Localizada esta, clavó la aguja en el lugar preciso. La sangre empezó a llenar el tubo por unos segundos hasta que de pronto dejó de fluir. No había presión. Del maletín extrajo dos guantes de goma que al ponérselos se ajustaron hasta la altura del codo. No tenía mucho tiempo. Con unas tijeras cortó la camisa del chico muerto, cogió las tenazas y clavó la punta directo al pecho cortando las costillas hasta lograr una abertura lo suficientemente grande. Introdujo su mano en esta y con sus dedos rodeó el corazón. Cerró el puño y lo abrió repetidas veces creando un bombeo en el torrente sanguíneo, ayudando de esta forma a que la bolsa se terminase de llenar de sangre.


  Logrado su objetivo, quitó la aguja y colocó la bolsa de sangre en el interior de una pequeña nevera de tela en cuyo interior previamente había colocado varios cubitos de hielo. Con algo de suerte la sangre aguantaría lo suficiente hasta que llegase al almacén refrigerado. Quitándose los guantes se aseguró que no hubiera sufrido ningún corte o se hubiese expuesto a algún agente patógeno. Con alivio sonrió tras la máscara al comprobar que no había sido así. Recogió el resto de las herramientas y cerró el maletín.


  —En todo hay un propósito. Incluso en vuestras míseras existencias, e incluso en vuestra muerte ha habido un propósito. Que vosotros no lo veáis no implica que no exista un propósito en vuestras vidas.


  Le gustaba cómo sonaba esa afirmación. En realidad era reconfortante saber que no se hallaba en el otro lado, el lado en que no eres más que un peón incapaz de ver que tus acciones, decisiones y movimientos respondían a un plan mayor que se estaba ejecutando. No, ese no era su caso. Conocía perfectamente el origen de todo lo que había ocurrido, cuáles eran las consecuencias y qué acciones produciría en un futuro cercano.


  Echó un último vistazo al destrozado cuerpo de Ellis, la nocturna, y no pudo evitar sentir cierta pena por su sacrificio. Negó con la cabeza a modo de despedida. Cruzó la sala y descendió hasta la calle. En la lejanía podía oírse a los zombies enfurecidos golpeando incesantemente un coche. Desde allí vio cómo finalmente lograban volcarlo por completo mientras aullaban de rabia al comprobar que su presa se había escabullido. Sonrió complacido. La mente-colmena que se formaba en las manadas era realmente una cualidad asombrosa, no obstante, no resultó ninguna sorpresa que se produjera ese fenómeno.


  Giró en la esquina con la Avenida 31 sin preocuparse de la manada. En esos momentos estaban persiguiendo al desesperado fugitivo siguiendo las órdenes del zombie de la cicatriz.


  



  ***


  


  Depositó la nevera portátil en el suelo. El tobillo permanecía irradiando dolor. Este, sin embargo, ya no tenía la misma gravedad de minutos atrás. A su derecha descubrió una vieja estantería llena de álbumes de fotos y cajas de cartón. Empujó el mueble hasta situarlo frente al ventanuco. Este no detendría a los zombies, pero quizás lograría retrasarlos. Por el ruido procedente de la calle algunos de ellos estaban pasando de largo. En la oscuridad del sótano comprobó que su visión había menguado considerablemente. A tientas recuperó la nevera y se situó cerca de un resquicio de luz. Evitando que incidiera sobre él, se posicionó de tal forma que le sirvió para inspeccionar el contenido de la nevera portátil. En su interior halló varios tubos de ensayo y jeringuillas, además de dos bloques refrigerantes. Al tocarlos estos aún conservaban su dureza y frialdad. En un bolsillo lateral encontró una hoja de papel con rápidas anotaciones hechas a mano. La caligrafía pertenecía a Ellis.


  "Seas quien seas, si lees esto, el mundo tan sólo te tiene a ti como última esperanza. Esta nevera contiene una posible cura a la Plaga Z. Por desgracia esta no es universal y debe ser adaptada al ADN de cada paciente. En los viales hay células madre humanas sanas. Antes de introducirlas al infectado hay que seguir el procedimiento que explico en detalle al final de estas notas. Antes de todo, debes saber que no logramos detener la plaga porque en realidad existen dos virus. El virus Z fue diseñado, repito, “diseñado”, para ocultar en su interior otro virus, uno que se propaga por el aire y que sólo afecta a los nocturnos. Acelera nuestro consumo energético y produce un deterioro de nuestro sistema nervioso. Con un suministro constante de sangre quizás ni hubiésemos sufrido sus efectos ya que nuestra capacidad regenerativa las habría contrarrestado sin problemas. Es por ello que extendieron el virus Z. Sin sangre humana para alimentarnos no tenemos defensa contra este. Los humanos nunca fueron el objetivo, quieren exterminarnos a nosotros los nocturnos…"


  Más abajo del escrito, Vlad logró ver el detalle de los pasos a seguir para adaptar la cura al ADN de un infectado. Ahí mismo se añadía otro párrafo:


  "…El tubo marcado con una N contiene células madre de nocturno. Estas son las mías. No he logrado encontrar el modo de anular el virus que ataca a los nocturnos, no obstante, quizás exista una posibilidad. Para ello sería necesario extraer células madre de otro nocturno. Extraer su ADN introduciéndolo en células madre humana y volviéndolas a inyectar en el nocturno. Por supuesto, esta terapia conlleva efectos secundarios. Con el tiempo el paciente dejaría de ser un nocturno y se convertiría en un humano. Sé que es así puesto que yo misma lo he probado en mí. El mayor alivio ha sido la desaparición de la ansiedad que me producía la necesidad de alimentarme de sangre. Es muy probable que si alguien lee estás palabras sea un nocturno. Por lo que yo sé el último humano que queda es Héctor Sanders, el muchacho que está conmigo. Sé que al exponer la opción de que un nocturno se pueda convertir en humano, indirectamente estaría aceptando que ser un vampiro implica ser portador de una enfermedad. Esto puede resultar chocante, sin embargo, es preciso ser consciente de los hechos. Ya no quedan humanos, es decir, la existencia del vampiro está condenada. Por tanto, si quieres vivir quizás la respuesta sea convertirte en uno de ellos."


  Las palabras de Ellis se colaron como una serpiente en la consciencia de Vlad.


  "¡Humano, después de tantos años!", dijo para sus adentros.


  El vampiro devolvió todo al interior de la nevera. De un modo u otro tenía que hallar un lugar seguro donde realizar las pruebas que Ellis indicaba en la nota. Si no era consigo mismo, al menos podría intentar hallar a un humano. De cualquier forma, estaría a manos del destino.


  



  ***


  


  Durante muchos años, Vlad soportó el duro trago de enamorarse una y otra vez para acabar viendo a sus amantes envejecer y finalmente morir. Nunca había considerado que existiese la posibilidad de compartir la inmortalidad que él poseía con las personas a las que amaba. No fue así sino hasta el año 1888, tiempo en que conoció por las calles de Londres a Elisabeth Malferndot. Vlad llevaba años recorriendo el mundo, cambiando su identidad cada tres décadas, aunque de vez en cuando recurría a Vladimir Draco, noble de ascendencia rumana, una identidad creada con el fin de poder justificar la fortuna y las tierras que había acumulado a lo largo de su prospera vida.


  Ellis Malferndot era hija bastarda de un noble inglés que al repudiarla como hija la entregó a un prostíbulo de Whitechapel, siendo apenas una chiquilla de trece años. El día en que las vidas de ambos cruzaron, Ellis contaba con veinte primaveras sobre su sensual figura, mientras que para Vlad no era la primera vez que recurría a los servicios de alquiler de compañía, un método que le permitía controlar cualquier afecto que pudiera sentir por sus acompañantes. Un sentimiento que en raras ocasiones se despertó de la forma en que lo hizo al ver por primera vez a Ellis descendiendo las sucias escaleras del burdel de Whitechapel. Fue como ver a una diosa descender del Olimpo, dueña de un resplandor que borraba la mugre y la villanía del lugar. Por entonces, eran días peligrosos para el Londres victoriano. Ni siquiera el corazón de Vlad salió impune de las terribles acciones de un sólo humano.


  El vampiro llegó tarde a su cita con la joven prostituta. Impaciente, ella emprendió el camino de regreso al burdel deseando ganarse unas monedas antes de dar por terminada la noche. Una calle oscura. Una figura que se aproxima y el brillo de un bisturí surcando como un relámpago. Fue un baño de sangre.


  —Te pareces mucho a Mary Jane Kelly —le susurró el extraño mientras le hundía repetidas veces el afilado bisturí en el abdomen.


  En ese momento apareció la figura de Vladimir Draco de entre la tétrica niebla. Al principio creyó que el desconocido era un posible cliente, segundos después se percató de su error. El inconfundible brillo de la sangre sobre la noche le dieron la advertencia.


  Los siguientes segundos transcurrieron acelerados, en un instante sentía su cuerpo estremecerse de angustia y al siguiente su mano atravesaba el pecho del criminal arrancándole el corazón. El villano, aunque con el pecho abierto, por inercia comenzó a lanzar con su arma cuchilladas al aire. Una de ellas alcanzó a la mano del nocturno. A Vlad esto solo le produjo más furia acabando por despedazar por completo a su víctima. Su rabia se apagó tan solo cuando oyó el gemido agonizante de Ellis tendida sobre el suelo pedregoso de la calle. Inundado por la desolación, el vampiro se posó junto al tibio cuerpo de la mujer. La sangre no dejaba de fluir a borbotones desde las heridas. Torpemente trató de reubicar los intestinos de regreso dentro del cuerpo de la chica. Sí tan sólo pudiera cerrar las heridas, ella podría salvarse.


  Sus manos ensangrentadas pugnaban por detener la hemorragia. Fue entonces cuando su mirada se posó en el corte de su mano curándose solo. Esa era la respuesta. Si lograse transferir su capacidad regenerativa a Ellis podría salvarla. De inmediato recogió el bisturí y seccionó la muñeca de su mano izquierda aproximándosela a la chica mientras susurraba:


   —Bebe y te salvarás. Bebe y vivirás para siempre —le dijo con un tono entre ternura y desesperación.


  Al principio la joven se negó entre desvaríos hasta que las primeras gotas resbalaron de sus labios hasta el esófago. Una fuerza sobrenatural comenzó a invadir su ser. Entonces bebió y bebió, suavemente al principio, después con frenesí. A duras penas Vlad logró detenerla antes de que lo consumiera por completo. Ambos se alimentaron de los restos del desconocido criminal. Ellis se curó pasando a convertirse en una de las criaturas de la noche. Años después se dividieron en dos bandos: los Alfa, dirigidos por Ellis, y los Omega, bajo el mando de Dorian.


  



  ***


  


  En la oscuridad del sótano Vlad podía sentir como su hambre aumentaba. Pronto se vería obligado a salir en busca de alguna alimaña. Se sentó abatido en el mugriento suelo. Se mesó la perilla gris de su agudo mentón. La muerte de Ellis finalmente acabó por turbar su espíritu. Aunque en las últimas décadas sus caminos se habían separado, nunca dejó de sentir un cariño muy especial por ella. La separación se inició cuando Ellis se empeñó en transformar a sus amantes en nuevos vampiros. Entonces Vlad rompió todo contacto, llegando incluso a desvincularse por completo de la nueva y creciente raza vampírica.


  Un repentino sonido de pasos en el piso superior lo puso en guardia. Permaneció atento en silencio. Pronto se percató que el intruso no tenía los andares torpes y descontrolados de un zombie. Poniéndose en pie, extendiendo las uñas de sus dedos listo para enfrentarse a quien fuera. Un golpe seco sonó como un fardo rodando por unas escaleras. La puerta de entrada al sótano saltó en una explosión de astillas lanzando un bulto oscuro a los pies de Vlad. No era más que un montón de huesos y trapos que a duras penas seguía con vida. Este alzó su esquelético rostro buscando a Vlad con ojos ansiosos.


  —Vlad…tuve la corazonada de que estabas aquí… —murmuró con dificultad el nocturno Dorian.


  Vlad relajó su actitud defensiva arrodillándose junto al desfallecido vampiro, un viejo amigo y amante, que al igual que otros terminaron por discrepar y separarse. Una inmortalidad junto a la misma persona puede ser muy difícil de sobrellevar.


  —¡Dorian! —exclamó con fatiga Vlad. En ese instante las diferencias pasadas desaparecieron. No hubo rencores ni reproches, tan sólo un largo abrazo que sin palabras lo expresaba todo.


  La delgada mano buscó el rostro ceñudo de Vlad depositándose en su mejilla. Las famélicas facciones de Dorian intentaron esbozar una tenue sonrisa que no pasó de ser una fina línea curva.


  —Hay otro… otro como tú… —dijo el nocturno mientras sus palabras se apagaban—. Oculto en las sombras…


  —Shhh, no hables. Tienes que ahorrar fuerzas. Cuando te recuperes hablaremos de lo que tú quieras. Ahora descansa —rogó mientras recogía el cojín de un viejo sofá y lo depositaba detrás de la cabeza del moribundo.


  Vlad retrocedió unos pasos entristecido. La peor muerte que había presenciado a lo largo de su existencia era la muerte por inanición de un vampiro. El cuerpo se consumía y arrugaba como un papel reseco, convirtiéndose en algo semejante a una momia cuya agonía podía prolongarse durante varias semanas más.


  Extendió una de sus uñas. Él mismo no tenía muchas fuerzas, pero quizás podría salvar a su amigo. Seccionó la muñeca de su mano izquierda repitiendo el mismo gesto desesperado que hizo para salvar la vida de Ellis más de cien años atrás. Se aproximó al moribundo líder de los Omega y le tendió la sangrante herida. Dorian la rechazó moviendo su cabeza a la derecha.


  —Nos engañó… empujándonos a enfrentarnos a ti… él nos provocó para dividirnos y enfrentarnos… Lo siento tanto, Vlad.


  Vlad se apartaba de las palabras de Dorian. Su mayor deseo era que lograra beber de su sangre para que recuperase fuerzas. Acercó esta vez su muñeca a los labios del vampiro. Su compañero sin embargo no sorbía la sangre. Vlad levantó el rostro de Dorian con cuidado y lo que vio le llenó de tristeza. Era demasiado tarde, ya había fallecido. Por unos segundos se sintió tentado a permanecer allí junto a los restos mortales del que fuera su mejor amigo y amante. Con la sangre fluyendo por la herida, Vlad daba señas de dejarse morir, embargado por la total pena y la tristeza. En sólo unos días había perdido a las dos personas más importantes de su vida. Segundos después, un repentino cambio de actitud hizo reaccionar a Vlad. Ellos no podían morir  en vano. Si se dejaba morir, el responsable de sus muertes nunca pagaría por ello.


  



  ***


  


  Pietro Stromfeld entró en la pirámide a hurtadillas. Desde su llegada a Saqqara, bajo las órdenes del egiptólogo Karl Richard Lepsius, no se le había permitido estudiar con detalle ninguno de los objetos hallados. Sin duda el hecho de tener sangre italiana corriendo por sus venas era la causa por la que este eminente profesor mostraba un constante recelo hacia Lepsius. Y una vez más, Pietro odió a su padre por no haber luchado por hacerse respetar. Se movió con cautela por los estrechos y bajos pasillos. Entrar aprovechando la oscuridad de la noche era la mejor oportunidad que iba a tener para estudiar las inscripciones o los objetos que pudiera encontrar, antes de que Lepsius decidiera saquear la tumba. Ya conocía de sobras los métodos de los que el egiptólogo era capaz. En una ocasión incluso había llegado a usar dinamita para arrancar una columna entera y llevársela al museo alemán.


  Agitó la lámpara de carburo frente a él. El camino estaba bloqueado por una pared lisa sin inscripciones. Tan solo el rostro de Anubis le miraba desafiante. Pasó los dedos por el bajo relieve del chacal a la vez que admiraba la precisión del tallaje. Sus dedos de pronto rozaron  una casi imperceptible impureza en el borde del hocico. Pietro lo palpó y trató de desprenderlo. Este parecía un fino clavo de metal. Ayudándose de las uñas tiró de este. Tras un leve forcejeo la varilla salió sin problemas. De repente se oyó un chasquido. La pared que bloqueaba el paso se hundió para después elevarse hasta desaparecer en una hendidura, dejando así vía libre a la sala contigua. Esta era una estancia cuadrada cuyas paredes se levantaban hasta alcanzar los diez metros de altura, todas estas repletas de escrituras jeroglíficas.


  Frente a él figuraba una especie de altar de mármol negro en el que descansaba sobre un soporte de oro una esfera de color granate. Intrigado, Pietro avanzó adentrándose en el interior de la cámara. Por primera vez tenía la oportunidad de analizar los glifos egipcios basándose únicamente en los conocimientos que adquirió tras estudiar los descubrimientos de Champolion sobre la Piedra de Rossetta.


  —El día de la Gran Batalla, los dioses lloraron lágrimas de fuego. Rojas como sangre, calientes como la brasa de la vida —pronunció en voz baja Pietro a medida que alumbraba con la lámpara el resto de los grafemas—. Tres lágrimas cayeron. Tres eternos nacerán. Uno aquí, otro en el Oriente y el último en las frías tierras del Norte.


  Súbitamente la sala se iluminó. Al principio creyó que Lepsius le había descubierto. Volviéndose, descubrió que la luz procedía de la esfera de piedra. Esta palpitaba como un objeto incandescente, como el metal fundido en una fragua. Sin saber cómo y ni por qué, se abalanzó sobre la piedra cogiéndola con las manos. Sin importarle el olor a carne chamuscada ni si quiera el dolor que le provocaba. Levantó la piedra del soporte, la cual comenzó a emitir un extraño silbido para finalmente partirse sobre sus manos mostrando la oquedad de su núcleo. En ella vio una sustancia rojiza, muy semejante a sangre.


  "¡Bebe!"; le pareció escuchar.


  El hombre bebió con ansiedad, incapaz de contener la repentina e insaciable sed que le sobrevino. Le quemó la garganta, le desgarró su interior. En un intento de calmar el tormento, cruzó los brazos sobre su estómago dejando caer las dos piezas de la esfera. Gimió de dolor, después llegó la oleada de calor. Esta nació en algún punto de su corazón y se expandió en una oleada hasta cubrir todo su cuerpo. Sus manos se curaron, sus ojos veían en la oscuridad y sus pies no tocaban el suelo. Esos fueron los primeros cambios que experimentó Pietro Stromfeld aquella noche de 1842. Fueron cambios que le obligaron a ocultarse de los humanos, eso hasta que aprendió a pasar desapercibido entre ellos. Y para cuando salió a la luz la existencia de otros como él, eligió seguir escondiéndose de todos ellos, algo que en el futuro resultó ser la mejor opción, especialmente cuando estallaron las llamadas Guerras Vampíricas.


  



  ***


  


  Tras la confesión de Dorian, Vladimir Draco, el primero de su especie, acababa de descubrir que no era el único, que existía otro nocturno primigenio, oculto entre las sombras, manipulando a los suyos. Suspiró con fuerza en un intento de llenarse de valentía y llevar a cabo su última acción desesperada. Sus ojos se cerraron por completo unos segundos permitiendo que el recuerdo de los días pasados junto a Dorian llenaran su mente, sobre cómo su belleza le cautivó desde el principio y la felicidad de verse correspondido le ayudó a borrar las heridas de su pasado. Dorian fue el primer nocturno no nacido de su sangre con el que se tropezó. Descubrió que Ellis le había otorgado el don de la vida eterna entregándole su sangre.


  Abrió los ojos y nuevamente se arrodilló junto al cuerpo inerte extendiendo sus uñas. El movimiento apenas duró unos segundos, pero para Vlad fue una eternidad, sintiendo como su garra penetraba en el pecho del cuerpo sin vida, perforando la fina piel, desgarrando la delgada capa de músculos hasta rodear el corazón y arrancárselo de un tirón. Un fino goteo resbaló del órgano surcando su mano derecha. El vampiro sobreviviente lamió la sangre como si tuviera una bola de helado derritiéndose en la palma de su mano. El sabor del líquido vital le llenó la boca, sus colmillos crecieron y dio un buen bocado al corazón. Lo masticó suavemente, necesitaba extraer cada gota de sangre. Al terminar escupió el tejido masticado ya sin sangre.


  —Lo siento mucho, Dorian —murmuró a modo de disculpa. Acto seguido, rasgó la muñeca de su amigo y sorbió de esta.


  Durante las siguientes horas se sumergió en una escabrosa tarea que nunca hubiese imaginado que sería capaz de llevar a cabo. Tras las muñecas, decidió rasgar la yugular, despedazando, masticando y sorbiendo hasta el último centímetro cúbico de sangre que fuese capaz de obtener.


  Con la energía repuesta, enfocó su atención en la nevera portátil. Cualquier otro pensamiento era mejor que permitir a su mente analizar lo que acababa de hacer. Abrió la cremallera y extrajo las anotaciones de Ellis para examinarlas de nuevo. Releyó con sumo cuidado los detalles del procedimiento para confeccionar la cura, deteniéndose en la explicación del proceso para convertir un nocturno en humano.


  Vlad miró sus manos y asistió a esos recuerdo difusos sobre el día de su transformación.


  —Entonces el líquido que bebí no era sangre, sino un microorganismo parásito que ha vivido dentro de mí todo este tiempo. No soy tan distinto a un maldito zombie —sollozó con amargura ante la demoledora verdad del descubrimiento. Apretó los dientes e intentó serenarse—. Creo que es hora de que regrese al laboratorio de la Calle 37.


  En unas horas el sol se volvería a ocultar en el horizonte. Necesitaba confeccionar un plan detallado de cómo iba a actuar. Tarde o temprano la manada del zombie de la cicatriz encontraría su rastro y le seguiría de vuelta al laboratorio.  Si de verdad quería lograr desarrollar la vacuna siguiendo las anotaciones de Ellis necesitaba garantizarse de que no fuera descubierto durante un lapso de tiempo. Rebuscó en el sótano cualquier objeto que pudiera serle útil como arma. En uno de los estantes encontró un viejo mapa de la zona. Precisaba bloquear el acceso a la manzana del laboratorio. Quizás pudiera valerse de los vehículos abandonados para crear una barricada en torno a esa zona. El inconveniente era que eso le tomaría demasiado tiempo. Necesitaba encontrar un modo de aislar por completo el laboratorio. No estaba dispuesto a rendirse, no ahora que sabía que lo ocurrido formaba parte de un plan para exterminar a todos los nocturnos.


  



  ***


  


  Sopesó la estaca en la mano y le dio la impresión de que esta sería suficientemente ligera como para usarla con cierta rapidez. Entonces se percató de la cabeza de reno disecada bajo la escalera de madera que daba acceso a la primera planta.


  "¡Armas! ¡Por fin una casa con armas!"


  Examinó con cuidado cada rincón de la estancia hasta que, oculto tras un montón de muebles viejos y destartalados, vio la esquina superior de un armario metálico. Henchido de euforia por el hallazgo, apartó los trastos sin preocuparse del ruido que estaba ocasionando. Tener un arma de fuego entre sus manos iba a suponer un cambio en la situación. El armario colgaba de la pared y sus puertas de metal estaban cerradas con un candado. Vlad buscó el martillo más pesado que pudo encontrar y emprendió a dar golpes contra la puerta. Al cuarto golpe, esta saltó de los goznes dejando acceso al contenido del mueble.


  No encontró tantas armas como en un principio lo imaginó. Para su suerte había una escopeta y cuatro cajas de cartuchos, además de un cinturón para los cartuchos. Se ajustó este cruzado sobre el pecho dejándolo un poco holgado a fin de que le permitiese girarlo para coger nuevas municiones. Enganchó en esta un cartucho en cada abertura de la cartuchera. En total contó veinticinco cartuchos, además de cuatro cajas de treinta y dos cartuchos cada una. Luego liberó el enganche de la escopeta y la cargó cerrándola de nuevo sacudiéndola con su mano derecha.


  El sol ya se había ocultado; era hora de salir de allí. Colgó la nevera cruzada por el otro hombro asegurándose de que esta no le dificultara al momento de disparar con el arma. Subió a la primera planta de la casa. En ella encontró a un zombie inerte en el suelo con una barra de metal clavada en la frente. Sin duda se trataba del muerto viviente con el que estuvo peleando Dorian antes de irrumpir en el sótano. Giró a la izquierda por el pasillo hasta llegar al recibidor de la casa. La puerta que iba a la calle colgaba de uno de los goznes. Vlad la apartó de un golpe saliendo con calma rumbo al exterior. Durante unos segundos permaneció inmóvil, expectante, esperando a que la manada apareciera en cualquier momento. Al no recibir respuesta, emprendió el regreso hasta la Calle 37. Allí comprobó que el número de muertos vivientes era mayor. Se podía decir que daba la impresión de que estuvieran montando guardia, esperando su regreso. Avanzó sin prisa en dirección al laboratorio, siempre atento a los zombies que merodeaban y planeando un modo de escape para impedir ser nuevamente acorralado. De repente, uno de los muertos se volvió hacia él. Su presencia al instante provocó gruñidos a la vez que comenzó a emanar saliva oscura de su boca. Era su llamada de alerta a los demás zombies quienes reaccionaron a la presencia del intruso.


  —Bueno, sinceramente ya tenía ganas de desquitarme por la muerte de Ellis y Dorian —dijo el nocturno.


  Apuntó con la escopeta y apretó el gatillo. La cabeza del zombie estalló como una sandía esparciendo materia putrefacta y babas negras en todas las direcciones. La detonación del cartucho actuó como una bomba de tiempo. Los demás zombies aceleraron sus movimientos y gruñidos avanzando todos a su encuentro. A unos pasos detrás de él, un grupo se aproximaba Velozmente el vampiro se volvió para luego apretar el gatillo apuntando directo a  la boca abierta de otro zombie. La lluvia de huesos y pus se repitió. El cuerpo sin cabeza cayó a los pies de Vlad quien empezaba a notar los efectos de la adrenalina corriendo por todo su cuerpo.


  


  



  



  



  DECISIONES


  



  


  Descargó la patada directa en el pecho del zombie derribándolo, apoyó el cañón de la escopeta en la cabeza y apretó uno de los gatillos. La zona entorno a la entrada del laboratorio estaba bastante despejada, aunque por ambos lados de la calle ya se estaban aproximando más zombies atraídos por las deflagraciones de la escopeta, a ese ritmo ni las cuatro cajas de munición no le iban a durar demasiado. Con rápidas zancadas se metió en el coche más cercano, las llaves colgaban del contacto, cuando huyes para salvar tu vida no te preocupas de si estas dejando el coche abierto y con las llaves puestas. Giró la llave, el motor arrancó a la primera, comprobó los niveles de gasolina, no quedaba mucha pero sería suficiente.


  Desplazó el coche hasta que literalmente lo empotró contra la pared del edificio en el otro lado de la calle, salió tras detener el motor, avanzó por la calle y probó suerte con otro vehículo, no tenía llaves así que miró en otro. Coche tras coche los fue moviendo hasta crear una barrera de vehículos en ambos lados del edificio del laboratorio. No estaba muy convencido de que la barrera fuera lo suficientemente efectiva como para detener a la jauría, pero seguramente impediría que los erráticos lograran entrar.


  —Cuando oí los disparos, nunca pensé que tu serías el responsable. Ellis nos dijo que habías muerto, padre —Vlad no necesitó darse la vuelta para saber a quien pertenecía la voz, ningún otro de los nocturnos le llamaba así.


  Se dio la vuelta sin dudarlo se lanzó a la carrera para abrazar a Jane Clayface, que ella usara el apelativo de padre no respondía a ningún capricho de la muchacha, Jane era su hija, la única nocturna que nació ya convertida. Su madre, la nocturna Helen Clayface murió al darle luz, la niña recién nacida se alimentó de ella, bebiendo su sangre hasta la última gota. Jane era distinta, más fuerte, más resistente, podía permanecer meses sin alimentarse.


  —Creí que habías muerte en la emboscada de Central Park…


  —Vamos, entremos al laboratorio —susurró Jane intentando consolar las lágrimas de su padre—. Tu barrera tan sólo los detendrá un tiempo.


  En el laboratorio encontrar los cuerpos de varios zombies, además de los de Ellis y el muchacho humano. Entre los dos los bajaron a la calle y limpiaron las instalaciones de cuerpos putrefactos, cristales rotos y muebles astillados. El alba no tardaría en llegar y por protección decidieron bloquear los ventanales del laboratorio con cualquier elemento que pudieron hallar, desde las pizarras de la pared hasta algunas de las mesas volcadas, cualquier objeto que pudiera servir para bloquear la entrada de los rayos solares. Después de eso revisaron las instalaciones del sótano, tanto las baterías de las placas solares, como el generador de emergencia parecían en buen estado y sus rostros mostraron alivio al comprobar que efectivamente funcionaban sin problemas. De regreso al laboratorio Vlad miró a su hija con cierta preocupación.


  —Ellis descubrió que no se trata de sólo un virus. Son dos, el virus Z esconde otro patógeno en su interior que nos afecta a nosotros. El virus Z infecta a un humano y durante el proceso de transformación a zombie libera el otro virus al aire, y nos contagia a nosotros, no necesita tocarnos o herirnos, con sólo respirarlo ya estamos contagiados —explicó mientras abría la nevera portátil—. Ella teorizó con la posibilidad de crear una cura universal capaz de revertir los efectos del virus, aquí tengo células madre sanas de un humano, pero necesito las de otro humano sano para poder seguir los pasos que anotó Ellis.


  —¿De donde vamos a sacar esas células? —inquirió Jane activando las máquinas del laboratorio y despejando las mesas.


  Vlad no respondió enseguida.


  —Hay una posibilidad que nos permitiría obtenerlas sin exponernos a los zombies. Ellis halló el modo de convertir a un nocturno en humano.


  La inesperada revelación de su padre dejó petrificada a Jane.


  



  ***


  


  Cuando el número de humanos infectados creció exponencialmente la alarma se apoderó de los nocturnos, por primera vez se dejó de lado las peleas entre los Alfa y los Omega. Una voz surgió llamando a todos los vampiros a una reunión de la que dependería el futuro de su especie. Ambos bandos mostraron su desconfianza al hecho de reunirse con sus adversarios, por ellos buscaron un lugar al descubierto eligiendo Central Park como el único territorio neutral, creando un cordón de vigilantes que mantuvieran a raya los posibles zombies que se adentraran en el parque, el fenómeno de las manadas todavía no se había producido. Como si de un campo de batalla se tratase ambos grupos se posicionaron en el descampado de The Great Lawn con sus guardias entorno al perímetro de árboles que rodea esa zona del parque.


  —¿Qué es eso tan importante que tenéis que decirnos? —gritó Larry Georgeson moviendo su obeso en actitud desafiante.


  Del bando de los Alfa se produjo un murmullo de sorpresa y desconfianza.


  —Nosotros no convocamos este encuentro —respondió Ellis representando a los Alfa.


  —He sido yo —La voz autoritaria resonó en todas partes, y abriéndose camino entre los alfa se perfiló una figura de andares y gestos nobles.


  —¿Y quién narices eres tu para creerte en el derecho de tomar esa decisión? —Larry no cejó en su actitud desafiante, su cargo como miembro de los doce gobernantes de los Omega le hacia creerse por encima de los demás nocturnos y tenía enemigos incluso entre los suyos.


  —Él es mi padre —anunció Jane Clayface saliendo de entre las filas de los Alfa—. Es el padre de todos, y es mejor que escuchemos lo que tiene que decir.


  Larry le miró con desprecio y rió con ganas.


  —¡Oh! ¡Así que tu eres el GRAN Vladimir Draco! ¿Y puede saberse donde has estado todos estos años? Escondido en una cueva ¿quizás? —exclamó andando alrededor del recién llegado.


  Vlad prefirió ignorar las burlas del Omega y centró su atención en los demás presentes.


  —Cada vez quedan menos humanos sanos, tenemos que racionar el consumo de sangre, de otro modo no sobreviviremos a esta epidemia que asola a los humanos —exclamó proyectando su voz en todas direcciones.


  Larry se detuvo en seco y levantó los brazos en actitud de fingida sorpresa.


  —¡Qué maravilla, el gran Draco se preocupa de los humanos! Cuando no son más que primitivos animales. Creo que tu repentina aparición sólo obedece al deseo de erigirte como dirigente de todos los nocturnos. Pero ¿sabes una cosa? Ya es demasiado tarde para eso, perdiste tu oportunidad cuando decidiste alejarte de los tuyos, ahora no eres más que un viejo con ganas de estorbar.


  —¡La plaga entre los humanos va a ir a peor, si ellos desaparecen nosotros les seguiremos! —gritó Vlad tratando de hacer oír por encima del griterío de apoyo a las palabras de Larry.


  Los siguiente acontecimientos transcurrieron como un relámpago, primero un grito de socorro, después un nocturno era arrastrado hasta el centro de la reunión. Lo transportaban entre dos, mientras sostenía su brazo que presentaba una mordedura a la altura del antebrazo.


  —De repente han aparecido dos zombies que se han lanzado sobre él, logramos matarlos pero uno de ellos le ha mordido —explicó uno de los que lo transportaban, señaló la herida—. Mirad, su piel se está volviendo gris y rezuma pus negro.


  Larry apartó a los nocturnos que habían formado un corro entorno al herido, que gimoteaba tendido en el suelo.


  —¡Eso es imposible! Nuestra capacidad regenerativa nos hace inmunes al virus —anunció clavando la vista en la herida, esperando que se curase sola como siempre había ocurrido.


  El herido gimió, gritó en pocos minutos el tono gris se extendió hasta su mano que se agarrotó como si sufriera el rigor mortis, ante los ojos de todos los presentes el nocturno sucumbió a la enfermedad transformándose en un muerto viviente que gruñó como un animal. En pocos segundos se vieron rodeados por cientos de zombies que se lanzaron contra ellos rabiosos y veloces como nunca habían visto antes, acababa de nacer la primera jauría de zombies.


  



  ***


  


   Vlad apoyó la cintura contra la mesa, cerró los ojos y trató de recuperar el equilibrio. El efecto de la sangre de Dorian se le estaba pasando, pronto tendría que alimentarse de nuevo. Releyó las anotaciones de Ellis en las que se detallaba el proceso necesario para transformar a un nocturno en humano.


  “El virus que afecta a los nocturnos no tiene ningún efecto visible en los humanos, he inoculado a Hector con una concentración masiva del mismo y no se aprecian ninguno de los síntomas que mostramos los nocturnos. El chico no se ve capaz de inyectarme las células madres modificadas en el hueso de la cadera, creo que despertarse en un mundo habitado solo por zombies y nocturnos ha sido más de lo que su mente puede soportar, casi siempre se muestra ausente, alejado de la realidad. Espero encontrar a uno de los mios que acepte ayudarme.”


  Con sumo cuidado cortó un fragmento de su piel y la colocó en el secuenciador de ADN. De la muestra obtenida extrajo la cadena de su ADN y la comparó con las muestras de la nevera portátil que fueron extraídas del muchacho humano. Ajustó los controles del secuenciador para que reescribiera los segmentos de su ADN para convertirlo en el de un humano.


  —Creo que sería más prudente que yo me expusiera a la modificación. Tu eres más importante como para correr este riesgo —argumentó Jane una vez más intentando convencer a su padre.


  Vlad le dedicó unos segundos de su atención y luego continuó con el proceso.


  —Sabes que empiezo a debilitarme y convertirme en humano es mi mejor opción, podré alimentarme sin problemas y tu podrás obtener sangre de mi. Además si yo no sobreviviese, tu tendrás aún fuerzas para ir en busca del responsable de todo esto. Tu no eres completamente inmune al virus, pero en ti se desarrolla con mucha más lentitud. Quizás tu seas la clave para encontrar una cura a nuestro virus.


  Jane observó como su padre manejaba los controles de las máquinas, desde su inesperado reencuentro las sorpresas se producían una tras otra. Primero descubrir que estaba vivo, luego la posible existencia de un suero capaz de convertir un nocturno en humano y ahora la petición de que buscara al responsable de las epidemias.


  —¿De que estás hablando?


  —Dorian, me dijo que había descubierto la existencia de otro como yo —afirmó Vlad sin dejar de trabajar en la máquina.


  —¿Otro como tú? ¿Un primigenio? Pero eso es imposible, tu siempre has dicho que te bebiste toda la sangre de las estrellas.


  Vlad introdujo el suero de células madre modificadas con su ADN alterado en el interior de la jeringa. Se volvió hacia su hija afirmando con la cabeza.


  —Y así fue. La única respuesta que se me ocurre es que cayera otra estrella de sangre —tendió la jeringa a su hija—. Vas a tener que inmovilizarme de nuevo, para inyectar el suero debes hacerlo igual de lento como cuando extrajiste mi médula ósea.


  Jane cogió el instrumento con cierta aprensión y sin poder apartar la consternación por toda aquella nueva información.


  —Pero, ¿por qué ha permanecido oculto? ¿Por qué no se ha mostrado?


  —Dorian dijo nos ha estado manipulando, que él es el responsable de nuestra guerra civil. Y eso sólo significa que cuando se convirtió en nocturno, los nuestros ya habían empezado a extenderse por el mundo. Creo que su objetivo es eliminarnos a todos.


  Se levantó de la silla, con las fuerzas mermadas trastabilló mientras se desvestía, a duras penas logró alcanzar la camilla de acero y tumbarse de lado en ella.


  —Hazlo, no se cuanto tiempo más podré aguantar.


  Jane corrió a su lado, depositó la jeringa en el carrito de instrumental y sin demora procedió a amarran a su padre con las correas.


  



  ***


  


  Jane Clayface cogió una caja de cereales del estante que a pesar del ángulo permanecía en pie apoyada sobre otra estantería. La miró con curiosidad. En realidad desconocía cuál de todos esos productos sería el más adecuado, nunca había consumido ninguno de ellos. Al haber sido siempre nocturna su único alimento había sido la sangre. Abrió la caja, sacó la bolsa con los cereales y la guardó en el macuto junto a las bolsas de transfusiones que había recogido del hospital. Ahí dentro también había otras provisiones, como crema de queso, paquetes de lonchas de embutidos, examinándolos cuidando de asegurarse de que los envases no estuvieran perforados o rotos. La temperatura corporal de su padre había subido de forma alarmante, incluso para un humano. El proceso resultó más doloroso de lo que ambos habían imaginado. El primer síntoma de la transformación se manifestó cuando perdió los colmillos y en su lugar le nacieron dos dientes humanos.  Luego llegaron los espasmos y los temblores. Perdió todo el vello corporal que fue sustituido por otro menos áspero. Pasado eso, exudó una sustancia rojiza por los poros y finalmente la fiebre se vio acompañada de delirios. En mitad de la noche profirió gritos en una lengua desconocida en una permanente alucinación con el cuerpo aún empapado de ese extraño sudor rojo.


  Un crujido a través del cristal roto de la ventana que comunicada a un callejón la puso en alerta. Aunque se había asegurado de que la presencia de zombies en el supermercado en donde se encontraba no fuera numerosa, nunca dejó de sentirse lo suficientemente tranquila como para dejar a su padre solo en el laboratorio. En esas condiciones no tendría ni una oportunidad de defenderse de un ataque inesperado. 


  Levitando se coló por una claraboya hasta el techo. Permaneciendo a escasos centímetros del piso se deslizó hasta llegar al borde. Desde allí escrutó las sombras que dibujaban la fila del callejón. Para su sorpresa descubrió a un muerto viviente asomándose al interior por una ventana rota. Era como si estuviera intentando localizar algo entre los muebles del supermercado.


  "¿¡Me está espiando!?"; pensó alarmada.


  Sin meditarlo, descendió al callejón como un relámpago derribando al zombie de un solo golpe. Sacando el puñal de la funda del cinturón, logró clavárselo repetidas veces en la frente mientras que el zombie se agitaba intentando clavar sus dientes en la nocturna. Al cuarto golpe, este dejó de moverse.


  En la lejanía resonó un gruñido de rabia como el eco de una tormenta que se aproxima. Alerta a su presentimiento, Jane echó a correr de regreso al laboratorio. Dejar sólo a su padre en ese estado había sido un error que esperaba no tener que lamentar. Si no fuera porque empezaba a sentir los primeros síntomas de debilidad usaría la levitación para llegar más rápido.. El macuto la golpeaba en la cadera como un recordatorio del preciado contenido que transportaba; alimento para su padre y bolsas de transfusión que le serviría para extraer sangre de su padre tan pronto estuviera recuperado, si es que realmente sobrevivía al proceso.


  La barricada con los coches no parecía haber sido alterada. Esto la tranquilizó. En el interior del laboratorio tampoco se veía ningún tipo de movimiento en todo el edificio. Tomando una bocanada de aire, Jane concentró sus fuerzas para elevarse hasta la azotea y luego  descender por las escaleras hasta la planta en donde descansaba su padre. En el improvisado dormitorio encontró a Vlad tendido sobre el colchón raído. Este se movía agitado, murmurando todavía en esa extraña lengua. Tocó su frente solo para certificar que la fiebre no daba muestras de remitir. Entró en el cuarto del baño y empapó el trapo que descansaba en el lavamanos. A su regreso, lo depositó sobre la frente de su padre sin poder evitar la sensación de abatimiento que empezaba a carcomerla por dentro.


  
     
  


  



  
     
  


  ***


  
     
  


  


  Las siguientes horas transcurrieron con lentitud, Vlad se debatió entre la vida y la muerte, llegó incluso a vomitar sangre de un rojo tan vivo que Jane se obligó a recogerla y guardarla. Si su padre sobrevivía al proceso a lo mejor sería interesante examinarla bajo un microscopio. Al anochecer del segundo día la fiebre bajo hasta desaparecer, Vlad abrió las ojos y ver el rostro sonriente de su hija fue la mejor de las visiones que podía tener tras las largas pesadillas sufridas en el delirio febril.


  —Hola, hija.


  Jane se secó las lágrimas de sangre que descendían por sus mejillas, ningún otro nocturno había manifestado ese fenómeno hecho que evidenciaba una vez más que Jane era realmente distinta a los demás nocturnos, tomó el vaso de agua acercándolo a los labios de su padre.


  —Bebe, necesitas reponer tus fuerzas. Encontré algunos alimentos que traje para ti, aunque no supe con certeza que traer —explicó mostrando alguno de los envases.


  Vlad asintió con la cabeza esbozando una sonrisa.


  —A decir verdad, yo tampoco lo sé. Han transcurrido más de cuatro mil años desde la última vez que me alimenté como humano —Recogió uno de los envases de embutido y lo miró con curiosidad leyendo la etiqueta—. Salchichas de carne de cerdo y pollo.


  Arqueó las cejas con sorpresa e intentó imaginar a que podían saber.


  —Estuviste gritando en un extraño idioma que no fui capaz de identificar —anunció Jane, esperando ver cual sería la reacción de su padre—. Sonó como un nombre: Markut, o algo así


  Vlad sintió como los recuerdos de un tiempo tan lejano volvían a su mente, una vida como esclavo en Sumeria.


  —Marduk. Es el nombre de una antigua divinidad a la que adoraban los Sumerios. Lo que oíste es acadio, una lengua olvidada y extinta… Era mi idioma cuando aun era humano —explicó Vlad.


  Jane tomó el envase de salchichas, lo rasgó con un bisturí y le dio una a su padre, la transformación había finalizado y tenía que recuperar fuerzas.


  —Toma tienes que empezar a comer. Muy pronto voy a necesitar sangre y tu eres el único que puede proporcionármela. Además hay mucho trabajo por hacer, aun no tenemos la cura al Virus Z.


  El olor y la textura de las salchichas no le resultaron demasiado agradables pero las con ganas, la sensación de bienestar al ingerir aquellos alimento resultó de lo más reconfortante, un placer que creyó olvidado y sustituido por la sed de sangre, pero ahora había regresado a él y le agradó haberlo recuperado.


  —Hay otras novedades. ¡En el supermercado sorprendí a un zombie espiando mis movimientos! —exclamó la nocturna.


  Vladimir no pareció demasiado sorprendido.


  —Hay una manada que su comportamiento va más allá de lo que han hacho las otras. Su líder es un zombie con una cicatriz cruzándole la cara. Ese grupo parece haber desarrollado una conciencia colectiva que se vuelve más inteligente a cada día que pasa —tosió escupiendo un fragmento de las salchichas.


  Jame te tendió el trapo mojado que aceptó gustosamente, luego la nocturna entró en el laboratorio para regresar a los pocos minutos llevando un frasco entre sus manos. El instante en que los ojos de Vlad vieron el contenido del bote de cristal sintió un escalofrío en su interior.


  —¡Sangre de las estrellas! ¿Dónde la has encontrado? —Interrogó incapaz de salir de su asombro.


  Jane le pasó el bote sonriente al saber lo acertada que había sido la decisión de guardar el preciado líquido.


  —Lo vomitaste durante tu transformación en humano. ¿Así que esto es lo que te transformó en nocturno? Quizás con esto podamos encontrar una cura al virus que ataca a los nocturnos ¿No? —especuló Jane sin dejar de sonreír.


  



  ***


  


  Capturar a un muerto viviente no fue una tarea demasiado fácil, Jane había recuperado casi toda su energía tras alimentarse de la sangre de su padre, sin embargo aturdir a un zombie solitario lo suficiente como para poder ponerle el bozal y las cadenas resultó mucho más complicado de lo que ella imaginó. No obstante al final logró hacerse con un ejemplar que lo arrastró hasta el laboratorio, una vez allí y con la ayuda de su padre lo tumbaron sobre la camilla. Vlad cogió la jeringuilla con la cura universal elaborada con las células madres del muchacho humano y las suyas propias siguiendo las anotaciones de Ellis. Inyectó el suero en la parte posterior del hueso de la cadera, nuevas células madres sanas que debían producir más células hasta regenerar todas las células infectadas y sustituirlas por las nuevas sanas.


  El cuerpo del muerto viviente se sacudió preso de severas convulsiones al tiempo que las células de la piel se desprendieron en una lluvia de copos muertos, caspa de muerte, una nueva piel se formaba como en una serpiente. Luego llegaron las vomitonas y la exudación del pus negro, el proceso tardó horas en completarse. Jane y Vlad lo observaron con detenimiento, esperando que al final tuvieran éxito.


  Cuando abrió los ojos aun mostraban el color blanquecino de la infección, tan sólo minutos después se desprendieron las retinas corrompidas para ser sustituidas por las nuevas. Parpadeó tratando de asimilar aquel mar de luz e imágenes.


  —Tómatelo con calma, el proceso de recuperación necesita su tiempo —Le explicó Jane a la desconcertada mujer tendida en la camilla.


  Vlad se acercó y le tomó el pulso durante unos minutos, asintió al comprobar que era normal y estable.


  —Has estado enferma durante mucho tiempo, pero pronto te habrás recuperado del todo. La buena noticia es que tenemos una cura para el virus Z —afirmó Jane mostrando una dulce sonrisa.


  Tras una última ojeada a la reacción de las pupilas de la paciente Vlad regresó al laboratorio, tomó una barrita de cereales devorándola en un par de mordiscos, aún no había aprendido a regular de nuevo su apetito, la sensación de estar constantemente hambriento era difícil de controlar.


  Recogió las hojas de Ellis y las unió con un clip, tomó su propia libreta y actualizó el registro de anotaciones. No podía evitar el ser consciente de la importancia que tenía registrar cada paso que había seguido para obtener la cura universal, tarde o temprano la manada de zombies regresaría y no podía arriesgarse a que todo ese conocimiento se perdiera en caso de que él muriera.


  Cogió todas las hojas y la libreta, en el despacho contiguo había una fotocopiadora, hizo copias de todas las anotaciones y registros. Lo introdujo las copias en un sobre, tomó la nevera portátil eléctrica que Jane trajo en su segunda incursión al supermercado e introdujo en su interior el sobre, varias muestras del suero universal, dos bolsas de transfusiones llenas con su sangre y además viales con células madres sanas del muchacho humano, suyas y más tarde incluiría muestras de la mujer recién curada. Todo un kit con el material necesario para recrear la cura en caso de ser necesario. Buscó un enchufe en un rincón apartado del laboratorio, ocultándola detrás de una estantería repleta de carpetas de contabilidad.


  —¡Jane! ¡Ven por favor! —llamó sin perder de vista la estantería.


  Cuando su hija entró en la habitación, Vlad se acercó a ella y le susurró:


  —Ahí detrás hay una nevera con muestras del suero, en caso de que la manada regrese quiero que la cojas y huyas sin mirar atrás. No importa lo que a mi me ocurra. ¿Entiendes? No podemos permitir que no quede nadie vivo capaz de recrear la cura. Tan sólo deberás seguir las explicaciones que hay en el sobre. ¿De acuerdo?


  —Padre, no…


  —¡No! Jane, prométeme que huirás con la cura. Tu eres la más fuerte, en ella también hay sangre para que puedas alimentarte hasta que cures a un humano —Le tomó de las manos y la miró fijamente a los ojos—. He vivido más de cuatro mil años, Jane. La supervivencia de ambas especies es más importante que concederme unos meses de existencia. Promételo, dime que harás lo que te pido.


  



  ***


  


  Al atardecer siguiente, la paciente habló por primera vez:


  —¿Dónde estoy? ¿Qué me ha pasado? 


  Vlad tardó unos segundos en responder, no tenía ni la más remota idea de como podía afectarle conocer la realidad del mundo actual, tampoco creyó que fuera buena idea ocultárselo, así que optó por dar un rodeo y tratar de que fuera ella misma la que tratase de recordar todo cuanto pudiese.


  —Empecemos por el principio. Mi nombre es Vladimir Draco y ella es mi hija Jane Clayface. ¿Recuerdas cual es tu nombre?


  La interpelada frunció el entrecejo en un esfuerzo de activar su memoria, a los pocos segundos respondió con aire dubitativo.


  —Anita Goodman…—Tras una breve pausa continuó—. Era enfermera en el Metropolitan Hostipal…


  Vlad esperó unos segundos antes de seguir con la conversación, dándole tiempo a la desconcertada mujer a que buscase en sus recuerdos.


  —¿Qué es lo último que recuerdas? —Preguntó Jane.


  —Las noticias de la propagación no dejaban de oírse en todas partes, aunque era mi día libre en el hospital me llamaron para que les ayudara en la sala de urgencias, me disponía a ir cuando mi hijastro se presentó en mi casa. Su rostro estaba completamente ceniciento y temblaba por la fiebre. De su hombro derecho descendía un reguero de sangre a causa de un mordisco, no lo dudé ni un segundo lo tomé en mis brazos y corrí al hospital… No recuerdo que llegásemos… antes de llegar al East Side River sentí como desgarraban la carne por encima de la clavícula, tropecé cayendo de bruces sobre el chiquillo, entonces vi su rostro contraído en una mueca de rabia con mi sangre resbalándole por los labios y dando dentelladas al aire tratando de morderme de nuevo, intenté ponerme en pie pero me desvanecí y no recuerdo nada más.


  El tono de voz de Anita había ido cambiando a timbres dramáticos a medida que avanzó en su relato.


  —No tenía ni diez años…


  Jane se sentó a junto a ella en la camilla y le tomó la mano, una gota de sangre brotó de su lagrimal deslizándose por la mejilla. Jane se limpió el rostro antes de que la enfermera pudiera ver el desconcertante lloro.


  —No te preocupes, hemos desarrollado una cura. Lo encontraremos y le curaremos —afirmó Jane visiblemente afectada por la historia que les acaba de relatar Anita.


  Vlad al oír la contundente sentencia de su hija se vio empujado a intervenir, pues a pesar de los logros no era muy optimista en cuanto a la viabilidad de curar a todos los humanos.


  —De momento el suero tiene que inyectarse a cada infectado, así que curarlos va a ser un proceso lento. Además tendremos que producir más suero.


  —¡Padre! —exclamó Jane enfadada—. Ahora somos tres, y Anita nos puede ayudar en la creación del suero además de suministrarnos células madre sanas. Con cada uno que recuperemos más rápido podremos actuar, si cada uno de nosotros se encarga de recuperar a un infectado seremos, y podremos recuperar a seis de golpe en la próxima tanda.


  Vladimir bajó la cabeza ante la reprimenda de su hija, en realidad prefirió no replicar a su argumentación, si ella prefería olvidarse de la permanente amenaza del zombie de la cicatriz y su manada esa era su elección, pero él no estaba dispuesto a olvidarlo, sabía que no estarían a salvo hasta que no matasen al maldito zombie. No obstante eliminarlo no implicaba el fin de la amenaza, ahí fuera andaba a sus anchas el responsable de la epidemia y Vlad estaba convencido de que Ellis tenía razón, el objetivo real siempre había sido eliminar a los nocturnos.


  


  



  



  



  REVELACIONES


  



  


  Pietro Stromfeld intentó mantenerse alejado de los "otros". La idea de cobijarse entre las sombras no era más que una mera intención de ponerse al margen de los humanos.   Estaba convencido que su anonimato era cuestión de supervivencia. Ya demasiadas historias nefastas se habían contado sobre los nocturnos. Pasaba mucho tiempo vagando entre las tierras más inhóspitas del planeta tratando de mantenerse alejado de cualquier población. No volvió a realizar contacto con algún humano, salvo en los esporádicos días en que salía de caza. De ahí por qué viajaba por las altas montañas del norte del continente americano. En lugares como ese era más fácil que sus asaltos los relacionaran con el ataque de algún animal salvaje. A parte de ello, había además una especie de fascinación por ese tipo de terrenos. Su nueva faceta como vampiro había despertado en él un instinto siniestro, una pasión que era más fuerte que su obsesión por los misterios del antiguo Egipto. El acechar a un cazador sin que éste supiera que acababa de convertirse en presa, resultaba una sensación tan excitante para Pietro. Hubieron momentos en que incluso se mostraba sin ascos a su próxima víctima. Verlo escapar, prolongar su cacería, oler su miedo; era para él su manjar perverso.


  



  Dentro de todo, era preciso ocultarse. Esa idea la mantuvo incluso para cuando los vampiros comenzaron a crecer en número de forma alarmante y decidieron salir al mundo. Solo entonces el ermitaño vampiro tuvo la certeza de que se aproximaba el fin de su especie original. Tarde o temprano habría alguien interesado en eliminar a los humanos.


  Cierta vez la noticia había llegado hasta las aisladas montañas. “Los nocturnos han salido a la luz”; le dijo un cazador a otro mientras el hambriento vampiro los espiaba. Durante dos días Pietro permaneció indeciso en su refugio. Una noticia que sin dudas lo había dejado consternado. Finalmente optó por acercarse a la aldea más cercana en busca de  versiones más exactas. 


  Entró en un pequeño bar casi desierto, salvo por una mesa ubicada al fondo del recinto. En ella se encontraba un hombre desaliñado que dormitaba frente a un vaso de cerveza. Al frente de este, la atractiva camarera jugando con los dedos detrás de la barra. Pietro rebuscó en uno de sus bolsillos y se sorprendió al descubrir que aún conservaba algunas monedas.


  —Ponme una cerveza —solicitó a la camarera quien lanzaba una mirada inquisidora ante la presencia del desconocido.


  Junto a la barra, por encima de las interminables hileras de botellas de alcohol, un pequeño televisor mostraba las imágenes del noticiario de alguna cadena de televisión local.


  —Podrías subir el volumen, por favor —dijo Pietro mientras trataba de mostrar toda la amabilidad posible. Después de tanto tiempo de aislación le resultaba difícil recordar cómo funcionaba todo el entramado de las relaciones interpersonales.


  Con algo de desdeño, la atractiva camarera atendió la petición del forastero quien persistía a su pedido con una sonrisa bobalicona.


  —"Estas son las últimas imágenes que hemos recibido de la congregación de los llamados nocturnos en su primera aparición a la luz pública. El mundo entero permanece en estado de conmoción al verse sorprendido por la noticia de que los vampiros son reales y llevan milenios habitando entre nosotros. Nos informan que entre ellos se hacen llamar nocturnos. En sus pantallas pueden ver las imágenes de la concentración que se está produciendo en este mismo momento en Central Park de Nueva York…" —anunciaba la locutora mostrando un claro nerviosismo.


  Pietro no había bebido ni un sorbo de su cerveza. Sus manos, sin embargo, no dejaban de aferrarse al envase frío de la bebida. Fue entonces cuando sus ojos distinguieron un rostro familiar en las imágenes de la multitud que se movía por Central Park.  Sus manos instantáneamente soltaron el vaso derramando el líquido por completo..


  —Vladimir Draco —murmuró sorprendido—. El muy estúpido sigue llevando esa ridícula perilla pelirroja.


  —¡Oiga tenga cuidado! —exclamó la camarera mirando el vaso volcado.


  Pietro sentía una imperiosa necesidad de tomar el primer vuelo en dirección a Nueva York. Tenía asuntos pendientes en esa ciudad. Asuntos que tenían que resolverse de una vez por todas.


  



  ***


  


  En los días siguientes a su llegaba a Nueva York, Pietro recorrió las calles de Manhattan en busca de alguna pista que lo condujera al paradero de Vladimir Draco. Central Park bullía de actividad, no solo por la presencia de los nocturnos, sino que también por las legiones de humanos pidiendo ser convertidos en uno de ellos. En contraparte, otra inmensa congregación protestando contra la existencia de los recién descubiertos nocturnos y exigiendo a las autoridades el completo exterminio de todos ellos. Pietro se movía entre ellos fingiendo ser un humano movido por la curiosidad.. Para sorpresa del recién llegado en un descampado vio a un grupo de humanos que voluntariamente seccionaban sus muñecas con el propósito de alimentar a los que consideraban ser enviados de los dioses. Mientras tanto, desde todos lados las cadenas de televisión hacían lo suyo, mostrando cómo los nocturnos cedían al festín de sangre. 


  De repente un perfil parecido al de Vlad llamó la atención de Pietro. Para cuando quiso alcanzarlo, este se perdió  entre la multitud. Al mismo tiempo, se inició una trifulca. Era una pelea entre vampiros. A vista de los humanos estos comenzaron a enfilarse en dos bandos: los Alfa y los Omega. La batalla campal no se vio interrumpía sino hasta la repentina infección de un humano. Para cuando Pietro quiso abandonar su búsqueda y alejarse de la ciudad ya era demasiado tarde. El número de infectados había crecido exponencialmente. Salir de allí sin tener ningún encontronazo con un zombie era imposible. No le quedo otra más que buscarse un refugio.


  Uno de los edificios abandonados de la Segunda Avenida le sirvió para resguardarse de la luz solar. Así pasaron los meses. Algunas veces Pietro se animaba a salir de su escondite por la mañana, exponiéndose a la luz diurna. Sin embargo la reconstrucción de su tejido cada vez era más lenta. Su piel necesitaba más tiempo para recuperarse de las quemaduras solares. Hasta que llegó el momento en que ya no se arriesgaba a salir sino tan solo bajo el amparo de la noche. Las cosas se complicaron para cuando la escasez de humanos era notoria. Habían transcurrido semanas desde la última vez que logró obtener sangre con la que alimentarse. En una ocasión logró hacerse con unas bolsas de transfusión que encontró olvidadas en las cámaras refrigerantes de un pequeño hospital. Alguna de ellas se vio obligado a desecharlas ya que su contenido no resistió la falta de frío que las conservarse. Desde entonces no logró alimentarse. No tuvo ni si quiera la suerte para cruzarse con alguna alimaña. La debilidad caló en su físico e incluso en su espíritu. Fue un tiempo de desesperanza. 


  Una noche Pietro oyó un lejano golpe que llegaba desde la puerta del edificio donde estaba su escondite. Justo para cuando se dispuso a ponerse en pie para espiar una lluvia de golpes le siguieron. Era como una avalancha que se aproximaba. El miedo lo petrificó. Al cabo de un rato, el crujido de la puerta cediendo a las embestidas, un rugido de victoria y pasos torpes pero acelerados sonaron por todo el edificio.


  Pietro echó mano a las escasas fuerzas que le quedaban para levantarse. Cruzó el salón que fue su refugio en los últimos meses y se asomó en la ventana. Desde allí vislumbró una escalofriante marea de aquellas abominaciones de ultratumba que ya habían rodeado el edificio. Ni en sus mayores pesadillas había creído posible la idea de ver a tantos zombies juntos. En su avistamiento fue que se percató de que uno de ellos se mantenía al margen. Su horror fue en aumento para cuando vio que ese mismo zombie levantaba su rostro mirando directamente hacia la ventana donde él estaba. El zombie tenía una cicatriz que le cruzaba la cara y donde antaño estuvo la nariz no había más que un putrefacto agujero supurante de pus negro, le estaba mirando desafiante. Exhibiendo su podrida dentadura en un gruñido de furia.


  



  ***


  


  Era consciente de que no tenía escapatoria. No al menos en el estado en que se encontraba. Permaneció junto a la ventana mirando fijamente al zombie líder de la manada, desafiándolo a que sea este mismo quien fuera por él. La reacción no se hizo esperar, aunque no en el modo en que Pietro esperaba. El muerto viviente lanzó un gutural gruñido y de entre las sombras cercanas surgió una figura embozada en una gabardina gris y su rostro estaba cubierto por una máscara anti-gas. El desconocido se aproximó al zombie y le acarició la cabeza cual inofensivo can, a lo que esté respondió con una actitud de completa sumisión. Sacando un trozo de carne de su gabán se lo entregó al zombie. Este devoró de inmediato. Sorprendido, Pietro retrocedió alejándose de la ventana. De repente, un crujido se oyó a sus espaldas. La puerta de la habitación saltó de sus goznes. En segundos cientos de muertos vivientes se hallaban por todo su alrededor quienes lo apresaron. Al cabo de un rato hizo su aparición el zombie de la cicatriz, quien era sostenido por una correa por el desconocido de la máscara anti-gas. Su voz resonó opaca, atenuada por la máscara, sin embargo, sus palabras se oyeron con claridad.


  —Descubrir tu existencia fue una verdadera sorpresa, aunque a decir verdad si hubieses permanecido oculto en las montañas de Alaska tarde o temprano habría dado contigo. Pero te agradezco que me ahorraras el trabajo de ir en tu búsqueda, Pietro.


  El aludido intentó ver más allá de la máscara, descubrir quién se ocultaba tras esta.


  —En realidad tú no me conoces, pero yo sí te conozco. A ti, a Vladimir e incluso a la joven Jane Clayface. ¡Imagínate un vampiro no convertido, nacido ya como miembro de la especie! ¡Un ejemplar único! —decía el individuo mientras jugaba con la cadena de su zombie —. ¡Ah! Veo por tu rostro que no tenías noticias de la existencia de la hija de Vlad, uno de los nocturnos primigenios. Y tú eres el otro, el oculto. —haciendo una pausa el ser de la máscara pareció meditar —. Sabes, mis acciones te han sido atribuidas, así que, aunque lograses escapar ahora, Vlad y los demás nocturnos te darán caza creyendo que tú eres el responsable de todo esto. Ahora mismo Vlad y unos cuantos humanos curados trabajan en dos cosas: curar al máximo posible de humanos y perfeccionar la cura universal que han creado. Eso, además del suero que transforma a los vampiros en humanos de nuevo.


  El rostro de Pietro se arrugó en una mueca de rabia ante las palabras del extraño. Tan sólo la presencia de los zombies le impedía lanzarse contra él.


  —De hecho, tengo una muestra de ese suero aquí mismo. No ha sido difícil convencer a uno de los humanos curados para que me diera esta jerguilla —pronunció mientras mostraba el instrumento médico exhibiéndolo con orgullo—. No te imaginas la fuerza que puede tener la promesa de llevarle hasta su hijo zombie a cambio del suero. Tendrías que haber visto la cara de felicidad de esa enfermera. Todas las piezas estaban puestas en su lugar para que Vlad las encontrara, tan sólo necesitaba el empujón adecuado.


  Pietro retrocedió unos pasos hasta tropezar con los zombies quienes lo agarraron con fuerza. 


  —Verás, tú tienes algo que yo quiero y, obviamente, vas a entregármelo. Porque la realidad es que ese es el único objetivo de todo este plan — acató el sujeto y a su orden los zombies obligaron a Pietro a darse la vuelta. El desconocido levantó la camisa de Pietro y seguido clavó la jeringuilla en la parte posterior del hueso de la cadera—. Espero que disfrutes de tu regreso a la especie humana, aunque presiento que tu regreso será muy corto.


  



  ***


  


  La luz regresó para luego desaparecer de nuevo. La sensación de estar ardiendo recorría todo su cuerpo. Tanto la fiebre como los temblores corporales no cesaban. El delirio incluso le jugaba en contra. En el breve instante en que la luz había regresado creyó ver a dos figuras grises que le estaban observando. Una de ellas tenía la cabeza deformada. Su mente la relacionó con la de una mosca con una trompa viscosa, coronada por dos enormes ojos de forma circular y aspecto vidrioso. A la siguiente vez que la luz regresó, las figuras se perfilaron antes de desvanecerse de nuevo. Ambas pertenecían al desconocido de la máscara anti-gas y su zombie mascota.


  "Zombies adiestrados." 


  Un nuevo destello relució. La luz nuevamente regresó a la consciencia de Pietro comprobando que la manada de zombies se había retirado. Su intención de incorporarse fue en vano. Este se hallaba atado a una cama con cuerdas a la altura del pecho que bajaba a la cintura y finalmente a los pies. La fiebre parecía haber remitido, aunque el ardor que rugía en su interior no había desaparecido. En un instante le sobrevino una incontrolable nausea que lo obligó a eructar creando a su vez un eco que se disipaba por toda el área. De inmediato reapareció  su captor, siempre con la permanente máscara anti-gas. Traía además un recipiente. Luego de aflojar las cuerdas que le oprimían el pecho, obligó al rehén a inclinarse sobre el frasco vacío. Inútilmente la víctima intentó zafarse. Su cuerpo estaba demasiado debilitado y antes de que pudiera siquiera intentar de nuevo liberarse, la náusea regresó con más fuerza y vomitó. De su boca y por los poros de su piel brotó una sustancia rojiza brillante El recipiente se llenó rápidamente de esta materia. Fue en ese instante que comprendió lo que estaba ocurriendo.


  Pietro luchó con lo poco que le restaba de su fuerza. Su voluntad para detener el flujo del vómito rojizo de nada sirvió. Su propio cuerpo lo estaba rechazando como si fuera un objeto extraño a él. La sangre de las estrellas llenó el recipiente de la cama y aunque atenuado por la máscara, Pietro pudo oír la risa de satisfacción y triunfo.


  Terminado el proceso, su captor recogió el recipiente y lo cubrió con una tapa de metal. De inmediato desapareció del campo visual de prisionero. La sensación de impotencia sacudió por completo a Pietro. Su pugna por liberarse sin embargo no cesaba. Aunque tenía las manos unidas por las muñecas trataba de llegar hasta el nudo de la cuerda que lo sujetaba por la cintura. Sin darse cuenta, el desconocido había regresado con su zombie mascota, y justo antes de que pudiera alcanzar el nudo, el zombie de la cicatriz gruñó. De inmediato Pietro se irguió sobre la cama temblando.  La repentina presencia de los dos individuos había quebrado su temple.


  —Todo tuyo —dijo a través la máscara anti-gas mientras desenganchaba la correa de su bestia.


  Como si hubiese sido un artefacto recién encendido, el zombie saltó a cuatro patas encima de la cama, gruñendo y babeando pus negra que embarraba el cuerpo de Pietro. La lucha del capturado fue denodada, a pesar de que sus fuerzas iban decreciendo. Fue en un momento de inmovilidad que el zombie de la cicatriz aprovechó para empujar con la mano izquierda la cabeza de Pietro, mientras que con la derecha le agarraba el hombro, dejando de esa forma camino libre al cuello. Un primer bocado del zombie se estrelló en la garganta de su presa logrando retirar de su lugar la yugular que expedía un geiser de sangre que salpicaba en todas las direcciones.


  



  ***


  


  El desconocido de la máscara anti-gas colocó el recipiente que contenía la sangre de las estrellas en el interior del contenedor portátil refrigerado con hidrógeno y lo dejó sobre una mesa cercana. Recogió una vara de metal y salió de la habitación dirigiéndose al dormitorio contiguo donde aún se oían los gruñidos de satisfacción de su zombie mascota. Entró allí y éste se hallaba sobre el cadáver de Pietro Stromfeld terminando de hurgar en las entrañas mediante descontrolados mordiscos.


  —¡Basta! —ordenó enseñando la correa.


  El zombie de la cicatriz miró a su amo con reticencia. No estaba dispuesto a dejar su premio tan pronto. En respuesta su desafiante gruñido se hizo oír.


  —¡He dicho basta! —dijo el de la máscara tirando la correa en dirección al zombie—. ¡Póntela! Tenemos que irnos.


  Los blanquecinos ojos desprendían odio, el mismo odio que irradiaban al ver a Vlad.


  —¡Vaya, qué tenemos aquí! ¡Parece que alguien quiere morder la mano que le alimenta! —pronunció el castigador sacando del bolsillo de su gabardina un dispositivo cilíndrico con una pequeña luz roja—. ¡Último aviso! ¡Ponte la correa! —gritó mientras extendía el brazo apoyando el pulgar en el dispositivo.


  La respuesta no se hizo esperar. El zombie de inmediato se bajó de la cama no abandonando su actitud visceral.


  A pesar de la reacción de la mascota, el amo apretó la superficie metálica del cilindro.  Un desgarrador aullido brotó de la putrefacta garganta, el flujo de pus aumentó al punto de inundar su boca y fosas nasales. El zombie se agitaba preso de constantes convulsiones. Finalmente el verdugo retiró el dedo y con la misma rapidez que le sobrevino el castigo, este despareció del zombie. El de la máscara se dispuso a enganchar nuevamente a su animal. Seguido viró hacia el cuerpo inerte de Pietro lanzando una mirada lastimera. Luego mirando otra vez al zombie le sonrió.


  —Así me gusta, que seas obediente —dijo mientras sacaba del otro bolsillo de la gabardina una bolsa de plástico que contenía varios ojos humanos. Tomando uno se lo extendió al zombie—. Ahora vayamos por Vlad y su grupo. Es hora de poner punto final a todo esto.


  Alzando la vara de metal la clavó repetidas veces en el cráneo del difunto Pietro Stromfeld. Una vez más no pudo contener la risa de triunfo y satisfacción. Al final todo se había desarrollado según sus planes. En unos días más los pocos nocturnos supervivientes morirían y entonces diseminarían la cura por todo el planeta. Adiós nocturnos, y entonces él saldría de las sombras con vía libre para establecer y expandir su imperio por todo el mundo.


  Sin embargo, vencer a Vlad no iba a ser fácil, y este lo sabía. Su grupo era más numeroso a cada día que transcurría. Con cada nueva expedición en busca de zombies a los que curar se volvían más fuertes. El de la máscara, se inclinó ligeramente, encarándose con el rostro del zombie mascota.


  —Vas a salir y reunirás a la mayor manada que hayas formado jamás. ¿Entiendes? —susurraba mientras el muerto viviente lo miraba con obediencia intentando comprender la orden—. ¡Busca a todos los tuyos y tráelos a mí! ¡Busca a todos los zombies!


  El zombie de la cicatriz se agitó nervioso, tirando de la correa, sabía lo que el amo deseaba y conocía dónde encontrar a muchos de los suyos. Sabía de sobras cuál era su territorio.


  El amo de la máscara anti-gas le quitó la correa del collar y este sin detenerse a mirar atrás salió corriendo con torpeza  no dejando de oír la estruendosa voz de su amo dándole más instrucciones.


  —¡Reúnelos a todos! ¡Tráelos al laboratorio! ¡Asaltaremos el maldito lugar y les arrancaremos la vida de una vez por todas! —gritó henchido de euforia.


  



  ***


  


  ¡TUMB!


  La embestida llenó el ambiente de un atronador sonido. De pronto todos los que se encontraban en la tercera planta del laboratorio corrieron a asomarse al ventanal para comprobar qué estaba ocurriendo. El terror y la sorpresa se mezclaron en sus rostros. Una excavadora acaba de arrollar la barricada que los había mantenido a salvo durante los últimos días. Seguido los espectadores vieron que de la máquina descendió una figura embutida en una gabardina gris. Este tenía el rostro cubierto por una máscara antigás. Nadie oyó la orden que surgió de sus labios mas sí vieron el gesto imperativo de su mano derecha. En respuesta a su ademán un río de zombies brotó por el boquete en la barricada. Miles de ellos comenzaron a avanzar en dirección al laboratorio. En pocos minutos habían rodeado el edificio. Los aterrorizados residentes de la tercera planta quedaron paralizados por el miedo. Cómo un eco lejano de tambores anunciando una muerte inminente se oía el incesante golpeteo de los zombies contra la puerta de entrada. Nadie se movía. Todos eran incapaces de apartar la mirada a la imparable marea de muertos vivientes.


  —¡Jane! ¡Haz lo que te ordené! —gritó Vlad logrando por fin vencer el miedo.


  —¡Padre, no me obligues a abandonaros! —protestó Jane.


  En respuesta, Vlad se encaró a ella mirándola directamente a los ojos.


  —Hija, no queda tiempo. Tú eres la única capaz de escapar y poner la cura a salvo. Dentro de la nevera también está la sangre de las estrellas. No podemos permitir que caiga en sus manos. Sea quien sea el que se oculta tras esa máscara, es el responsable de esta tragedia.  En cuanto hayas encontrado otro lugar seguro usa la cura para formar un ejército y ve por él —dijo con una voz temblorosa Vlad—. Márchate ahora antes que te descubran, después será demasiado tarde.


  Jane abrazó a su padre con fuerza. Lágrimas rojas mancharon sus pálidas mejillas.


  —Te quiero —le susurró Vlad al oído—. Siempre he estado muy orgulloso de ti, hija mía.


  De inmediato se liberó del abrazo de su hija y suavemente la empujó hacia el despacho donde se ocultaba la nevera. Sin dejar de llorar sangre, Jane obedeció. Ingresó a la sala, apartó la estantería y rápidamente verificó el contenido de esta asegurándose que los bloques refrigerantes estaban lo suficientemente duros como para mantener la baja temperatura hasta que encontrase un nuevo lugar donde refugiarse. Cerró el contenedor y lo desenchufó. Durante unos eternos segundos permaneció de pie oyendo cómo los zombies derribaban la puerta de entrada. Estuvo tentada de mirar a su padre por última vez, pero se contuvo. Hacer dicho gesto hubiera provocado la dimisión de su escape. Cruzó la sala y con la silla del despacho rompió el cristal de la ventana ubicada al lado opuesto del laboratorio. Esta se comunicaba a un patio interior. Desde allí la vampiro levitó hasta el tejado del edificio contiguo aferrando contra su pecho la nevera. Así se fue alejando de edificio en edificio en dirección a East River. Al poco dejó de llorar, de no hacerlo pronto necesitaría alimentarse y sus reversas eran limitadas, al menos hasta que lograse curar a un nuevo humano.


  



  ***


  


  Cuando la puerta de entrada y la pequeña barricada cedió a las embistes de la marea de zombies, estos se desperdigaron por todas partes como un hongo invasor, apoderándose planta a planta de todo el edificio. Al rato cedió la puerta de las instalaciones donde estaban refugiados: Vlad y los doce humanos recuperados. El silencio que los tenía sometidos sólo fue roto por los sollozos de Anita Goodman, quien se había acurrucado en el hueco bajo una de las mesas de la sala, murmurando incoherencias y lamentos.


  Vlad alzó la escopeta y descargó los primeros disparos reventando las cabezas de los primeros zombies que intentaron colarse por la destrozada puerta. Fue la antesala a la masacre. Cada muerto viviente que caía servía de piso para otro que comenzaba a escalar, intentando sobrepasar la lluvia de disparos propinadas por el ex vampiro. De pronto tres de ellos se lanzaron contra Vlad, mientras que un cuarto se escabulló por el lado derecho en dirección a los demás refugiados. El más valiente de ellos lo derribó clavándole una barra en la cabeza para luego apartarlo de un empujón e ir en ayuda de Vlad quien trataba de liberarse del mortal abrazo múltiple de zombies. Tres zombies más ya habían logrado entrar. Uno de ellos atrapó a una adolescente quien dejando liberar fluidos provenientes de su vejiga no intentó ni defenderse. En segundos la sangre ya resbalaba por su cuello. Los restantes refugiados se apretujaron en la esquina más apartada dominados por el pánico y la desesperación. Uno de ellos no tuvo reparos en empujar a otro hacia los zombies quienes lo atraparon rodeándolo mientras le arrancaban pedazos de carne a tirones.


  —¡Ayudadnos! —gritó el muchacho que intentaba socorrer a Vlad.


  Ninguno movió ni un dedo, ni cuando cinco zombies más cruzaron la puerta, uno de ellos en dirección al grito de ayuda. Un ataque por la espalda al muchacho puso fin a su vida.


  Reaccionando, Vlad empujó su cuerpo contra el zombie intentando derribarlo. De inmediato aprovechó para recargar la escopeta. Ya para cuando un zombie se aproximó, la barbilla de este se vio encañonada por el arma. Hilos de sesos flotaron por el aire. Nuevos disparos a diestra y siniestra comenzaron a oírse por toda la habitación. 


  El grupo de refugiados mientras tanto se vio nuevamente rodeado por más zombies. En un intento por salvarlos, Vlad buscó más cartuchos en el cinturón, sus dedos sin embargo se vieron interrumpidos por unas pestilentes manos que lo apresaron desde la espalda. Un abrumador dolor lo invadió. Sus músculos de repente cedieron ante el forcejeo. Un nuevo zombie lo apresó y con ello una lluvia de mordiscos acabó por derribarlo. Lo último que sus ojos vieron fue al grupo sucumbiendo ante el asalto de los zombies.


  —Jane…


  Ni siquiera Anita Goodman sobrevivió a la invasión. Haber cedido a traicionar a sus nuevos amigos a cambio de recuperar a su hijastro había sido su perdición. Momentos antes de recibir el primer mordisco ella comprendió que el desconocido de la máscara anti-gas nunca había tenido la intención de cumplir con su parte del trato.


  Un silbido agudo procedente de la calle sonó durante casi un minuto y automáticamente la mayoría de los zombies empezaron a retirarse alejándose del lugar. Tan sólo unos pocos, aún dominados por una febril rabia, seguían mordisqueando los cuerpos inertes, respondiendo con violencia ante cualquier presencia. Entre ellos estaba el zombie de la cicatriz.


  Ante la desobediencia de esos algunos, la figura cubierta por la gabardina y la máscara antigás entró en el laboratorio disparando furioso a todos los muertos que no se habían retirado a su orden. Al llegar a la tercera planta el zombie de la cicatriz se lanzó contra él. De un movimiento rápido, el de la máscara lo volteó lanzándole contra la ventana y precipitándolo a la calle. Aproximándose al mismo ventanal, observó cómo su zombie mascota caía sobre los cristales rotos frente a la puerta del edificio. A los pocos segundos ya estaba tratando de levantarse. Desde las alturas, el desconocido de la máscara disparó una sola vez. La bala se incrustó justo en la frente del zombie de la cicatriz.


  



  ***


  


  Avanzaba entre los cuerpos dispersos y su gabardina gris permanecía impoluta a pesar del entorno en donde se movía. Un zombie repentinamente se asomó a la escena. El disparo directo a su cabeza no se hizo esperar. Continuó su camino. Al final del pasillo localizó el cuerpo sin vida de Vlad Draco. Lo miró sin sentir pena, quizás si no hubiesen estado tan ocupados peleando entre sí habrían descubierto que la finalidad de la plaga Z siempre había sido la misma; detener de una vez por todas las Guerras Vampíricas. La enfermedad había sido creada con dos propósitos: dejar sin alimento a los vampiros y enfermarlos acelerando su gasto de energía celular. Un virus dentro de otro virus. Uno camuflado para convencerles de que tan solo afectaba a los humanos. 


  Recogió la pequeña nevera portátil y desabrochó los cierres de seguridad para cerciorarse de su contenido. Sus finos labios se curvaron en una fina sonrisa por debajo de la máscara. En el interior del contenedor refrigerado habían varios tubos de ensayo, y en ellos la cura contra la plaga Z. Cerró de nuevo la nevera colgándosela en el hombro. Dio media vuelta y emprendió el regreso al exterior del edificio. Sin embargo, una repentina sombra frenó su paso. Uno de los zombies se aproximaba a su dirección a trompicones, con los brazos rígidos en su dirección y gruñendo como un animal rabioso.


  —¡Pero qué tenemos aquí! Es una lástima porque pensé que al final sería uno de los que se curarían —sonó la voz atenuada por la máscara que de paso no causó ningún efecto en el zombie que no dejaba de acercarse.


  Con un gesto indiferente el portador de la máscara antigás echó mano a su revólver y descerrajó dos disparos certeros en la cabeza del muerto viviente quien se inclinó hacia atrás hasta caer por completo. El pistolero sujetaba la nevera contra su cintura y sin dejar de apuntar al ya inmóvil zombie, se aproximó hacia este.


  —Bueno, en realidad nunca me gustaron mucho tus libros. Así que tampoco el mundo se va a perder mucho, ¿no? —exclamó irónico sin dejar de mirar el rostro demacrado y putrefacto del cuerpo sin vida del que fuera Ricardo Rey, uno de los escritores de terror más famosos del mundo. 


  ¿Quién lo hubiera imaginado que al final el escritor sería un personaje secundario de una historia digna de su pluma?


   Pensó el individuo tratando de recuperar la compostura. Sabía que si no se controlaba le entraría tos y con ella el instinto de quitarse la máscara, y esto supondría el fin para él y el de los demás.


  Desde la ventana las luces de un Jeep se vislumbraron. Su transporte había llegado. Pasó por encima del cráneo agujereado, supurante de sustancia negra, de Ricardo Rey, y los huesos crujieron ante el peso anunciando su inminente astillamiento.


  —Salude a todos cuando llegue al infierno, Señor escritor —murmuró con desprecio.


  Al rato se vio descendiendo la escalera esquivando los restos de muertos hediondos. Al llegar a la puerta se inclinó atravesando los restos del cristal. Justo allí vio el rostro hinchado del zombie con la fea cicatriz que le cruzaba por la cara, sobre la que además se movían numerosas larvas blancas saliendo del hueco donde algún día tuvo una nariz. El de la máscara lo miró sonriente. Aquel ejemplar había sido su mejor espécimen. Ninguno de los restantes líderes de las manadas había mostrado tal disciplina como ese.


  El claxon del Jeep sonó mientras que la figura detrás del volante hacía señas. Esta también llevaba una máscara antigás. Echó un último vistazo al zombie, suspiró y finalmente se montó al vehículo que de inmediato emprendió el regreso a la base subterránea.
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